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2 !).* P. T unglirahuac sp. nov. frutex 6-8  metralis, cau- 
lc ramisqus glabris, valde nodosis, fo l i is  petiolatis\ p e ­
tiolo brevi denseque pulverulento-pubescente; lim bis la ­
te ovatis asymmetricis, basi inaequalibus subcordatis, ap i­
ce breviter acuminatis, membranaceis, supra brevissime 
et ad nervos longius pilosis, subtus dense molliterque pi- 
loso-tomentosis, 9-plinerviis; nervo medio ad apicem 
usque ducto, ad ij 5 partem nervos utrinque 4 mittente; 
pednnculis brevibus puberulis, quam petioli plerumque 
brevioribus; amentis crassis cylindricis, apice obtusis, 
quam limbi 2 -3  plove brevioribus; bractea apice semilu- 
11 ato hirsuta.
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p S  PEPEROMIA

Arbusto 6-8 m. alto, oo-caule; tallo y  ramos lampiños, muy 
nudosos, verde-oscuros, los ramos tiernos recorridos por una lí­
nea de pelos; hojas pecioladas; pecíolos enanchados y abrazado­
res en la base, acanalados interiormente 1 - 3  cm. largos, ceni- 
ciento-tomentosos; limbos anchamente aovados, 10 - 2 0  cm. lar­
gos, 6 - 15  cm. anchos, inequiláteros, redondeados ó casi acorazo­
nados en la base, brevemente acuminados en el ápice, m em b ra­
náceos, verde-oscuros, cenicientos en el envés, muy brevemente 
pelosos en la cara superior (más largamente en los nervios), den ­
sa y largamente tomentosos en la inferior, 9-plinervios; nervio 
medio terminado en el ápice, los laterales, 4 de cada lado, term i­
nados en el margen, los inferiores aproximados, los 2 superiores 
apartados; pedúnculos opositifolios, 5-8 mm. largos, brevemente 
pubescentes, finalmente alampiñados; amento cilindrico, erguido, 
obtuso, 6-8 cm. largo; 6-8 mm. grueso; bráctea acuñada, cónca­
va, semilunar é hirsuta en el ápice.

Crece en la región subandina en las faldas occidentales del 
Tungurahua 2.400-2.800 metros.

Especie muy afine y semejante al P. atrorameum C. DC. 
del cual se distingue por la estatura mayor, proporciones, forma 
é indumento d é la s  hojas. (Vulgo “M u c o c a s p iplanta n u d o ­
sa). (D. s. e. v.)

19. P. Miersinutn IX DC. crece con frecuencia en las faldas 
occidentales del volcán Tungurahua, 2.400-2 .800  m.— heda. " E l  
Toe che"

4 1 .  P. lanceaefolium Kth. var.plicatum  Sod. en la orilla del 
río “Pufla.”

PEPEROMIA

33* P. geilíianaefolia sp. nov. caulc e basi prostrato  
ascendente, cylindrico, glabro; /o li is  alternis, in ramis 
floriferis (pedunculis) oppositis vel ternatis, breviter 
petiolatis, glabris; limbis oblongo-lanceolatis, basi longe 
cuneatis, apice obtusiusculis, membranaceis, pellucido- 
punctatis, subtus albo-virescentibus; pedunculis  axillari- 
bus, limbos superantibus foliosis; amentis terminalibus 
axillaribusque, plerumque 4-nis.; pedicellis folia involu- 
crantia superantibus, amenta subaequantibus v. demum 
iis longioribus; amentis tenuibus laxifloris, erectis; brac­
tea orbiculari, breviter pedicellata; ovario subglobuloso, 
apice truncato; stigm ate  terminali minimo nigrescente.
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Terrestre y  epífita, medianamente robusta; tallo tendido en 
la base, ascendente, lampiño; hojas alternas ó, en los ramos flo­
ríferos (pedunculiformes), opuestas ó temadas, pecioladas, lam­
piñas; pecíolos breves, lampiños; limbos oblongo-lanceolados, lar­
gamente acuñados en la base, puntiagudos en el ápice, 4-6 cm. 
largos 1-2  cm anchos sobre la mitad, brevemente apestañados 
hacia el ápice, membranáceos algo carnosos, pelúcido-punteados, 
verdes en el haz, blanquecinos en el envés, 5 -plinervios con un 
nerviilo intramarginal en la mitad superior; peiiínculos (6 ramos 
floríferos) foliosos, axilares; amentos axilares v terminales en el 
ápice de los mismos, generalmente 4 -nos, tenues, cilindricos, la- 
xifloros, sostenidos por pedicelos +  =  y finalmente más cortos 
que los amentos; brácteas orbiculares, brevemente pediceladas 
en el centro, glanduloso punteadas; ovario globuloso-obovado, 
con estigma apical muy pequeño; baya conforme, negruzca mu- 
riculada.

Crece en los bosques subandinos occidentales del volcán 
Tungurakua á 2.600 m., ya entre los musgos, ya en los troncos 
de los árboles vetustos.

Especie afine á nuestra P. pednneularis, de la cual se distin­
gue por el tallo cilindrico, lampiño, los limbos más angostos, 
blanquecinos inferiormente, 5 -plinervios.

44. P. trunciseda c. D C . crece también en el Tungura- 
hua , hacienda “E l  Tocche."

51) P. lo n g íca u lis  c. uc. var. hcteromorpha Sod. caule 
nunc filiformi repente vel pendulo, nunc e basi prostrata  
radicante erecto, foliis quant in typo plerumque minori­
bus, suborbicularibus vel orbiculari-ellipticis, vel orbicu- 
lari-ovatis aut obovatis, cum caule petiolis, pedunculisque 
hirsutis.

Planta comunmente epífita, con tallo rastrero filiforme, m uy 
largo, ya péndulo de los troncos de los árboles, ya rastrero en la 
base y finalmente erguido, así como los pecíolos, los limbos y 
pedúnculos, pubescente-hirsuto; limbos ya orbiculares, ya orbi­
cular-trasovados ú orbicular-elípticos, 3 - 5-plinervios ó 3 -5-ner-  
vios, con el par exterior, apenas sensible, amentos como en el ti­
po, axilares y terminales, largamente pedicelados, 3-8 cm. lar­
gos. 1 y2 ntm.gruesos, +  laxifloros.

Crece en las pendientes occ. del Tungurahua, ya entre los 
musgos, ya  péndula de los troncos de los árboles vetustos.

A la descripción de la P. sarcophylla, agregúese pe-  
diccllis 5-7 cm. longis; amentis (maturis) 20-25 cm: Ion-
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gis, 8-10 mm. crassis; bacca emersa, ovata, glandulis mu- 
riciformibus dense conspersa, in rostrum conicum basi 
antice stigmatiferum longe producta.

Pedicelos 5 7 cm. largos, 4-5 mm. gruesos; amentes (m adu­
ros) 20-25 cm. largos, 8-lomm. gruesos; ovario semiinmerso, (con 
estigma adelantero), oblicuo prolongado en pico cónico alesna­
do; baya aovada, esparcida de glándulas muriciformes glutino­
sas, prolongada en el ápice en pico cónico, casi tan largo como 
ella misma, con el estigma situado anteriormente en la base del 
pico. (D. s. e. v.)

74* S. buxifolia sp. nov. caule erecto, modice robusto, 
in sicco angulato, glaberrimo; fo liis  oppositis, breviter 
petiolatis, glabris; petiolo tenui, supra complanato vel 
marginato; limbis anguste ellipticis vei obovato-ellipticis, 
basi acutis vel cuneatis, apice obtusis, integris vel emar- 
ginulatts, dense herbaceis, glaberrimis, prope apicem 
breviter ciliolatis, crebre pellucido-punctatis, basi t. iner- 
viis; nervis lateralibus, supra medium evanescentibus; 
nervo medio ultra medium iterum nervos laterales u trin- 
que 2-3 intra marginem deliquescentes mittente; p ed u n ­
culis terminalibus axillaribusque, tenuibus erectis, g la ­
bris, quam amenta sub 3 -pio brevioribus; amentis tenu i­
bus, erectis, rigidis, densifloris, quam folia 2-3-pio lon ­
gioribus; bracteis orbicularibus, centro peltatis, breviter 
pedicellatis; bacca oblonga, apice scutellata; stigmata 
punctiformi, nigro, in centro scutelli sito.

Planta muy lampiña; tallos radicantes en la base, erguidos, 
robustos, angulosos cuando secos, 15-25 cm. largos, ramificados 
superiormente; hojas opuestas, peciolodas; pecíolos tenues, 5-7 
cm. largos, carinados en el dorso, complanados y marginados del 
lado interior; timbos 15-20  mm. largos, 8- 12 mm. anchos, elíp­
ticos ó trasovado-elípticos, puntiagudos ó acuñados hacia la ba­
se, obtusos ó ligeramente escotados en el ápice, densamente her­
báceos, en seco cartilagíneos, finamente pelúcido-punteados, 3 - 
nervios en la base, con los dos nervios laterales desvanecidos 
dentro del margen; el nervio medio ulteriormente dividido des­
de ultra la mitad en 2-3 nervios de cada lado, terminados igual­
mente dentro del margen; pedúnculos axilares y terminales en 
las extremidades de los ramos ó del tallo. Hb 2 cm. largos, tenues, 
lampiños; amentos tenues, rígidos, densi-floros, 3-5 cm. largos, 1 />- 
2 mm. gruesos; brácteas pequeñas, orbiculares, glandulosas, pel-
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tadas y brevemente pedicetadas en cl medio; anteras pequeñas, 
amarillas, apenas emersas; baya oblonga, contraída hacia la base, 
angulosa, oblicua, terminada en el ápice en escudo oblicuo con el 
estigma central puntiforme negro, (D. s. e. v.)

Crece en las faldas occ. del Pichincha, región subandina. 
(6/9 0 1 ).

75* P. tetraquetra Sod. hallada hasta ahora sólo en 
los bosques de Oyacachi, de la cordillera oriental, ocu ­
rre también, aunque raras veces, en el volcán l'itngu-  
rahua.

7(5* P. TungurallUffi sp. nov. caule e basi prostra ta  
ascendente, crasso, glabro, superne ramoso; fo li is  opposi­
tis vel, hinc inde, alternis, petiolatis, glabris; limbis oblon- 
go-rhombeis, utrinque angustatis, apice acuminatis, la ti­
tudine sua i  2 - pio longioribus, 3-plinerviis, tenuiter 
membranaceis, pellucido-punctatis; amentis axillaribus et 
terminalibus, longiuscule pedunculatis elongatis, tenuibus 
laxifloris; bractea orbiculari, peltata, breviter pedicellata; 
ovario immerso, obovato-oblongo, acuto, stigm ate an ti­
co obliquo.

Planta terrestre ó epífita en los troncos vetustos, lampiña 
en todas sus partes; tallo ascendente, robusto, (8-IO mm. grue­
so) ramificado superiormente, hojas opuestas, ó en los ramos a l ­
ternas; pecíolos 5-7 mm. largos; limbos rómbeo-oblongos, angos­
tados y puntiagudos en ambas extremidades, 6-1 r cm. largos, 2 - 
5 cm. anchos, tenuemente membranáceos, pelúcido-punteados, 
3 -plinervios, con además 2 nervillos laterales exteriores, desva­
necidos antes de la mitad de los limbos; amentos axilares en las 
axilas de las hojas superiores y axilares y terminales en el ápice, 
(sostenidos por pedicelos tenues, 10-15  mm. largos, á veces bi 
furcados) tenues, cilindricos, lax¿floros, 8-12  cm. largos, 2 mm, 
gruesos; bráctea orbicular, brevemente pedicelada en el centro, 
glanduloso-punteada; ovario inmerso, oblongo-obovado, puntia­
gudo y velludo en el ápice con estigma apical, oblicuo, delantero. 
(D. s. e. v.)

Crece en las pendientes subandinas occ. del volc. Tungura- 
hua 2.600-2.800 metros.

112. P. fruticetorum c. nc.; es una de las especies más 
frecuentes, tanto en el lugar indicado, como en otros p u n ­
tos de la misma provincia.
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8 7 *  P. tcnu icau lis sp. nov. caule  filiformi, p ro s t ra to ,  
r a d ic a n te  cum  ram is  foliisque g la b e r r im o ;  f o l i i s  ve r tic il-  
la t is  3 -4 -nis vel, in ram is  floriferis, o ppos i t is ,  lo n g iu s c u ­
le petio latis ,  obovatis ,  ap ice  o b tu s i s  vel re tu s is ,  d e n s e  
herbace is ,  p e l lu c id o -p u n c ta t is ,  s u p ra  v ir id ibus,  s u b tu s  
p u n c t is  a lb id is  d e n se  conspe rs is ,  b as i  3 -nerv iis ,  n e r v o q u e  
m ed io  i te ru m  bi-trifido; n erv is  I I  o m n ib u s  i n t r a  m a r g i ­
n e m  ev an escen tib u s ;  p e d u n c u lis  t e rm in a l ib u s  so l i ta r i is  fi- 
l iform ibus, folia 2 -plo s u p e ra n t ib u s ,  g lab ris ;  a m e n tis , g r a ­
cilibus. sublaxifloris , p ed ú n c u lo s  aeq u an t ib u s  vel p a r u m  
lo ng io ribus ;  bracteis o rb icu la r ib u s  c e n t ro  pe l ta t is ;  bacca 
ovata ,  m uricu la ta ,  ap ice  in s ty lu m  p ro d u c ta ;  s tig m a te  ap i-  
ca li  suboblicuo .

Tallo filiforme, muy largo, rastrero ó pendulo del tronco de 
los árboles, así como las hojas y los pedúnculos, lampiño, seco 
anguloso; entrenados 2-4 cm. largos; hojas verticiladas, 3 -5-nas, 
á veces en los ramos floríferos, opuestas, pecioladas; pecíolos te­
nues, i j ^-2  mm. largos; limbos trasovados, 8-iO-mm. largos, 3 - 
4  mm., anchos, adelgazados hacia la base, obtusos ó ligeramente 
escotados densamente herbáceos, pelúcido-punteados, verdes en 
la cara superior, esparcidos de puntos blanquiscos en la inferior, 
3 -nervios en la base y con el nervio medio, ulteriormente subdi- 
vidido en 1 6 2 nervios laterales todos terminados dentro del 
margen y divididos en venillas reticuladas, pedúnculos terminales, 
J O - 1 5  mm. largos, muy tenues, amentos tenues, más gruesos ha­
cia el ápice sublaxlfloros, =  ó poco más largos que los pedúncu­
los, 1 mm. ó poco más gruesos; btácteas orbiculares, pedicela- 
das, peltadas en el centro, glandulosas, bayas salientes, aovadas, 
muriculadas, prolongadas en el estilo, con el estigma apical. 
(D. s. e. v.)

Crece entre los musgos ó en los troncos vetustos en el vol­
cán Tungurahna á 2800-3000 «íetros.—8/9 0 1 .

88. P. microphylJa. C rec e  con f recu en c ia  en  l o s  t r o n ­
c o s  d e  los á rb o le s  ve tus tos .

8 ‘2 * *  P. dolichosthachya sp. nov. caule  d e o r s u m  r a d ic a n ­
te, ver tic il la t im  ram oso ,  ca rnoso ,  cy lindrico ,  cu m  foliis 
su b tu s ,  p u lv e ru le n to -p u b e s c e n te ;  fo l i is  3 -n is  petio la tis ;  
petio lo  \ Y t -2 mm. longo; lim b is  ellipticis, áp ice  o b tu s iu s -  
culis, d e n s e  carnosis ,  su p ra  g lab e r r im is ,  opac is ,  bas i  e t  
ap ice  p a r c e  ciliatis, 3 -nerviis ,  n e rv is q u e  2 c irca  limbi m e ­
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dium, reticulato-venosis; pedunculis  terminalibus, g la ­
bris, folia suprem a aequantibus; amentis elongatis, myo- 
suroideis, densifloris, fusco purpurascentibus; bractea or- 
biculari, centro peltata, subsessili; ovario immerso, apice 
dilatato pubescente, medio stigmatifero.

Talio radicantes en la base, ramoso, con los ramos inferio­
res verticilados numerosos, (4 -6), los superiores alternos, 6 1 -la­
terales solitarios, así como los pecíolos y el envés de los limbos, 
muy brevemente pulverulento-pubescente; hojas pecíoladas, por 
lo común temadas; pecíolos 1)^-2  mm. largos; limbos elípticos, 
I y í -2 cm. largos, 10 -12  mm. anchos, +  obtusos en el ápice, 
carnosos, (vivos, opacos), lampiños en la cara superior, ó muy 
brevemente pubescentes en la mitad inferior, brevemente apes­
tañados especialmente en la base; pedúnculos terminales; 6 (por 
ulterior desarrollo del tallo) finalmente laterales, — ó más lar­
gos que las hojas superiores, (2-3 cm, largos), lampiños; ameti- 
tos miosuroídeos, densifloros, 12 - 15  cm - largos, 2-4  mm. grue­
sos, purpurascentes, raquis carnosa alveolada; bráctea orbicular; 
ovario inmerso, brevemente pubescente en el ápice, estigmatífe- 
ro en el centro; baya (en las muestras todavía tiernas) descono­
cida.

Crece en las faldas occidentales, subandinas del Tungura­
hua, hda. Tocche. (Agosto 19 0 1).

í)í¡* P. cinerea sp. nov. caule e basi radicante, ascen­
dente, modice robusto, cylindrico, limbisque subtus, pul- 
verulento-pubescentibus; fo liis  4-ms, petiolatis, ellipticis, 
subcoriaceis, pellucido-punctatis, supra sub lente tenu i­
ter puberulis virididus, subtus livido-purpurascentibus, 
nigropunctatis, m argine petioloque ciliatis, basi 3-nervis 
ñervo medio iterum utrinque 2-3-nervuloso, amentis te r ­
minalibus vel demum lateralibus, crassis; densifloris; pe­
dúnculo folia superante; bracteis orbicularibus, peltatis, 
longe pedicellatis, glandulosis; ovario immerso, apice obli­
que stigmatifero; bacca ovata in stylum longiuscule acu­
minata, nitida.

Tallo prostrado, rastrero y radicante en la base, robusto, ro­
llizo, así como los pecíolos y la página inferior de las hojas, lívi- 
do-purptirascente y densamente pulverulento-pubescente; entre- 
nudos 1 - 2 y2 cm. largos, 3-4 mm. gruesos; hojas verticiladas 4 - 
5 -nas; pecíolos 2-3 mm. largos; limbos elípticos, ligeramente p u n ­
tiagudos en el ápice, obtusos y algo escorridos en el pecíolo, 10 -



15 mm. largos, 6-8 inm. anchos, carnosos, casi coriáceos, pelúci­
do-punteados, verdes y muy tenuemente pubérulos en la cara 
superior, negro-punteados en la inferior, apestañados en todo el 
margen, 3 -nervios en la base, y además con 2 0 3  nervios late­
rales muy tenues, de cada lado; pedúnculos terminales ó final­
mente laterales, solitarios, 12-18  mm. largos, pubérulos; ámenlos 
erguidos, rígidos, 6-7 cm. largos, 3-4  mm. gruesos, desinfloros; 
brácteas orbiculares, peltadas, largamente pediceladas, glandulo­
sas; ovario inmerso en la raquis carnosa alveolada, oblicuamen­
te estigmatoso en el ápice; baya aovada, brillosa, prolongada en 
el estilo cónico. (D  s. e. v.)

Crece en el valle de Nanegal, 10/901 .

Difiere de la Lóxensis Kth., por las hojas— elípticas y no 
hasovodo— elípticas, venosas no avenías, evidentemente apesta­
ñadas, etc., por las proporciones de los pedúnculos y de los 
amentos, y por el indumento general de toda la planta, descrita, 
después de Kunth, por todos los autores, como lampiña.

¡ )f*  P, Ila loensis sp. nov. caulibus erectis, carnosis vi­
ridibus, subcylindricis, demum glaberrimis; fo l i is  verti- 
cillatis 5-3-nis petiolatis; limbis obovatis, cuneatis, i x/¿- 
3 cm. longis, 8-10 mm. latis, apice retusis ibique tenuis­
sime ciliatis, ceterum petiolisque glaberrimis, carnosis, 
intense viridibus, opacis, sparse pellucido-glandulosis, 
obscure 3-vel 3-pli nerviis, additis ultra medium nervis 
1-2, omnibus cum basilaribus, (et medio vix exerto), im­
mersis, intra marginem evanescentibus; pedunculis te r ­
minalibus vel demum, caule excrescente, lateralibus, folia 
involucrantia aequantibus vel parun superantibus; am en­
tis cylindricis, erectis, rigidis, folia subduplo superanti 
bus, basi laxifloris; bracteis orbicularibtis, centro peltatis; 
ovario in rhachi carnosa immerso, apice stylo scutellifor- 
mi medio stigmatifero coronato; bucca emersa, globulo­
sa, muriculata, stylo accrescente conico, antice s tigm ati­
fero terminata.

Epífita. Tallos robustos, erguidos, con frecuencia radican­
tes en los nudos, cilindricos ó irregularmente asurcados, supe­
riormente ramosos y, así como los ramos, muy tenuemente p u ­
bescentes de un lado, finalmente muy lampiños y, así como las 
hojas, intensamente verdes; entrenados inferiores 6-8 cm. largos,
3-5 mm. gruesos, los superiores v los de los ramos mucho más 
cortos; hojas verticiladas, las canfinas 5-nas, las de los ramos, 3 -
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4-ms, todas pecioladas; pecíolos 2-3 mm. largos, articulados en 
la base; lintbos 2 ^ - 3  cm. largos, +  io  mm. anchos en la f  
parte superior (los de los ramos hasta doble menores), espatula- 
dos, acuñados ó ligeramente escotados en el ápice, muy tenue­
mente apestañados, carnosos, opacos, esparcidos de glándulas 
grandes, pelúcidas, 3 -0-3 -pli-nervios en la base, con los nervios 
laterales desvanecidos cerca de la mitad del limbo y 1 ó 2 ner­
vios II de cada lado muy tenues, inmersos, todos desvanecidos 
dentro del margen; el nervio medio antes del ápice, inmerso de 
ambos lados; pedúnculos terminales ó finalmente, por ulterior de­
sarrollo del tallo, laterales, 10 - 15  mm. largos, erguidos rígidos; 
(intentos cilindráceos, erguidos, 4-5 cm. largos, fructíferos, 3 mm. 
gruesos; brácteas orbiculares glandulosas peltadas en el centro, 
ovario inmerso en la raquis carnosa, coronado por el estilo carno­
so, oblicuo, estigmatífero en el centro; baya finalmente emersa, 
globuliforme, glanduloso-muriculada, terminada en estilo cónico 
con el estigma delantero, puntiforme. (D. s. e. v.)

Crece en el altiplanicie, en el cerro de Ilaló colectada por 
el P. Luis Mille. S. J. 9/9 0 1 .

Afine á la P. Cottgona Sod., mas diferente por la estatura 
menor y  varios otros de los caracteres referidos.

98. P, K untliiana c. nc. var puberula , Sod. undique 
breviter pubescente; fo liis  longe petiolatis, quam in for­
ma typica maioribus; pedúnculo folia superante .

Planta epífita, péndula de los troncos de los árboles; tallos, 
ramos hojas y pedúnculos densa y brevemente pubescentes; lim - 
Aw mayores ( 10-15  mm. largos, 10-12  anchos); pedúnculos 2 3 
cm. largos; baya aovada muriculada, prolongada en pico cónico.

Crece con las anteriores.

108. P. g a lio id es K t h .  Crece con frecuencia tanto en 
el lugar indicado, como en otras partes de la cercanía de 
Riobamba, en lugares secos y areniscos ó pedregosos en ­
tre los matorrales, variando mucho de tamaño, longitud 
de los entrenudos, número de los ramos de cada vertici­
lo &. y, en particular, por tener las hojas ya más anchas 
y relativamente más cortas y sésiles como de ordinario, ya 
pecioladas más largas y más angostas.

(  Concluirá ).
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El i 2 se comunicó de lbarra  que habiéndose tra ta ­
do de hacer también un pronunciamiento en esa provin­
cia, el Gobernador de ella, Sr. Miguel Gangotena, se 
había opuesto, y aún que había encuartelado las milicias 
para embarazar el hecho.

En este mismo día, y aún en el anterior, se publicó 
una protesta impresa del Sr. Vicepresidente Ascásubi, 
por la que manifestaba que la maldad de la fuerza a rm a­
da y de los infames revolucionarios habían derrocado la 
Constitución y el Gobierno. Este documento se hizo 
irrisorio y burlesco, y causó admiración y risa á las 
personas que estaban en el secreto ya que estaban p e ­
netradas de que todo había salido de las propias manos 
y de las de los que componían el Ministerio. La farsa 
filé comprendida sin dificultad; i? porque todos los re ­
volucionarios iban antes y después á recibir sus ó rde­
nes; 2? porque los más empeñados en élla eran sus am i­
gos, parientes y dependientes; y 3? en fin, porque la 
elección del Jefe superior recayó en uno de los Minis­
tros y los demás empleos en sus amigos. Sobre todo 
porque los dos Jefes que encabezaron la revolución ó 
pronunciamiento en la primera salida que hicieron del
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cuartel, se dirigieron á ponerse á disposición del Sr. 
Ascásubi, á vista y paciencia de todo el público. ¿Se 
creería de buena fe su separación? Los acontecimientos 
posteriores lo dirán. Lo cierto es, que no hubo una so­
la persona que no estuviese persuadida de que el G o­
bierno se había hecho una revolución á sí mismo— raro 
ejemplo de corrupción é inmoralidad, producido por una 
ambición desmesurada y sin límites.— D esterrada la A d ­
ministración Vicepresidencial de todos los pueblos, por 
sus desaciertos, los que la componían, se valieron de 
tan depravados medios para caer parados. Los funes­
tos resultados los sufrirá el país.

El 15 llegó posta de Ibarra  con el acta de p ronun­
ciamiento que se había hecho en ese lugar. E s taba  en 
los términos siguientes: Q ue se adherían en todas sus
partes al pronunciamiento que había hecho la provincia 
de Guayaquil, con el objeto de que se convocara una 
Convención; que se sometían al mismo Sr. Jefe S up re­
mo nombrado en Guayaquil con este objeto; y que entre 
tanto se ponía en su conocimiento para  que disponga lo 
conveniente: elegían para Jefe Superior de la provin­
cia, al Sr. Coronel Teodoro Gómez de Latorre. Como 
este Señor era tenido por Roquista ó del partido de 
oposición, los Floréanos, los Señores Tobares  y el C o ­
mandante retirado Celestino Lara, enemigos personales 
del Sr. Gómez de Latorre, se disgustaron mucho; al e x ­
tremo, de que habiéndose hecho el pronunciamiento á 
ejemplo de las demás provincias y conforme á sus deseos 
é intereses, levantaron á sus adictos y se dirigieron al 
pueblo de Atuntaqui, en donde hicieron otro pronuncia­
miento con el mismo objeto; pero eligiendo de Jefe S u ­
perior de la provincia al Sr. Luciano Solano de la 
Sala, y en seguida pasaron á Ibarra á invadir ó a ta ­
car al Sr. Gómez de Latorre, con gente  armada, lle­
vando á la cabeza de ella al Com andante Lara, con el 
objeto único de anular la elección hecha en el Sr. G ó ­
mez de Latorre; quien sabedor, reunió y armó las milicias 
de la ciudad y salió á esperarlos en el puente de Ajaví 
que está en la entrada del lugar. Se dijo que se habían 
cruzado algunos tiros; pero Lara que conoció que la
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fuerza de su enemigo era mayor en número y calidad, 
se retiró inmediatamente y emprendió junto  con .el Sr. 
Juan José Tobar, N. N egrete y otros, su marcha para 
Quito, á donde llegaron el 16 por la tarde con 22 Oficia­
les y 50 soldados; se dirigieron al Jefe Superior para 
pedirle que los auxiliase y proveyese de lo necesario p a ­
ra volver á Ibarra á invadir al Sr. Gómez. El Sr. V al­
divieso conociendo que todo tenía su origen únicamente 
en la exaltación que produce el espíritu de partido y las 
enemistades personales, prudentemente, lejos de darles 
el auxilio que solicitaban, los detuvo en la Capital para 
que no volvieran á alterar el orden en aquella provincia, 
con lo que quedó tranquila bajo las órdenes de su Jefe 
Superior.

El mismo 15 de dicho Junio, llegó también el acta 
del pronunciamiento que el 1 2 se había hecho en el can ­
tón de Otavalo; aunque en lo sustancial se dirigía al 
mismo objeto, esto es, á adherirse al pronunciamiento 
que había tenido lugar en Guayaquil para que se reu ­
niera ó convocara una Convención; y aunque nombraron 
también de Jefe Supremo de la República al misino Sr. 
Noboa, el acta contenía revelaciones que aunque d es ­
honraban la Administración de Ascásubi, denunciaban 
misterios importantes al público, que estaban bajo un ve­
lo que debía descorrerse.— El primer fundamento para 
el pronunciamiento de Otavalo fué que en la Capital de 
la República se había operado una revolución militar 
promovida por los mismos individuos que componían el 
alto Gobierno; 2? que la Administración Constitucio­
nal había sucumbido por actos emanados de los mismos 
Magistrados que representaban la autoridad pública, lo 
que probaba que dicha autoridad estaba combatida por 
la opinión general y que no le era posible contrariar la 
desconfianza que había inspirado á los pueblos, á causa 
de la política siniestra y opuesta á los principios de n a ­
cionalidad y de libertad que había observado; y 3? que 
por el hecho de haber quedado la Nación sin el G obier­
no que tuvo, les era lícito reasumir á los pueblos su so­
beranía: con otros fundamentos y razones de mucho
peso, <pie debieron ser sugeridas por el patriotismo de
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algunas personas de luces que habían comprendido bien 
los secretos de la política de la Administración de Ascá- 
subi; últimamente la parte resolutiva de dicha acta decía 
lo siguiente: i? “ Reconocemos los principios reclamados en 
el a : ta  civil de Guayaquil fechada el 2 de Marzo último, 
pues creemos justo  y evidente todo lo expuesto en aquel 
documento relativamente á la inculpación hecha á la au­
toridad Vicepresidencial, de que tenía siniestras tenden ­
cias á  sacrificar la nacionalidad del Ecuador. 2? El J e ­
fe Civii y Militar de la provincia queda revestido de am ­
plias facultades para  salvar á los pueblos de esta jurisd ic­
ción del conflicto y desorden que pudiera haber en la p re ­
sente crisis, y para que, poniéndose de acuerdo con las 
demás provincias de la República, procure restablecer la 
buena armonía, generalizar el pensamiento de unión y 
precaver de todo peligro el principio supremo de la n a ­
cionalidad. 3? El mismo Jefe Superior dará toda provi­
dencia que concierna á sostener las presentes bases, que 
son los dictados espontáneos de la provincia, o rdenar el 
acuartelamiento de la milicia cívica, decretar los fondos 
que deba necesitarse para todos los gastos ordinarios y 
extraordinarios y nom brarlos  empleados civiles y milita­
res que sean necesarios. 4? La Constitución y leyes de 
la República se reputan como vigentes en todo lo que no 
se opongan á la presente acta. 5? Teniendo plena con­
fianza en la inteligencia y patriotismo del Sr. Coronel 
Teodoro Gómez de la Torre, nombramos por nuestra 
parte á dicho Señor de Jefe Civil y Militar de la provin­
cia; y al efecto, se le pasará copia certificada de este 
acuerdo para que tenga los efectos consiguientes.

El mismo 15 por el correo ordinario se comunicó de 
Riobarnba, por cartas particulares, que el Coronel Ver- 
naza incesantemente estaba requisando caballos, que es­
taba disponiendo arbitrariam ente de las rentas públicas 
de esa provincia y aún de los cantones de Ambato y La- 
tacunga; que estaba dando grados militares á su antojo, 
y, últimamente, que había preso á los Sres. Dres. En- 
dara, Uvillús, José Avendaño y Manuel Velasco, y los 
había remitido para Guayaquil por suponerlos Roquistas 
ó partidarios del General Elizalde.
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El 20 llegó á Quito una columna de milicias de Am- 
bato y Latacunga compuesta de 200 hombres, acom pa­
ñada de un piquete de Caballería á las órdenes del C a ­
pitán Maldonado, el mismo que salió de Riobamba para 
sostener ó apoyar los pronunciamientos de A m bato  y 
Latacunga. La Caballería regresó el 21.

El referido día 20 llegaron postas de Cuenca, el úno 
al Gobierno y el otro á personas particulares, conducien­
do el acta del pronunciamiento hecho*en aquella ciudad. 
Los considerandos de ella ¡guales, y aún más vehem en­
tes que los de la de Otavalo; pero la parte resolutiva 
absolutamente diferente, eran así: 1? Se desconoce la
legitimidad y autoridad de la actual Administración del 
Vicepresidente de la República; (no sabían todavía lo 
sucedido en Quito). 2? Para sostener este pronuncia­
miento y mientras se reúna la Convención Nacional, se 
nombra un Jefe Supremo Provisorio del Azuay, quien 
observará la Constitución y las leyes en todo lo que sea 
adaptable y no se oponga á las circunstancias ex tra o r­
dinarias en que se ha colocado el país. 3? El Jefe S u ­
premo organizará las fuerzas públicas que deben soste­
ner el orden interior y la seguridad exterior; podrá va ­
riar el personal de los empleados actuales de la provin­
cia y nombrar otros; y dictará las providencias condu­
centes al despacho de los diferentes Ramos de la A dm i­
nistración. 4? Luego que las demás provincias del E s ­
tado hayan sacudido el yugo inconstitucional del V ice­
presidente de la República, el Jefe Supremo del Azuay 
de acuerdo con el del Guayas y cualquiera otro que r e ­
sulte nombrado, convocará una Convención Nacional 
para que dé una nueva Constitución ó reforme la actual, 
y elija el Presidente del Estado; cuidando de no alterar 
en  la Constitución la Religión de la República, que es y 
será la Católica, Apostólica, Romana, con exclusión de 
cualquiera otra; siendo por lo mismo, deber de las auto ­
ridades, defender y protegerla; y de establecer de una 
manera indispensable el pacto relativo á la igualdad de 
representación entre los tres antiguos D epartam entos 
del Sur de Colombia. 5? Para la convocatoria de la 
Convención, el Jefe Supremo del Azuay hará por sí el
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Decreto reglam entario  de elecciones, poniéndose de 
acuerdo con el del G uayas y cualquiera otro que se nom ­
bre, para respetar el pacto de la asociación ecuatoriana 
sobre la igualdad de representación, acordado en el a r ­
tículo anterior. 6o Por unánime aclamación nombra la 
asamblea Jefe Suprem o provisorio del Azuay, al ben e­
mérito Sr. General Antonio Elizalde; y por su suplente, 
al Sr. Gerónimo Carrión. 7? En testimonio de jus ta  
gratitud por los distinguidos servicios que el Sr. Coronel 
Raymundo Ríos ha prestado á la causa pública y no 
han sido debidam ente recompensados, la asamblea, con­
tinuando á dicho Sr. Coronel en el mando militar del 
Distrito que dignam ente desempeña, le proclama G en e ­
ral de Brigada. 8? Proclama igualmente Coronel efec­
tivo de Infantería de Pljército, al Sr. Com andante Secun- 
dino Darquea, en atención á sus antiguos y buenos se r­
vicios y á  su señalada adhesión á la causa del pueblo 
en las presentes circunstancias, etc.

El 21 recibió el Gobierno aviso de que habiendo 
llegado á Riobamba la División que salió de Guayaquil, 
el Coronel Vernaza, con ésta y la que mandaba, se p r e ­
paraba para  m archar sobre Cuenca á atacar al Coronel 
Ríos, seguram ente porque en aquel pronunciamiento se 
había elegido de Jefe Suprem o al General Elizalde y no 
al Sr. Noboa, como lo había hecho él, que era su cuñado. 
En Cuenca habían hecho el pronunciamiento con el mis­
mo fin; esto es, para que se convocara una Convención; 
que fuera Noboa ó Elizalde el que la convocase, parecía 
indiferente para el fin que se proponían los pueblos; 
Vernaza, ni ninguna otra autoridad tenían derecho de 
oponerse ni contradecir con las armas el pronunciam ien­
to espontáneo de un Distrito, cuando lo había hecho en 
uso de la soberanía que de hecho reasumieron los p u e ­
blos. T al invasión escandalosa por todos aspectos, d e ­
marcó ciertamente los partidos y quitó el velo á los No- 
boístas que se habían unido con los Floréanos haciendo 
causa común con éllos. La guerra  civil quedó desde e n ­
tonces entablada. Aparecieron en la República dos p a r ­
tidos encarnizados que habían estado trabajando cada 
úno bajo el velo del común deseo de evitar la guerra.
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Hipocresía enmascarada que no pudo ocultarse por más 
tiempo. En la Capital, los denominados Noboístas y 
Floréanos, hacían los mayores esfuerzos para que el J e ­
fe Superior mandara una expedición contra Ibarra, sólo 
porque el Sr. Teodoro Gómez, no era de los que ellos 
querían ó buscaban para sus miras; el Sr. Valdivieso 
prestando oídos á algunas personas de juicio se resistió 
tenazmente.

El 22 circuló en Ouito, impresa, el acta de p ro ­
nunciamiento de la paroquia de Tulcán, suscrita por más 
de cien personas. Su contenido, su objeto y fundam en­
tos fueron iguales á los de Otavalo. E sta  repetición 
acompañada de lo que se decía públicamente acerca de 
que el mismo Ascásubi con su Ministerio, unido á los 
Floréanos, había movido todos los resortes para  este 
trastorno, no dejó de mortificar un poco á esos Señores; 
pero la esperanza de salir bien en sus proyectadas asp i­
raciones les hacía mirar con indiferencia su propia rep u ­
tación.

El 26 de dicho Junio circuló en Quito, impresa, el 
acta de pronunciamiento que había hecho Loja. E s taba  
concebida en los mismos de la de Cuenca; esto es, p ro ­
clamando la Convención y eligiendo de Jefe Supremo al 
General Elizalde.

El 27 se comunicó de Guayaquil que salía para el 
Interior el General Urvina, comisionado por el Jefe S u ­
premo, para hacer varios arreglos. Llegó á Riobamba, 
en donde hizo algunas variaciones en los Jefes de los 
Cuerpos y pasó á Quito, á donde llegó el 8 de Julio en 
compañía del Coronel Vernaza y de un Estado Mayor 
General, compuesto del Primer Jefe, Coronel Francisco 
\  alverde y de otros Jefes y Oficiales; entre ellos, el M a­
yor Antonino Torres, que había sido depuesto del B a ta ­
llón N? 2? por el Sr. Ascásubi. Nombró de C om andan­
te de Armas de la provincia de Quito, al Coronel Juan 
Neyra, que tomó parte activa en el pronunciamiento de 
Riobamba y cuyo grado fue repulsado por una de las ú l­
timas Legislaturas, porque no tuvo hoja de servicios que 
presentar. Dispuso que se hicieran vestuarios para la 
guarnición y dió otras disposiciones anexas á lo militar.
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El 9 de dicho Julio se comunicó de Guayaquil que 
la provincia de Manabí había hecho su pronunciamiento 
en los mismos términos que las demás; pero eligiendo de 
Jefe Supremo al General Elizalde; que á su consecuen­
cia, los Jefes Militares de la devoción de Noboa habían 
querido prenderlo, y aún según se decía asesinarlo. Q ue 
sabedor de esto el General Elizalde, se había asilado en 
un buque de guerra  norte-americano. Q ue el Sr. No- 
boa le había mandado decir con los Coroneles Franco y 
Bodero, que extrañaba hubiese dado crédito á lo que se 
le había dicho, que se restituyese á su casa. Q ue el G e ­
neral Elizalde había contestado: que pusiera pronto
el Decreto para que se convoque la Convención para 
que así se evitaran las disenciones y que calmara el e s­
píritu de partido por personas, que había empezado á 
desarrollarse; que él lo firmaría en el acto, y que firmado, 
saldría para el Exterior, para  lo que le pedía su p asa ­
porte.

El General U rvina mediante las facultades de que 
estaba investido, dió ascensos á los Jefes, Oficiales y 
Sargentos que habían hecho el pronunciamiento del 10 
de júnio, declaró el Ejército en campaña, hizo otros a r re ­
glos en lo militar y mandó conducir todo el armamento 
y municiones que había en el parque de la Capital; y 
aún se dijo que toda la tropa veterana que hacía la g u a r ­
nición, iba á mandarla á su cuartel General en Riobam- 
ba; pidió que la Capital contribuyera con 80 caballos p a ­
ra rem ontar la Caballería.

(  Continuará )
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§ / . — Instituciones políticas.

37 . La fundación de la República corresponde también 
al período de las leyendas, las que terminan con el saqueo de 
Roma por los Galos, año 390 antes de la era cristiana. No hay, 
pues, que ceñirse estrictamente á relaciones que, según la inva­
riable estética de los Antiguos, imputan la caída de la realeza á 
la tiránica opresión de Tarquino el Soberbio, y á la impudicicia 
de su crimen, que victimó á Lucrecia. Lo que con más seguri­
dad puede afirmarse es que el trastorno operado en las institu­
ciones romanas, procedió de un movimiento general, reproducido 
simultáneamente casi en todos los Estados colindantes, y que 
tendió á sustituir á los jefes vitalicios, sostenidos hasta entonces, 
por funcionarios anuales.
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38 . En  efecto, el resultado casi exclusivamente directo d é la  
ruina de la realeza, fue la traslación de los poderes políticos re­
gios á dos funcionarios anuales, llamados más tarde cónsules. De la 
potestad regia se les quitó las atribuciones religosas; mas, para que 
los dioses no retirasen de la ciudad sin reyes la protección dis­
pensada á la ciudad real, se dejó en la antigua morada, la regia, un 
rey meramente religioso sin potestad alguna civil, el rex sacrorum ' 
El sacerdocio, que hasta entonces fue de nombramiento real, en 
lo sucesivo se lo enroló por cooptación para los grandes cole­
gios fpontifices, augures, etc. ), y por vía de nombramiento pon­
tifical para los colegios inferiores y las vestales. Mas, en princi­
pio y  en el orden laico, todos los poderes regios fueron de los 
cónsules, durante el año del ejercicio de sus atribuciones; durante 
él eran tan inviolables como el rey; tenían también como éste el 
mando en jefe de los ejércitos republicanos; la administración de 
justicia en lo civil y criminal; el derecho de convocar los comicios 
y el senado, y de nombrar senadores.

39. Este cambio de la constitución política, que se ha de­
finido como la simple inoculación en élla de cierta modalidad ju ­
rídica, fué, sinembargo, suficiente para producir, por su solo es­
fuerzo y  por el concurso de algunas reformas accesorias, la trasla­
ción de la base del poder, y aún para mejorar de un modo osten­
sible la suerte de la plebe, quien, no obstante las instituciones 
servianas, quedó por largo tiempo excluida de la efectiva par­
ticipación de la autoridad, de la magistratura y  del señad o.

40. La constitución abraza los mismos términos que an­
tes: Magistratura, senado y comicios. Unicamente lia cam ­
biado su respectiva situación.
El Senado subsiste como un cuerpo consultativo, nombrado pol­
los cónsules, como lo fue antes qor el rey; mas, ahora ejerce m a­
yor influencia sobre funcionarios anuales,responsables á la salida 
de su cargo, que sobre reyes que fueron, durante su vida, invio­
lables. Los cónsules, para asegurarse, habítualmente le consulta­
ban atnes de emprender en actos tan importantes, como la pro­
posición de leyes, tratados, administración, economía, etc. Esta 
fue nna transición grave, aunque de hecho.

E l cambio fue de derecho en lo tocante á comicios. Se dis­
tinguieron los siguientes: 19 Antiguos comicios por curias, en que 
la unidad de voto la constituye la curia, dentro d é la  cual simul­
táneamente votan los ciudadanos en comitium; 2? Comicios por 
centurias, en que la unidad de voto está constituida por la centu­
ria, dentro de la cual se vota sucesivamente por clames, en el 
campo de Marte; 39 Nuevos comicios, establecidos en el intervalo 
de la fundación de la República á la época de las X II Tablas, en 
que la unidad de voto, es constituida por la tribu territorial, su-
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t r a g a n d o  simultáneamente las tribus en el Foro.
Al lado del poder legislativo, cuyo germen se iniciaba en las 

decisiones concretas emitidas por las curias, acerca de testamen­
tos, de adrogación, etc. , los ciudadanos adquirían el poder clcto- 
ral, ejerciéndolo por centurias en el nombramiento de cónsules, 
desde que los hubo, y el poder jud icia l, ejerciéndolo por centu­
rias y tribus, según la gravedad de la infracción, en virtud de le­
yes cuasi coetáneas de la fundación de la República, que convir­
tieron para cierta especie de penas en obligatoria la provocatio ad  
populum, abandonada hasta entonces al arbitrio regio.

4 1 . La Magistratura, por el contrario, tuvo límites descono­
cidos por los reyes: El carácter anual de las atribuciones que los 
cónsules ejercían, prestaba modos para perseguirles después del 
tiempo de su cargo; su dualidad, si bien cualquiera de los dos 
podía funcionar por sí solo, podía también verse paralizado ó 
contenido por la oposición del otro (intercessio). Hubo además 
tres restriccoines, que se nos presentan como contemporáneas de 
la infancia de la República: la creación de la cuestura, el recono­
cimiento del derecho de apelar ante el pueblo en materia crimi­
nal y el establecimiento del jurado en materias civiles.

Io La apelación, derecho de provocare ad populum de la 
condena á los comicios judiciarios, se nos manifiesta que fué es­
tablecida en materia capital, el año 245, por una ley dada desde 
los dos primeros cónsules, y extendida luego después para o- 
tras penas graves.

2? Los cuestores, aunque designados por los cónsules, a d ­
ministran el tesoro y Injusticia criminal en virtud de delegación, 
pero de una delegación forzosa á que los cónsules están obliga­
dos, y  que, por tanto, les arrebata una preciosa facultad de su 
poder.

3? Lo mismo acontece en lo civil. Antes, estatuía el solo en 
los procesos de los particulares, mas después, sea por los funda­
dores de la República ó por Servio Tulio, el magnánimo rey de 
la leyenda, se distinguió el ju s  del judicium ; la obligación im ­
puesta al magistrado de no estatuir el solo en los procesos vin­
culados ante él por el rito ceremonial, sino de remitirlos para su 
resolución ante un jurado elegido por los contendientes.

42? Aquellos reyes no fueron absolutos ni hereditarios. Sus 
atribuciones se limitaron por las facultades del senado de los patri­
cios, y del común, por las instituciones nacionales y religiosas, y 
por los vínculos de la clientela. En la infancia de Roma, todo es 
sagrado: el derecho emana de los dioses; sólo á éstos incumbe la 
iniciativa de los actos y negocios humanos, y la ejercen median­
te la casta sagrada de los patricios; las magistraturas hasta las su ­
premas, son sacerdotales; Numa se proclama sobre una piedra



e  I I — l a  r e p ú b l i c a . — S I.  O RÍGLX.— \) I. I N S T I T U C I O N E S  I 17

rmisteriosa; los cónsules, pretores y censores conservan en los 
itiempos que se sucedieron los auspicios; y el cielo responde á sus 
preguntas. El pomaearium , primer asilo del pueblo, es sagrado, y 
está orientado á imitación del cielo; sagrados son también los 
muros que lo circundan, y se considera como un crimen traspa­
sarlos. Lo justifican las palabras atribuidas á Rómulo, cuando 
mató á su hermano Remo: “Sic dcinde quicumque alius transiliet 
1 naenia mea,,.

43? Los juicios eran solemnes: la clase sacerdotal había con­
seguido desarmar al pueblo, para que no se presentase en la ciu­
dad armado; así los conquistadores del mundo fueron gente toga­
da. Llamábase sacramento ( sacramentum)^i pleito civil, y supli­
cio (supplicium) la pena corporal; al paso que el hogar doméstico 
era considerado como un santuario. Pero la libertad humana pre­
valeció y ha prevalecido siempre en forma secular.(Cantú)

44? Por pueblo se entendían lastres tribus, forma común de 
las antiguas sociedades; eran, ó de familia ó de lugar. Las de fa­
milia, unidas por su origen común, tenían cierta analogía con las 
castas; eran entre sí absolutamente distintas, no se unían por m e­
dio de matrimonios, ni desempeñaban las mismas dignidades; se 
podía descender, pero no elevarse de una á otra. Teniendo p re­
sente que las familias preceden al Estado, aquellas eran conside­
radas como elementos ineludibles de éste, y nadie pertenecía á la 
república que no procediese de una familia^cr/s) por legítima d e ­
rivación. Sólo por circunstancias sociales se admitía algunas veces 
al hombre libre, ó también á una nueva parentela, á fin de cum ­
plir el número ritual cuando otra se exter.guía. Las tribus de lu­
gar, al contrario, correspondían á la división de un país en distri- 
tritos y aldeas; de modo que era de la tribu quien tuviese bienes 
en aquel circuito en el momento de la institución, y  sus descen­
dientes continuaban perteneciendo á ella aunque perdiesen ó 
enajenasen sus posesiones. Vino, pues, á formarse de este rao- 
una especie de genealogía, si bien menos rigorosa;[Cantú]

45 Tan pronto como desapareció la realeza, el primer obje­
tivo del aristocrático patriciado fue conservar los límites im pues­
tos ya á las posesiones, ya á las instituciones; por lo cual se rodeó 
de ritos y se envolvió en auspicios, introdujo fórmulas de férrea 
precisión, y negó á la plebe los derechos del matrimonio, de la 
familia y de la propiedad. Exclusivo de los aristócratas el dere­
cho de lanza (jus quiritium) y de los augurios; únicamente éllos 
poseían la campiña, repartida con ceremonias religiosas, y cuyos 
límites fueron las tumbas. Cada una de estas partes de territorio 
fué circunscrita con límites religiosos, fuera de los cuales la pro­
piedad civil no existía. Sinembargo, ya la relgión se hizo política; 
el patricio, cual hemos visto, celebraba ios ritos privados dentro
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de su hogar, y hasta imponía al maldiciente la pena de muer­
te (sacer esto).

46 La familia constituía un lazo político y  religioso dema­
siado rígido. El padre, el único independiente^?/?' ju ris), era el 
déspota de cuantos componían la familia: podía vender, castigar 
y matar á los esclavos, á los hombres en mancipio ( mancipium), 
y á los hijos; si la mujer le era infiel, si bebía vino, podía m atar­
la: el niño monstruoso era privado de la vida; los demás podían 
ser vendidos hasta tres veces, y aún cuando ocupasen un alto 
puesto en la ciudad, el padre tenía derecho para arrancarlos de la 
silla curul y de la tribuna y juzgarlos en su casa; la emancipación 
se tenía por castigo, puesto que el hijo no heredaba sino en 
cuanto era dominio del padre. ¡Qué poder en un padre semejan­
te! El imperaba sobre su parentela, sobre los c le ro s  entic quie­
nes distribuía sus tierras para que las labrasenosobre los clientes 
que eran: ó antiguos propietarios sometidos, ó, xtrangeros ó sier­
vos fugitivos,, acogidos al abrigo de sus lares; (C antú).

47 . Las inmediatas consecuencias de la (fundación de la R e ­
pública son la refutación de la doctrina, según la cual se afir­
ma, que la ruina de la realeza fue una derrota para la plebe, des­
pojada de la real protección y puesta á merced de la opresión pa­
tricia. Es verdad que el establecimiento de la República no abrió 
á la plebe, el sacerdocio, la magistratura, ni aún el senado; mas es­
to no fue una agravación de su suerte, puesto que ya la tuvo b a ­
jo la monarquía. En cambio, constituyendo ella el globo del pue­
blo, supo aprovecharse de todas las restricciones impuestas á la 
omnipotencia de los jefes del Estado, particularmente de las re ­
formas introducidas en materia de justicia civil y  criminal.

Además la plebe conquista en este período, por su guerra 
al patriciado, una ventaja directa y  de importancia trascendental: 
su reconocimiento como una especie de Estado dentro del Esta­
do, con magistrados y  asambleas propias, cuyas decisiones hasta 
cierto punto se aplican para todos los ciudadanos. ( 1 ) Estos dos 
elementos de la sociedad romana: el patriciado y la plebe, pues­
tos en pugna, caracterizaban respecctivamente estos principios: el 
despotismo oriental, la unidad, la exclusión, la individual nacio­
nalidad del patricio, en antítesis con el genio europeo de febril 
expansión, de progreso, de agregamiento, de absorción. A virtud 
del choque de estas dos fuerzas opuestas, impulsada Roma partirá 
á su glorioso destino: sin el patriciado habría perdido su originali­
dad; sin la plebe no habría conquistado el mundo (2)

48. A  consecuencia de una escisión, de una amenaza de se-
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paración, obtuvieron los plebeyos que se creasen los tribuni ple­
tis, quienes tenían á su lado á los aedilesplebis\ los primeros, in­
vestidos del precioso derecho de atajar, contener ó reprimir por 
su intercessio todos los actos de los magistrados que se ejecuta­
ren en lo interior de Roma y en sus contornos. En este territo­
rio civil, en el de su distrito, por oposición al territorio militar de 
Roma, los tribunos, bajo un punto de vista negativo. se hallaban 
en una situación equivalente á la de los cónsules sobre los que se 
habían calcado: si éstos fueron anuales también lo fueron aque­
llos. Según la opinión más autorizada, los primeros no fueron si­
no dos en los comienzos de su establecimiento á la manera de 
los segundos, pudiendo reciprocamente atajarse, reprimirse ó' 
contenerse en el ejercicio de sus atribuciones; y así como los cón­
sules tuvieron cuestores, los tribunos tuvieron ediles.

Pero los tribunos no se limitan á un papel negativo. D es­
de el año 283 , fueron electos por asambleas de la plebe distri­
buidas en tribus, á la que tomaron la costumbre de convocarla de 
tiempo en tiempo en ua género de agrupaciones, que se designa­
ron no por comitia, sino con el nombre de concilium plebis, y la ha­
cían votar resoluciones ya de un carácter penal ya legislativo, 
acercándose más y más á los comicios legislativos y judiciarios. 
Bajo el punto de vista pena!, la hacían votar contra los patricios 
acusados de violación de derechos de la plebe, resoluciones que 
razonablemente no habrían debido tener más fuerza legal que los 
votos de censura emitidos por cualesquiera clase de reuniones 
privadas, pero que se reconocieron válidas aún desde antes d é la s  
X II Tablas. En lo legislativo, á proposición de los tribunos la 
asamblea plebeya vota resoluciones de orden general que rigu­
rosamente no debían ligar sino á los plebeyos, pero que, desde 
nuestra época, parecen obligatorias para todos los ciudadanos, á 
condición de haber obtenido el previo asentimiento del Senado.

49. En fin, el acontecimiento más importante para la histo- 
toria del derecho romano del primer siglo de la República, la co­
dificación del derecho consuetudinario, fue debido al obstinado 
impulso de la plebe y  de sus tribunos. Al parecer, los plebeyos 
á los patricios acusaban de conculcar la justicia y tergiversar el 
derecho, aprovechando de lo incierto, obscuro y aún misterioso 
de una legislación no promulgada. A fin de paralizar el mal, 
propuso el tribuno Terentilio Arsa en el año 292 el nombramiento 
de una comisión de cinco miembros, encargados de redactar un có­
digo, según el cual se administrara justicia. El Senado se opuso 
á prestar su consentimiento previo al proyecto de resolución del 
tribuno Terentilio Arsa; pero la plebe se sostuvo reeligiendo por 
el espacio de ocho años consecutivos á los mismos tribunos, y 
después de haber intentado aplacarla p o r  otras concesiones, co­
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mo la admisión de la ley Icilia del año 297, sobre adjudicación á 
los plebeyos pobres de los terrenos públicos del Aventino; cedió 
el Senado, en el año 300, consintiendo en una transación. Para 
redactar sus leyes, las centurias debían elegir una comisión de diez 
miembros, los decemviri legibus scribendis, quienes, según la opi­
nión dominante, pudieron ser escogidos de entre los plebeyos. 
Era este su primer paso á lo magistratura. Por vía de compen­
sación, todos los poderes debían concentrarse en los decemviios: 
la plebe consentía en la supresión del trribunado, de la provoca­
ción al pueblo, etc.

50. Parece que las elecciones no fueron inmediatamente ve­
rificadas. Muy verosímil es que hayan sido presididas del en­
vío de una comisión á Grecia, ó á la Gran Grecia, Italia Meridio­
nal, de una comisión de cinco miembros encargados de estudiar 
las leyes helénicas. Fue únicamente al regreso de los comisa­
rios, diez años después de la proposición de Terentilio Arsa, año 
302, que se nombró á los decemviros para el año 303.

Los decemviros, todos patricios, entre los cuáles el más co­
nocido Apio Claudio, en el primer año, redactaron cierto núm e­
ro de leyes que fueron votadas por centurias, y expuestas cerca 
del comitium, lugar en que se administraba justicia, grabadas en 
diez tablas de madera ó de bronce. Pareciendo aún incompleto 
el Código, á fines del año 303 se nombró á nuevos decemviros, en ­
tre los cuales se pretende que por vez primera tuvo parte la plebe 
designando á algunos de los suyos; algunas leyes nuevas éstos 
hicieron, pero quisieron eternizarse en el poder que lo conserva­
ron desde fines del año 304 y por todo el 305. Apio Claudio, 
decemviro patricio, trató de ultrajar á la hija del plebeyo Virgi­
nio, quien, por salvar su honra, la mató: el pueblo se subleva, 
ataca á los decemviros; y con la sangre de una mujer casta surge 
la libertad del pueblo, como con la de Lucrecia había surgido 
la libertad patricia, y cimentado también su casi absoluta prepo 
tcncia, desarraigada por la perpetración de un vindicado crimen.

Arruinado el poder decetriviral, se sancionaron por los co­
micios centuriatos esas últimas leyes, grabadas sobre dos tablas 
que con las diez primitivas formaron las afamadas leyes de las 
X II Tablas, (Duodecim Tabulae, Lex Duododccim Tabularum, 
Lex Decemviralis).

§ 29 Luentes del Derecho.

5 1 . El período que se extiende desde el establecimiento de 
la República hasta las XII Tablas, es el primero en que se en ­
cuentra ya un derecho que no es el consuetudinario (jus non scrip­
tum), sino un derecho promulgado (fus scriptum). Se descubre
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y se halla una vertiera ley, ¡ex. Se pueden citar, como ejemplos 
de leyes centuriatas, la ley Valeria H oratii  de provocatione, la ley 
de las XII Tablas, y tomando la palabra le.x en un significado más 
amplio y reciente, comprende también á los mismos plebiscitos; 
plebicitos tales como el de la ley Icilia de Aventino publicando.

La ley de las X II Tablas, la única d eesas  leyesen que 
es preciso insistir en un tratado de derecho privado, es para el 
romano, un monumento fundamental, en que aparece toda la ac­
tividad jurídica anterior y que ha imperado en todo el desenvol­
vimiento posterior de la legislación. La redacción de las XII 
Tablas marca para ia historia del derecho romano un día tan im ­
perecedero, como el de los poemas homéricos para la historia de 
la literatura griega.

52 . Por largo tiempo, no quedaron las X II Tablas á la vista 
de ios Romanos: las primitivas tablas no pudieron sobrevivir al 
saqueo de Roma por los Galos; si fueron de madera, hubieron de 
ser quemadas; si cié bronce, arrebatadas como botín de guerra. 
En consecuencia, fueron reconstituidas como las demás actas pú ­
blicas, fielmente sin duda en cuanto al fondo, pero en la forma 
rejuvenecido el estilo como efecto del liempo de la reconstitu­
ción Por su texto desprovisto de toda fecha precisa, han sido 
ellas materia de numerosas investigaciones; entre las cuales la 
más reciente remonta á la época de los Antoninos, al comentario 
de Gayo en seis libros; mas secuenta  que permanecieron fijadas 
ó elevadas en público hasta el siglo III  de nuesta era.

Sinembargo, ningún ejemplar ni comentario nos han llegado 
íntegros, y para su conocimiento, nos vemos, en consecuencia, re­
ducidos á citas incidentales pero numerosas, esparcidas en toda 
la literatura romana. Estas citas no permiten reconstituir las XII 
Tablas en su verdadera y genuina forma, sino de un modo muy im­
perfecto; mas en cambio, son tan explícitas y numerosas que h a­
cen ver claramente su fondo. Con toda fidelidad nos revelan 
una legislación ruda y bárbara, vigorosamente impregnada de los 
caracteres de las legislaciones primitivas, y probablemente muy 
poco diversa del derecho que regía desde siglos antes que ella.

53 . Hé aquí algunos fragmentos: “ No se celebre ningún 
matrimonio entre patricios y plebeyos;’’ “ Que se castiguen con 
pena de muerte á los que formen parte de grupos nocturnos, y  
también al que haga ó cante versos infamatorios;” que estable­
cen y manifiestan la preponderancia de los patricios, y cuán h u ­
millada querían ver á la plebe. Mas ésta, como garantía ob tu ­
vo: "Sea la ley inmutable general y sin privilegios. El patrono 
que trate de perjudicar á su cliente, sea sapeado, esto es, maldi­
to. El poderoso que rompa un miembro á sus plebeyos pague 
veinticinco libras de cobre, y si no se conviene con t i  herido.
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ejecútese en él la pena del Talión. Nadie será privado de la li­
bertad. Para que el noble n o s e  vengue en los juicios, el delito 
capital no podrá ser juzgado sino por el pueblo en los comicios 
centuriados. El juez corrompido muera. El testigo falso sea 
precipitado de la roca Tarpeya. El usurero descubierto restitu­
ya el cuadruplo;” (Cantú, Historia).

54. No debemos considerar á las X II Tablas, como una co- , 
pia ni aún parcial de las leyes Griegas, por suponerse cierto el 
hecho de que se envió una comisión á Grecia, ni por la versión 
relativa al concurso que se dice prestado por el griego Hermodo- 
ro á los Decemviros que las formaron. Los Antiguos no indican 
sino dos ó tres préstamos secundarios; y los modernos añaden 
otros muy dudosos. Tampoco debe creeise que los Decemviros, 
por haber sido facultados para alterar el derecho existente, lo 
hubiesen formulado como una obra eminentemente racional, filo­
sófica, rompiendo con la tradición y preocupaciones, establecien­
do la igualdad política y civil: lejos de esto, las X II Tablas no 
han suprimido el exclusivo derecho del patriciado á la magistra­
tura, ni permitido el matrimonio entre patricios y  plebeyos. 
Pueden ellos haber suavizado en algo la primitiva dureza del dere­
cho, por ejemplo, en materia de familia. Probablemente á los 
Decemviros debe también atribuirse la introducción de la moneda 
acuñada por el Estado, con los resultados civiles correspondientes; 
pero la principal innovación estuvo en la promulgación misma de 
esa ley, en la sustitución del derecho consuetudinario por el es­
crito, objetivo primordial de las exigencias de la plebe. Esta es 
la mejor explicación de los límites dados á la codificación de las 
leyes: las X II Tablas, en lugar de abarcar todo el derecho públi­
co y privado, civil y religioso, se contraen casi en lo absoluto al 
derecho civil, penal y á su procedimiento; no contienen además 
sino una que otra prescripción acerca de funerales y  calendario, 
relacionadas con el procedimiento civil.

55 . Ciñéndonos á las prescripciones concernientes al dere­
cho penal, indican las XII Tablas la existencia de delitos públi­
cos, como que no interesando más que al Estado, deben ser por él 
reprimidos, y de delitos privados, que exclusivamente afectan ó 
lesionan al individuo, quién es el único que debe exigir su re­
prensión. Pero como hay delitos públicos que no son exclusi­
vamente contra el Estado, sino que implican delitos gravísimos 
contra los particulares, como el homicidio, en cuanto á la pena 
en que incurren, origina la provocatio, juzgada por el pueblo: por 
centurias, en materia capital; por tribus, para las otras penas que 
dan lugar á la provocatio, esto es, para las multas que exeden de 
cierta tasa. En cuanto á los delitos privados, nos permiten las 
X I I  Tablas examinar una fase muy instructiva y transitoria en
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su evolución. Para ciertos, como el robo in-fragant¡ (furtum  
manifestum) y  para la injuria por ruptura de un miembro, el 
particular lesionado tuvo el derecho de vengarse impunemente, 
como lo tuvo antes, sin duda; y no renunciará á su venganza si­
no á virtud del pago del precio que él fije á su antojo. Por el 
contrario, en la mayor parte de esos delitos, el poder público 
impone al lesionado la obligación de contentarse con el pago de 
cierto precio, fijado por el mismo poder, por obra de una compo­
sición legal; transforma, pues, el derecho de venganza en un cré­
dito sobre multa.

56. La familia de las X II Tablas es siempre patriarcal, fun­
dada en la potestad; en el hogar no hay mas que un solo señor y  
único dueño; el parentezco no existe sino por línea de varón; 
también la mujer se halla ó bajo la potestad del marido ó del pa­
dre del marido, en virtud de la conventio in maman] y  si la mujer 
sale de la potestad marital ó paterna es para caer bajo el tutelaje 
de sus deudos.

57 . En cuanto al derecho patrimonial, la propiedad abraza 
los bienes muebles é inmuebles, las obligaciones pueden na­
cer no sólo de los delitos sino de los contratos (nexum,- ¿spon­
sio?); los actos son principal y casi exclusivamente regidos por 
el sistema del formalismo. Para un acto válido, disponer de los 
bienes por testamento, enajenar un esclavo, convertirse en deu­
dor de una cantidad de dinero, no es suficiente, manifestar la vo­
luntad. Como en todas las primitivas legislaciones, es imprescin­
dible recurrir á formas legales, emplear los gestos y  palabras d e­
terminados por la ley, que tienen la ventaja de precisar la inten­
ción del que ejecuta el acto á su vista misma y  á la de los de­
más, de protegerle contra sorpresas, de facilitarle la prueba, sien­
do así que por estas razones aun hoy en día se aplican las equi­
valentes para ciertos actos muy importantes; pero que antes no 
fueron inventados por su utilidad práctica, sino por cuanto el 
uso se había aferrado á la creencia de que la voluntad humana 
no puede trasladar un derecho de propiedad, crear una obliga­
ción, producir un efecto jurídico, mas que por medio de símbo­
los y  solemnidades especialísimas.

58. Las X II Tablas sancionaron el procedimiento de las 
Acciones de la ley, procedimiento por excelencia "arcaico,” rico 
en similitudes con el derecho celta, con la tramitación germánica, 
con el antiguo francés, y con los de una infinidad de agrupacio­
nes de exigua cultura. El procedimiento es á la vez duro y  brutal: 
el demandante que desea hacer comparecer al demandado, tie­
ne el derecho de conducirlo por la fuerza ante el magistrado; 
el reo que no cumple el fallo puede ser hasta muerto y  vendido 
como esclavo. Es tan riguroso formalista que, paia vincular el



1 2 4  C A P IT U I.C  II. SEC.— I. $11. F U E N T E S  DE D E R E C H O

proceso, es de todo punto indispensable que los contendientes se 
ciñan al estricto cumplimiento de solemnidades puntualizadas por 
cierto ritual, que pronuncien palabras sacramentales que, so pena 
de nulidad, está prohibido cambiarlas. En tin presenta otro carác­
ter, bastante olvidado, cierto; pero, por el cual, las X II Tablas 
marcan una muy notable fase histórica. Cuando ahora se habla 
de la tramitación que se ha seguido, para que una persona ob­
tenga la satisfacción de su derecho, frecuentemente se piensa en 
un procedimiento judicial, en que una autoridad superior inter­
viene entre los interesados para reconocer el derecho y asegurar 
su ejecución; pero esto, es suponer la existencia de un poder ju ­
dicial, de una autoridad pública revestida de la facultad de im ­
poner su arbitrio á los particulares que la reconocen y la acatan. 
Así, no ha sucedido siempre. En procedimiento, el punto de p ar­
tida fue el derecho de hacerse justicia; como en lo penal, el d e ­
recho de vengarse que no difiere esencialmente de aquel. El 
que cree tener un derecho, no demanda justicia, se la hace, si­
guiendo formas rigurosamente determinadas por el uso; expo­
niéndose á incurrir en delito, si se aparta de las formas ó gestio­
na sin derecho. Hay en ello un procedimiento, pero no un p ro­
ceso Siendo esto exacto, el derecho de las XII Tablas con sus 
cuatro le gis actiones— sacramentum, judicis postulatiot, magnus 
injectio, pignoris eapio, á las que se añadió la condictio por leves 
posteriores—ésta, acusa una transición lo que muy bien dem ues­
tra cómo se ha pasado de un sistema á otro, cómo el nuevo e le­
mento, el proceso, ha venido á ocupar el puesto de la antigua 
tramitación sin proceso.

59. En la pignoris capio lleno de luz aparece el antiguo pro­
cedimiento ó añeja tramitación, la aprehensión de la prenda, t r á ­
mite arcaico, que muy pronto decayó en Roma, que no funcio­
naba sino para ciertas acreencias de orden público y religioso, 
pero que se lo descubre en toda su extensión en otras legislacio­
nes, y cuya idea renace siempre en la mente popular. Para 
apremiar la voluntad de sus deudores, el acreedor toma por sí mis­
mo, no importa dónde, sin el concurso de ninguna autoridad, a l­
guna cosa perteneciente á su deudor, laque no se le devolverá, á 
menos que, se le pague lo debido.

60. La matius injectio, procedimiento por el cual, ante el 
magistrado, el acreedor se A S E  de su deudor solemnemente, para 
conducirlo cautivo á su casa; llegar más tarde hasta matarlo ó 
esclavizarlo, á menos que intervenga un tercero (v index) que se 
oponga á la aprehensión de la persona. La intervención del 
tercero debe ser ante el magistrado, y puede aún provocar un 
proceso; en el sentido moderno, propiamente 110, puesto que se 
ü ;tá muy hijos todavía, pero si más cerca del sistema en que se
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procede sin formas rectamente legales para la administración de 
justicia; el deudor no puede ás í  mismo defenderse aunque se ha­
ya procedido por error; y, aun cnando el vindex  intervenga, 
tampoco podrá defenderse. Esa intervención lo liberta. Si la 
aprehensión fue obra de error, habrá únicamente una multa. Es, 
pues, la juanees injectio un procedimiento sin proceso, ya sea que 
llegue á su término habitual, ó escolle; salvo en este segundo 
caso, la cuestión que habrá de arreglarse entre el actor y el vin­
dex, entre el taanum injiciens y  el manum depellens. Y no debe 
objetarse que esa era una vía de ejecución que ha debido ser 
precedida de un verdadero proceso, puesto que hubo época en 
que la mames injectio con la pignoris capio, era la única Acción 
de la ley, sancionadora de créditos que por sí mismo la origina­
ban, tales como los nacidos del nexum.

61  El sacramentum, sirve precisamente para convertir los 
créditos que por sí carecen de la manus injectio en otras que la 
producen. Todavía en este procedimiento las partes no se p re­
sentan directamente ante el magistrado para que zanje una di­
ferencia: el actor principia por la afirmación de su derecho, la 
que no siendo regularmente contestada, basta para convertir su 
crédito en susceptible de manees injectio. Unicamente por la 
respuesta negativa del demandado se llega á forjar el proceso por 
un expediente ya señalado (N? 19 ): un doble juramento, reem­
plazado más tarde por otro análogo, da lugar á una instrucción 
que el magistrado hacía por sí mismo, pero que desde la R ep ú ­
blica debe remitir á un juez, según la cual el demandante que 
triunfa tendrá, tratándose de una acción personal, el derecho de 
hacer manus injectio. Véase, pues, por qué extraño medio se 
injerta el proceso en un trámite, en que  se hace justicia, sin p ro ­
ceso propiamente dicho.

62. Por el contrario, la idea moderna de  proceso, de peti­
ción de justicia á la autoridad competente del lugar en que debe 
administrarla, claramente se manifiesta en el nombre mismo de 
la judicis postulatio, demanda de un juez al magistrado, admiti­
da para ciertas pretensiones, y reconocida ya por las X II Tablas, 
las que presentan la prueba del régimen antiguo y del nuevo, 
tanto en materia de procedimiento como en materia de elección.

SECCION II.—Tiempos h istoríeos (805 á 727).

63 . El período que recorre la historia de Roma desde la 
promulgación de las X II  Tablas hasta el establecimiento del 
Principado, es acaso el más importante de su historia política y  
de su derecho privado. En lo político, interiormente se realiza 
Ja emancipación de la plebe, y en lo exterior, la dominación
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romana se extiende por la Italia y  por gran parte de las que fue­
ron sus provincias. Para la generación del derecho, es el perío­
do en que se inician las reformas pretorianas, y  las del derecho 
de  gentes que se yuxtaponen á las reglas del antiguo derecho 
civil; período en que, al principio, por un espíritu de interpreta­
ción del texto de las XII Tablas, y  después, en virtud de los p o ­
deres amplios conferidos á los magistrados judiciales, se deter­
minan los fundamentos que los jurisconsultos imis connotados 
de la época imperial no hicieron sino formular y desarrollar. S u ­
mariamente indicaremos los grandes recursos y resortes del m e­
canismo constitucional, pero insistiendo en el desenvolvimiento 
de la legislación, de la ciencia del derecho.

64. Pero si debemos observar, aunque de paso, que si Roma, 
república tan pequeña, pudo efectuar tantas increíbles y  dilata­
das conquistas, fue, porque cual ningún puebk' sacó nuevos ele­
mentos de vida de cada uno de los países que conquistaba. Hoy 
los Estados Unidos se asimilan á todas las mejores razas, se fe­
cundan y vigorizan con ellas, absorviéndolas en su seno. Ya la 
fabulosa historia de los comienzos de Roma indica que se formó 
acogiendo á los fugitivos de todas las comarcas circundantes, y 
admitiendo después á los Sabinos, Etruscos y Latinos; este fue 
su don especial y luego arte que lo ejerció hasta su completa 
perfección.

Para llegar á la plenitud del derecho civil fue menester p a ­
sar por muchos y  diversos grados, porque también aquí, como 
en la sociedad asiática, tenemos un pueblo privilegiado, patricio, 
que domina sobre el vulgo, plebe. Sólo que en Roma no se 
constituyó rodeándose de una barrera impenetrable, no se con­
virtió en rígida casta; por el contrario, acogió elementos siempre 
nuevos dentro de sus entrañas; (Cantú).

Veamos su progresiva y  rápida evolución.

§ i Instituciones políticas ( 1 )

€ 5. Siempre, las instituciones políticas se refieren á tres ele­
mentos de la constitución primitiva: Magistratura, pueblo y  se­
nado.

66. I. M agistratura.— La transformación padecida por la 
magistratura se contrae, haciendo abstracción de pormenores, á 
dos principios cardinales: 1? Su asequibilidad ó apertura para los 
plebeyos; 2? su fraccionamiento en distintos ramos.

I? Las magistraturas patricias se hacen accesibles á los ple­
beyos.

(I)  Bruns. Pernice. Mommsen, Hist. rom.
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Las XII Tablas, codificando el derecho preexistente, no h a ­
bían igualado al patriciado con la plebe, ni aun bajo el punto de 
vista privado, de autorización del matrimonio entre los dos ór­
denes, y muy menos en lo político, de la apertura de las magis­
traturas del Estado. Poco tiempo después, en el año 309, fue 
levantada la prohibición relativa al matrimonio por un plebici- 
to, ley Canuleya, autorizado previamente, sin duda, por el Se­
nado. La conquista de la igualdad política fue muy larga y en 
extremo difícil; además su historia se entrecorta por el movi- 
vimíento multiplicador de magistraturas, de suerte que separada­
mente se debe anotar el acceso de los plebeyos á cada una de 
ellas. Se ha exagerado que las nuevas magistraturas como la 
pretura, la edilidad curul, creadas en 087 para la justicia civil y 
la vigilancia de calles y  mercados, habían sido sucesivamente e s ­
tablecidas por los patricios con el intento de conservar el mono­
polio de ciertas atribuciones que se desligaban de magistraturas 
preexistentes, en el momento mismo en que los plebeyos llega­
ban á entrar en las últimas.

67 . Esto no fue obstáculo, para que en el siglo V  de Roma, 
tedas las magistraturas y  la mayor parte de los cargos sacerdo­
tales fuesen accesibles á la plebe, al paso que el tribunado y la 
edilidad plebeya permanecieron siempre cerrados para los patri 
cios. En lo concerniente á magistraturas, el triunfo de la plebe 
estuvo consumado; luego la veremos triunfar igualmente en el 
poder legislativo y en los derechos senatoriales de sus miembros. 
Entre  los dos órdenes, la antigua oposición ya no existe. Es 
reemplazada por una nueva demarcación social, por la formación 
de una aristocracia nueva; la nobilitas, nobleza de la magistratu­
ra, compuesta de antiguas familias patricias y de familias plebe­
yas que contaban entre sus antepasados á un magistrado curul.

68. 2°. Debido en parte á la serie de circunstancias por las 
que conquistó la plebe el acceso á la magistratura, y sobre todo, 
por razón de las nuevas necesidades producidas por el acrecenta­
miento del Estado, el carácter de la magistratura se ha transforma­
do. Ha perdido su carácter unitario y universal por fraccionarse en 
una serie de jurisdicciones varias y diversas. En lugar de corres­
ponder la autoridad toda á un magistrado único, el rey, ó, á dos, 
los cánsales, ella se reparte entre muchos magistrados, ejerciendo 
en principio cada uno poderes especiales, distraídos de la au to ­
ridad general.

Bajo el punto de vista militar, los cónsules tienen el dere­
cho de hacer levas y comandar las tropas; en lo civil, el de con­
vocar el pueblo y consultar al Senado; conservan pues, la auto­
ridad fundamental. Pero al lado de ellos, y con derecho propio 
pudiera decirse, los cuestores tienen la guarda del tesoro y la
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administración de justicia en io criminal, cuya existencia lúe una 
restricción á la autoridad consular, cuando éstos, fueron elec­
tos de entre los patricios y por los mismos cónsules; muy más to 
fue, cuando probablemente á la caída de los Decemviros, tuvo ya 
el pueblo ei derecho de nombrarlos. Para el censo y la adminis­
tración económica se eres ron los censoics, como magistrados inter­
mitentes al principio del siglo IV, 31 1 á 319  de Roma; para la 
policía urbana y del mercado, los dos ediles curuies en el año 
387; el pretor, para la justicia civil también en el año 387 , y en 
5 f 2. los dos pretores urbano j peregrino que, por la suerte, 
se distribuían los departamentos judiciarios; luego después de la 
creación de las provincias, otros pretores á quienes, por la suer­
te, se les distribuían los sendos departamentos de Sicilia, Cerde- 
ña, las dos Españas, etc.; en fin, después del siglo V II el número 
de jurisdicciones parciales fue todavía en aumento por la creación 
dé las  quaestiones perpetuae, grandes jurados á quienes se les enco­
mendaba la exclusiva reprehensión de ciertos crímenes y en 
parte presididas por los pretores.

69. KI primitivo imperium no pudo encontrarse mas que en 
ia dictadura, magistratura extraordinaria que al principio no tu ­
vo otro límite que su duración: seis meses, cuando más, y que 
era, como se ha dicho, un medio previsto por la constitución pa­
ra  restaurar transitoriamente la monarquía en casos de inminente 
peligro interior ó exterior. Mas precisamente, mientras las m a­
gistraturas se han multiplicado, el principio de “especializar" se 
ha aplicado también á la dictadura: se han creado dictadores par 1 
determinadas funciones, sin que haya habido dictadores genera­
les desde el año 538. Las de Sila y César fueron poderes re­
volucionarios que nada de común tuvieron con la antigua dicta­
dura. Al contrario, la constitución de Sila dió la última plum a­
da al sistema de atribuciones limitadas, arrebatando á los cónsu­
les el comando militar; desde entonces debían permanecer en R o­
ma durante el año de su poder, como también los ocho pretores 
que á la razón existían, encargados de la justicia civil y de seis de­
partamentos criminales, de seis presidencias de quaestiones per­
petuae; después ios dos cónsules y los ocho pretores salientes se 
dividen, al siguiente año, diez gobiernos de provincias, que las 
ocupan en virtud de prorrogación de sus respectivos poderes.

70. II. C o m i c i o s . — Los comicios naturalmente conservan 
los poderes legislativo y electoral; pero en el curso del siglo V II 
pierden casi por completo el poder judicial, á consecuencia de la 
creación de las cuestiones perpetuas (quaestiones perpetuae). Co­
mo en el período anterior, hay: 1® Los comicios por curias que 
parecen dar cabida á los plebeyos, pero que no tiene otro desti­
no que el de forma ó solemnidad Qdrogación, promesa de obe-
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diencia á los nuevos magistrados, que se denomina lex curiata 
de imperio); de suerte que ya los ciudadanos no se toman el t ra ­
bajo de reunirse, son allí representados por los treinta lictores 
encargados de la policía de la asamblea; 2° los comicios por cen­
turias; 3° los comicios por tribus; 4° en fin, al lado de ellos el 
concilium plebis, concilio de la plebe, á quien en la actualidad 
plenamente corresponde el poder legislativo, quien puede ahora 
dictar leyes obligatorias para todos, en virtud de una reforma atri­
buida por la tradición á tres leyes sucesivas, definitivamente reali­
zadas por la ley Hortensia del año 465 al 46s de Roma. En 
suma, descartadas las curias, hay tres asambleas distintas y com­
petentes que concurren en materia legislativa, electoral y judi­
cial, repartiéndose entre las tres, el nombramiento de magistra­
dos, y la justicia criminal, en cuanto fue de su incumbencia; y, 
correspondiéndoles, indiferentemente, el poder legislativo. Una 
ley indistintamente pudo ser dictada, ya á propuesta de un tri­
buno, por el concilio de la plebe (concilium plebis), ya á peti­
ción de un magistrado del pueblo, cónsul ó pretor, por los co­
micios tributos que no deben confundirse con el concilium plebis, 
ó por los comicios centuriados.

A  primera vista parece este régimen muy singular, y  lo 
es más, cuando se nota que los diversos modos de consulta eran 
indistintamente empleados; que, según comodidades accesorias, 
los proyectos son indiferentemente sometidos al concilio de la 
plebe ó á las dos asambleas restantes.

El indistinto empleo de los comicios tributos y  del conci­
lio de la plebe se explica ampliamente, por cuanto la distinción 
de la plebe con el pueblo íntegro fue en los últimos siglos de 
pura historia, puesto que, el número de patricios era muy exiguo, 
y  en las consultas á las tribus, tanto daba que asistiesen ó nó, ya 
queapenasconstituíanuna fracción mínima ante una mayoría abru­
madora. Mas, para que de idéntica manera se haya podido 
consultar indistintamente á la asamblea de las tribus y á la de 
centurias, era igualmente preciso que, no obstante la diversidad 
del modo de escrutar y de la unidad del voto, no haya habido 
diferencia alguna práctica; que las modernas formas del escruti- 
ño hubiesen dado en las dos asambleas esencial influencia á unos 
mismos elementos. Esta idea exactamente concuerda con lo 
que sabemos de las dos asambleas anteriores.

7 1 . Las tribus que en su principio se compusieron única­
mente de propietarios prediales, que luego no comprendieron si­
no á propietarios en general, fueron abiertas á todos los ciuda­
danos, desde la censura del gentilhombre revolucionario, Apio 
Claudio, en 442. Pero esto, en realidad, no tuvo por resultado 
establecer la igualdad de sufragio-, los censores á quienes incum
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bía la repartición de los ciudadanos en las tribus lo hacían de un 
modo arbitrario, aristocrático, encerrando ciertas categorías de 
ciudadanos en un pequeño número de tribus, donde éstos, 
sea cual fuere su cantidad, no constituían tantos votos sino cuan­
tas fuesen las tribus urbanas; al paso que en las tribus rurales 
que no comprendían mas que á ricos propietarios, ausentes de 
Roma para el voto, formaban una enorme mayoría á pesar del 
escaso número de electores. Este método ha sido empleado 
temporalmente después de la guerra social, para asegurar la 
mayoría en los antiguos ciudadanos contra las Italianos natu­
ralizados. Desde largo tiempo se lo había practicado y de una 
manera más enérgica contra los ciudadanos no propietarios, 
quienes, á contar del año 450 constituyeron las cuatro tribus ur­
banas, frente de las cuales eran las veintisiete tribus rústicas.

72. Hemos visto que, desde el origen, el número de centu­
rias de ricos, esto es, de personas que entonces poseían cierta 
porción de terreno, correspondía probablemente á su proporción 
en la población total; y si también se recuerda que las centurias 
eran en esa época una unidad militar más que electoral; en con­
secuencia, debía contar cada una sensible ó manifiestamente 
la misma cifra de soldados que las otras, por separado, ó distri­
butivamente Al contrario, más tarde, cuando ya no represen­
taban un papel militar, cuando también se sustituyó una fortu­
na de cualquier especie, á la fortuna predial para la determina­
ción del censo, cuando, por fin, el desenvolvimiento del poderío 
romano hubo tenido por peligrosa consecuencia la concentración 
de la riqueza en un pequeño número, nada ha impedido que por 
un golpe de rechazo el sistema se convirtiese en aristocrático, 
dando la mayor parte de votos á los ricos poco numerosos y  que 
constituían muchas centurias, y  poquísimos votos á los pobres 
muy numerosos, enclavados en una6 pocas centuiias. Hay hue­
llas de que esto ha acontecido. Pero esto no ha creado una b a ­
se diferencial entre las tribus y centurias. Además las centu­
rias fueron reorganizadas en los años 513  á 536 por una reforma, 
sobre la cual las noticias son tan escasas que casi todos sus por­
menores son discutidos, pero que, en lo principal, aumenta la ana­
logía que se ha indicado. Cierto que suprimió el derecho de 
que voten primero los caballeros, lo que daba á la aristocracia 
recursos para influir sobre los votos siguientes; cierto también 
que, dejando por completo subsistir las cinco clases y la distin­
ción de seniores y  juniores y aún sin modificar la cifra total de 
centurias, la reforma disminuyó en algún tanto el número de 
centurias de la primera clase, y estableció entre tribus y centu­
rias un vínculo que forzosamente las aproximaba en mucho 
para los dos modos de votación. Con diversidad de proce­
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dimiento que prestaba más solemnidad á la votación por cen­
turias, y más expedición á la de las tribus, fueron ambas os­
tensiblemente correlativas en sus resultados prácticos.

Acerca de todo lo expuesto, debe tenerse presente lo que 
un antiguo texto latino define: "Comitia centuriata, ex censu et 
aetate; curiata, ex generibus hominum; tributa, ex regionibus et 
locis.”

73 . Entie  los dos órdenes senatorial y plebeyo, se puede 
agregar el ecuestre. Algunos pretenden que los caballeros se 
derivan de aquellos que Rómulo eligió para su guardia de á ca­
ballo; pero como orden distinto, jamás aparecen en los primeros 
cinco siglos de Roma, pues que Livio Salinator plebeyo y  Clau­
dio Nerón, patricio, ambos caballeros, fueron cónsules jnntos. 
Plinio el Mayor, testigo tardío, y  sinembargo caballero, dice que 
los Gracos fueron los primeros que colocaron este orden entre la 
plebe y los padres, asignándole los juicios; y después Cicerón lo 
consolidó con ocasión de los tumultos de Catilina, desde cuyo 
tiempo el orden ecuestre fue agregado al Senado y á la plebe.

Esta institución perjudicó á la plebe, porque le arrancaba 
los miembros más notables, asimilándoles con la aristocracia. Pe­
ro en realidad, no pudo considerarse como cuerpo político, pues­
to que cada uno de sus individuos continuaba perteneciendo á la 
plebe ó al patriciado, y como cuerpo de caballeros no tuvieron 
especial participación en el poder legislativo. Por tanto, es cla­
ro que el orden ecuestre no era de modo alguno estable, sino 
que podía uno ser inscrito ó de él excluido, según el capricho de 
los censores. Pero tampoco los otros dos órdenes eran estacio­
narios, puesto que se hacía adoptar un patricio por un plebeyo 
para conseguir los cargos reservados á la plebe, así como por 
la adopción se podía penetrar en el patriciado; (Cantú).

7 4 . — I I I .  S e n a d o . — Teóricamente guarda el Senado las 
funciones de cuerpo consultivo; pues, en realidad, en el reciente 
período de la República, es él quien gobierna el Estado. R e­
sultado de cambios aun más prácticos que legales, inferido á sus 
funciones y á la selección de sus miembros.

( Continuará).



Longitud Oeste de París  5h24m40s
Latitud S u r .................................0o 13'
Altitud sobre el nivel del m a r . . 2.850m

Resumen de las observaciones m eteorológicas del raes 

de OCTUBRE de 1901

(f. jSoNNEssiAT, Director).

Este mes puede dividirse en tres períodos.
El primero, desde el principio hasta el 15, fué caracterizado por 

un tiempo generalmente sombrío y lluvioso.
Del 15 al 20, se mejoró la situación atmosférica, cesando las llu­

vias: la temperatura alcanzó un valor medio superior á la normal, y 
el viento, como sucede en el verano, tomó bastante fuerza.

Fué pésimo el último período, del 20 al 31, y marcado por repe­
tidos aguaceros y temperatura bastante baja.

En suma, contamos 24 días lluviosos; de éstos, 19 fueron de 
tempestad con trueno; hubo 4 granizadas. Hay que notar particu­
larmente los chaparrones del 14 y del 21, que arrojaron respectiva­
mente 28 y 26mm de agua. El total de la lluvia asciende á 181mm. 
En 19 noches, se presentaron relámpagos en la Cordillera oriental.

El sol no brilló más que 40 por ciento del tiempo de su presen­
cia sobre el horizonte.

pomo consecuencia de las perturbaciones atmosféricas, el pro­
medio mensual 12,°1  de la temperatura del aire es inferior de 0,°6 al 
valor normal. La humedad sube á 78 por ciento, lo que corresponde 
á 8 gr. de vapor por metro cúbico. A la sombra, se evaporó sólo 
52mi” de agua.

Dirección dominante del viento: SW, de la medianoche al me­
diodía; NNE, en la otra mitad del día. Dirección dominante de las 
nubes: E.

í í o t a . — En los cuadros siguientes se imprimen los valores máximos en caracte­
res gruesos, y los mínimos en caracteres delgados. || Se designa por W la dirección 
Oeste, según las convenciones internacionales. Las horas del día se cuentan de O 
i  H4-; v. g ., 14 : h. corresponden á las dos p. m.
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T E M P E R A T U R A

á la sombra
_ >V

1
al Sol 

máxim. de bola
vV .

del suelo [ 2 J 
á la profd. de

r
Media
[■]

Máiima
5

Minima Minima negra brillante 0,m30 Ü,mfiO

i 1 548,2 12,6 20,0 7,4 5,1 46,5 33,4 17,2 17,9
2 8,2 : 12,6 19,3 9,0 7,9 41,7 30,1 17,0 17,8
3 7,4 13,0 20,8 6,8 5,2 48,2 34,0 16,8 17,7
4 7-7! 11,9 19,2 8,0 6,7 45,7 31,8 16,7 17,6
5 7,5 11,9 19,9 7,7 5,8 45,6 32,8 16,5 17,5
6 8,4 11,7 18,7 9,5 9,0 45,2 31,8 16,5 17,4
7 8,3 12,4 20,3 6,3 4,2 45,2 33,0 16,4 17,3
8 7,5 1 1 ,6 18,6 9,1 8,3 47,1 33,1 16,6 17,3
9 7,0 11,0 17,4 8,8 8,1 44,4 31,2 16,4 17,3

10 7,2 12,3 19,2 8,5 7,2 45,6 32,9 16,1 17,2
11 7,5 12,5 19,9 9,1 7,8 46,9 33,6 16,4 17,1
12 6,9 1 2 , 1 18,2 8,8 7,2 44,0 31,1 16,5 17,2
i13 7,0 11,3 19,3 6,0 3,2 45,3 32,4 16,2 17,2
14 7,0 11.7 21,4 7,6 5,7 45,3 33,6 16,0 17,0
15 8,0 1 1 ,8 17,3 7,8 5,9 36,8 26,0 16,3 16,9
I13 7,8 13,3 20,6 9,2 7,0 48,4 34,4 15,5 16,7
17 7.9 12,9 21,6 6,4 3,6 47,3 34,4 15,7 16,6
18 7,9 13,0 20,9 7,3 2,6 48,8 34,6 16,0 16,5
19 8,1 13,1 22,2 6,7 3,0 46,9 34,3 16,5 16,8
20 7,5 12,7 23,0 6,0 4,0 46,8 34,1 17,4 17,4
21 7.4 12,6 21,6 7,7 5,2 46,3 33,7 17,6 17,3
22 7,1 11,7 20,7 7,3 5,9 47,4 34,2 17.1 17,5
23 7.3 1 1 , 2 10,2 9,2 7,0 42,3 30,1 16,6 17,5
24 7,2 11,5 20,6 7,7 6,0 46,8 33,6 16,2 17,3
25 7,3 12 ,2 2 1 , 1 6,6 5,0 46,7 34,0 16,2 17,2
¡26 7,3 11,9 19,8 8,7 6.9 49,5 35,2 16,4 17,1
27 7,4 1 1 ,6 18,8 8,6 7,9 47,3 33,5 16,3 17,1
28 7.4 12 , 1 19,9 8,4 6,5 46,4 33,7 16,3 17,0
,29 7,7 11,5 16,2 9,1 8,0 32,6 24,5 16,3 17,0
130 7,0 11,5 17,8 9,5 9,5 38,8 27,9 16,1 17,0
31 6,7 11,7 20,7 4,7 3,2 48,1 34,3 16,0 16,9

547,51 12,09 19,75 7,85 6,05 45,29 32,53 16,35 17,20

[ 1 ]  Promedio de 24 valores al día.
[2] Promedio de las observaciones de las 7, 14 y 2 1.
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1 c9 
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Nebulosidad 
(0 á 10)
_

Insolación 
K? de lloras 

_

c9 1--
a 1—"■o 0

I . I£
¿a

03
Ea3 0h-í2h 112b-24h

‘'N
Sarna 7 1 14

21
r
mañana tarde

0 >■ o. — ——

1 80
mm
1,6

mm
0,0

mm
5,2t

mm
5,2 1 8 10 3,9 0,7 5,0

2 77 1,7 0,0 l,2r 1,2 10 9 10 1,2 0,1 4,0
3 77 1,6 0,0 0,0r 0,0 10 7 10 2,6 2,7 2,9
4 73 1,0 0,0 0,0 0,0 10 6 5 0,0 1,2 5,7
5 82 1,5 0,0 2,4tr 2,4 8 10 10 3,7 0,5 4,3
6 85 1,1 0,0 10,8r 10,8 8 9 2 0,4 0,5 3,8
7 79 1,7 0,0 3,7tG 3,7 3 4 10 4,7 2,9 5,4
8 84 1,1 2,6 2,0tr 4,6 10 9 10 2,3 1,0 4,3!
9 86 1,0 0,0t 4,4 4,4 5 10 10 3 1 0,0 3,7

10 80 1,3 0,4 0,0tr 0,4 2 8 8 4,4
4,3

0,5 3,6
11 81 1,6 0,0g 4,8 4,8 5 10 10 0,9 3,8
12 81 1,3 0,0gt l,5t 1,5 4 10 10 2,6 0,0 3,0
13 79 1,4 0,0 7,7t 7,7 10 9 10 2,5 0,5 4,0¡
14 82 1,4 0,0 28,0tr 28,0 8 9 4 3,2 1,6 4,5
15 69 2,4 0,1 O.Or 0,1 10 9 10 0,0 0,1 5,71
16 56 3,5 0,0 0,0r 0,0 7 3 0 3,3 3,0

3,5
8,5!

17 54 3,8 0,0 0,0r 0,0 3 3 1 4,3 13,1
18 59 2,8 0,0 0,0r 0,0 1 6 1 5,7 2,2 9,6;
19 59 3,3 0,0 0,0t 0,0 2 4 2 5,2 5,2 8,0;
20 74 2,6 0,0 l . l t r 1,1 4 6 10 5,0 2,4 6,3
21 81 1,7 1,3 24,9tG 26,2 1 7 10 5,5 1.7 4,7|
22 84 1,3 0,0 11,8tG 11,8 0 9 10 5,6 1,2 5,6!
23 87 0,8 0,0 14,3t 14,3 9 10 10 0,0 0,9 3,6
24 85 1,2 0,0 12,2t 12,2 6 9 2 4,6 0,7 6,3
25 81 1,6 0,0 6,lt 6,1 1 6 9 o ,5 3,0 0.0
26 86 0,9 0,0 11,7t 11,7 8 7 7 1,9 0,9 5,4
27 86 1,2 0,0 6,2t 6,2 2 10 10 2,7 0,9 4,8
28 87 1,2 0,0 12,0tG 12,0 7 ‘ 9 4 4,1 1,6 3,7
29 89 6,6 1,5 2,7r 4,2 10 8 10 0,0 0,0 2,2
30 88 0,8 0,6 0,3r 0,9 10 9 2 0,0 0,6 3,1
31 79 1,9 0,0 0,0r 0,0 2 4 4 5,6 2,4 6,0

Pro niel 
ó sumas 78,4 51,5 27,8 153,7 181,5 I 5,7 7,7 7,1 3,16| 1,40 5,15

1

[ i j  Promedio de 24 valores al día.

í 2] gotas; t ,  trueno, tempestad cercana; G ,  granizada; r ,  relámpagos en
la noche sin que se oiga trueno.

Í31 Anemómetro de la Portada de la Alameda, 24 valores al día; en kilóm e­
t r o s  p o r  hora.
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Elem entos m edios p ara cada hora del d ía

llo ra B aróm etro

Hum edad
Term óm etro  \- - - - - - - *- - - - - - -
á  la  so m b ra  re la tiv a  ab so lu ta  

Li]

0 548,1 9,3 90 7,9
1 7,7 9,1 90 7.8
2 7,4 8,9 91 7,7
3 7,2 8,8 91 7,7
4 7,2 8,7 90 7,6
5 7,4 8,4 90 7,4
6 7,7 8,3 90 7,3
7 8,2 10,1 83 7,7
8 8,5 12,3 73 7,8
9 8,6 14,6 64 7,9

10 8,4 16,2 61 8,4
1 1 8,0 17,4 58 8,5
12 7,4 18,3 55 8,6
13 6,7 17,8 56 8,5
14 6,1 16,7 59 8,3
15 5,9 15,4 63 8,2
16 6,0 14,2 71 8,6
17 6,3 12,9 77 8,5
18 6,8 11,7 83 8,4
19 7,3 11,0 85 8,3
20 7,9 10,6 89 8,4
21 8,3 10,3 90 8,4
22 8,5 9,8 90 8.2
23 8,4 9,6 90 8,0
24 8,1

1
9,3 90 7,9

1
Promedios 547,51 12,09 78,4 8,08

V elocidad 
del V iento 

[2]

3.1
3.6
4.2
4.0 
4,5 
1,8
5.2
6.1
6.2 
6,2
7.2
7.3 
8,0 
8,8
9.7
8.9
5.3
4.1
3.3
2.4
2.1
2.9 
3,0
2.7

5,15

F recuencia  del viento  

(Alameda)

Dirección

N

NNE

NE

E

ESE

SE
S

ESS
S

SSW
s w  

wsw  
w

W NW

NW
NNW

T o ta l . . .

iVúmero Por ciento

20

119

73

33

55

10
33
31
22
86
30

217
5
9
1

0

744

3 

16 
10

4 

8 

1 

4 
4 

3
12
31

2
1

1

0
0

100

[ 1 ]  Peso en gramos del vapor de agua por metro cúbico de aire.
[2] En kilómetros por hora.
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Espesor de los cimientos.— Varía también el espesor 
dé lo s  cimientos, pero la parte superior en el nivel del te ­
rreno, sobre la que se pone el zócalo, puede hacerse de 
media asta más que el mismo zócalo, para que á uno y 
otro lado de la pared quede un espacio por lo menos de 
io  centímetros.

El espesor de la base del cimiento se calcula por 
medio de ¡a fórmula siguiente: llamando e dicho espe­
sor, es

e ~ e '+ % h

en donde e', es el espesor superior del cimiento y h la al­
tura del mismo.

Ejemplo .— En Quito e' tiene el valor de i ,m20, para 
casas de tres pisos, y h es igual á i , raoo. Sustituyendo en 
la fórmula se tiene

e — i , " 2 0 +  i =  "367,

espesor inferior del cimiento ó de su base, un metro tres­
cientos sesenta y siete milímetros.
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El sexto de h puede variar, según la clase de te rre ­
no, hasta un tercio.

La altura del cimiento se divide en varias partes p a ­
ra formar una especie de grada, de manera que el pelda­
ño inferior ó más bajo, tenga de un cuarto á una 
media asta más de espesor que el siguiente superior; ó 
también se puede para no formar las gradas indicadas, 
levantar el cimiento formando taludes á uno y otro lado 
del cimiento [figs. 12 y 13 Lám. I].

Los cimientos de las paredes de fachadas, traviesas, 
tabiques etc., deben tener la misma profundidad en to ­
das sus extensiones, pero el espesor de sus bases se cal­
cula según la fórmula anterior.

280. C im ientos sobre piedra com pacta.— Para edificar so­
bre rocas compactas, se deben abrir sobre ellas cajas 
horizontales para situar ó sentar los sillares ó mamposte- 
rías, que siendo ordinarias, es necesario levantar el cimien­
to hasta el nivel exterior de la superficie del suelo y d e ­
jarlas en reposo algunos días, con el objeto de que se veri­
fique un asiento uniforme en toda la extensión de ellas. 
Además de la trabazón ó enlace estricto que debe haber 
entre las piedras de los cimientos, se pone á intervalos 
convenientes, especialmente, en esquinas y ángulos de 
paredes, otras más largas cuyas longitudes sean iguales 
al espesor del muro, de modo que las cabezas aparez­
can, respectivamente, en cada paramento: á estas piedras 
llaman los ingenieros y arquitectos perpiaños, y á otras 
de menor longitud tizones, cuyas cabezas están visibles 
en una cara ó param ento y la cola dentro del macizo. 
El cimiento se fabrica hasta la superficie del suelo 
natural, cuando el muro que le sigue es de sillería; mas 
cuando debe ser de ladrillos ó adobes, hasta una altura 
suficiente para resguardarlo de las aguas que corren por 
la superficie del terreno.

2 3 1 , C im ientos sobre pu din gas y brechas.— [ 1 0 5 ]  Cuando 
el terreno es de piedra suelta, cascajo, grava, arena g ru e ­
sa ó menuda mezclada con tierra arcillosa, de toba, t ie­
rras compactas no removidas y de capas de igual espe­
sor, como generalmente se encuentran en la meseta in ­
terandina del Ecuador, se establecen los cimientos, con
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toda seguridad, abriendo zanjas de poca altura y del es­
pesor correspondiente; porque el lecho en esta clase de 
terrenos ofrece gran firmeza por su poca ó ninguna com­
presibilidad. Bastan en este caso, cajas ó zanjas de 
o,m 50 centímetros hasta 1 metro de profundidad, cuando 
las primeras hiladas son de piedras paralelepípedas g ra n ­
des bien sentadas, colocando algunos tizones y perpia- 
ños á intervalos pequeños y regulares, haciendo que no 
queden espacios vacíos en el cuerpo del cimiento, por 
pequeños que éstos fuesen; los cuales se rellenan con 
cascajo grueso, mortero ú hormigón; y en todo caso se 
procurará que haya trabazón entre las piedras y que 
vayan formando talud por entrambos paramentos del ci­
miento; de modo que el espesor de la base sea siempre 
mayor que el de la parte superior en la que se debe sen ­
tar el zócalo ó muro del edificio.

232. Cimientos en terrenos com presibles.— Si el terreno es 
blando, compresible, arcilloso ó de toba fangosa y cuya 
firmeza es poca, se forma un emparrillado en toda la e x ­
tensión ó zanja que debe ser profunda. Las maderas 
del emparrillado han de tener de o,1” 15 á o,m30 centíme­
tros de espesor, ensambladas á media m adera y aun al 
tercio de su escuadría; y los huecos del emparrilla­
do se llenan de hormigón para formar el plano hori­
zontal sobre el cual se ha de fundar el cimiento. En  
toda clase de cimientos sobre terrenos compresi­
bles, y especialmente, cuando requiere la naturaleza del 
edificio se cargue mayor peso en unos puntos más que en 
otros; como por ejemplo, si hay columnas ó pilastras que 
tienen que sustentar cargas considerables, con el fin de 
hacer uniforme el asiento de toda la obra, se construyen 
arcos inversos de ladrillo ó piedra, de manera que las 
presiones tan diversas y desproporcionadas se carguen 
sobre el trasdós de los arcos, que para construirlos no 
hay necesidad de cerchas sino de un molde de tabla con 
la curvatura que dé la figura deseada. La construcción 
de esta clase de cimientos se principia por nivelar el 
suelo y poner de cuatro ó seis hiladas de sillares ó ladri­
llos en sentido horizontal, como se ve en a a' de la (fig. 
14, Lám. II); y sobre estas hiladas se forman los arcos
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inversos b' b. En  seguida se rellenan los arcos cónca­
vos con hiladas de ladrillos ó piedras sillares, hasta te r ­
minar el cimiento sobre el suelo en una línea horizontal 
e' e para construir sobre esta, las columnas ó pilares, 
cuidando que en los arranques de cada dos arcos se co­
loquen los pedestales de dichas columnas ó pilares, con 
cuya disposición, los pesos que gravitarían sólo debajo 
de los pedestales quedan distribuidos en toda la ex ten ­
sión de los arcos inversos ó del muro de cimiento así 
formado.

233. C im ientos en terrenos blandos y su eltos.— En esta clase 
de terrenos, por mucho que se profundice la zanja es d i­
fícil tocar en sólido; por lo cual hay necesidad de recu­
rrir al pilotaje , que no es otra cosa que un conjunto de 
pilotes hincados en tierra para  consolidar los cimientos; 
denominando asimismo pilote  al madero rollizo y redon ­
do armado, frecuentemente, de una punta de hierro p a ­
ra hincar en tierra, de magnitudes proporcionadas, despo­
jado de la corteza y de toda prominencia para in trodu­
cirlo con facilidad; y con el objeto de impedir que los 
extremos superiores de los pilotes se astillen, mientras 
se golpee, se los rodea de un fuerte aro de hierro forja­
do. Él peligro que se tiene al formar cimientos en te ­
rrenos naturales, proviene de la ninguna uniformi­
dad de resistencia y firmeza en la extensión del sue­
lo; y para evitar el inconveniente se hace uso de los p i­
lotes que consolidan el terreno suelto y blando, obrando 
cada uno como cuña produce presiones laterales y t r a s ­
mite el peso á una profundidad mayor que la excava­
ción, hasta que el terreno va gradualm ente consolidán­
dose mientras más se profundiza el pilotaje hasta tocar 
con una capa sólida del fondo. A los pilotes clavados 
en línea recta y cortadas las cabezas á una misma a l tu ­
ra, se ensamblan una serie de soleras de madera inco­
rruptible ó de durmientes prismáticos formando tr iángu­
los, cuadrados ó rectángulos en un mismo plano hori­
zontal. Los espacios que quedan entre los durmientes y 
pilotes, se rellenan de piedra, cascajo, gravas, fragm en­
tos de ladrillos ó cualquiera otro material duro que se 
comprime fuertemente hasta dejar un plano bien nivela­
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do; y cuando es necesario se mezclan los materiales con 
hormigón ó mortero según lo permita la clase de te rre ­
no ó la obra que ha de construirse; véase (fig. 15 Lám. 
II). Los pilotes chicos se clavan á fuerza de mazo ó 
martinete de mano de tres mangos; mas los de m ayo­
res dimensiones requieren máquinas á propósito: el 
martinete de tres mangos es una maza de grandes d i­
mensiones hecha de madera dura guarnecida de un aro 
fuerte de hierro y adaptados tres mangos ó cabos sepa­
rados á igual distancia, que tres hombres la suspenden 
y dejan caer por su propio peso, teniendo siempre los 
mangos para dar la debida dirección. Las máquinas 
para hincar pilotes grandes son de varias clases, pero to ­
das consisten en un mecanismo, combinado de tal modo, 
que con poco esfuerzo se suspende una maza pesada de 
madera ó hierro á cierta altura para dejarla caer con 
violencia sobre la cabeza del pilote. Llaman máquina 
de campanario ó repique al martinete que teniendo una 
maza más ó menos del peso de doscientos kilogramos, 
llamada mono, cuatro ó seis hombres la suspenden por 
medio de una sola cuerda y polea á la altura necesaria, y 
tomando una de las cuerdas en las que termina el cable 
principal la dejan caer, por el lado opuesto impelida por 
su propio peso. Para construcción de puentes y obras 
hidráulicas se necesitan pilotes más largos y gruesos; y 
por esto máquinas de mayor potencia. Estas m á­
quinas son algo semejantes á la anterior, pero la m a­
za tiene, regularmente de 300 á 1000 kilogramos 
y también se levanta á mayor altura: á esta clase de 
martinetes llaman de ariete. La maza de estas máqui­
nas es de hierro colado con huecos cuadrados y trans­
versales, en los que se ponen piezas de madera dura, acu­
ñadas fuertemente que sirven para mantener sujeta á los 
postes ó correderas y que dan la dirección á ¡a caída de la 
maza. Así como va penetrando el pilote en el terreno 
se aum enta la resistencia de éste, pero vence el peso ele­
vándose á una misma altura. Crece la potencia á m e­
dida que el pilote aumenta la distancia, entrando en ca- 
da golpe más y más en el terreno; y para conocer lo que 
penetra, se ponen unas rayas en blanco á igual distan-
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cía en el mismo pilote; y si después de ocho ó diez go l­
pes de la maza no entra  ni la décima parte de una dis­
tancia, se suspende la operación para no partir  la cabe­
za del pilote; por el contrario, si desciende muchas d is­
tancias en cada golpe y con los últimos queda dentro 
de tierra, no se construye sobre él, sino que en rededor 
se clavan, á iguales distancias, otros más largos que 
afirmen, de esta marera, al primer pilote; pero si no se 
consigue consolidar al terreno ni á éste con la operación, 
se clavan otros intermedios entre el primero y los s e ­
gundos, que rara vez hay necesidad de poner tan in ­
mediatos; pues es práctica clavarlos por lo menos, á 
una distancia igual á su diámetro, no sólo para dejar e s ­
pacio donde clavar otros intermedios sino para evitar 
que levanten la tierra contigua hacia arriba ó muevan 
el piso inmediato.

Se calcula la altura de caída de la maza según el 
peso de ésta y la penetración del pilote que en cada go l­
pe del ariete debe suceder, que el peso de la maza, 
llamado P, multiplicado por la altura de caída h, sea 
igual á R rozamiento del pilote por su penetración p, 
es decir:

P .h  — R .p ;  de donde, h—

ahora si P —800 kilogramos y la penetración p rzo* ,!  por 
cada golpe, sabiendo que el roce del pilote en su p en e ­
tración es siempre mayor que el peso que soporta en ca ­
da golpe; y además, si la presión fuese de 30 kilogramos 
por centímetro cuadrado, y el pilote tuviese om,30 centí­
metros de lado ó sean 900 centímetros cuadrados de sec­
ción total, tendríamos que puede soportar 27 000 kilo­
gramos; por cuya razón, se puede poner R —40 000 k i­
logramos por lo menos; y así será:

1 _  4 0  0 0 o  X  o m>1 _  -»
h —  800------ " ------ 0
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mas si R —200; y h—5”, se tiene:

40 000

y si R = 400,y h—2 m; será p = o , m02.

De esta manera, atendiendo la longitud que del pí­
lete entra y la resistencia que ofrece el roce, se puede cal­
cular la altura correspondiente, sabiendo el peso de la 
maza.

En los martinetes se emplean máquinas de vapor, 
ahorrando considerablemente las fuerzas animales se o b ­
tienen positivos resultados.

Los pilotes clavados hasta que sea rechazada la má- 
za del martinete pueden soportar de 30 á 40 kilogramos 
por centímetro cuadrado. Según esto, llamando R la 
resistencia de cada pilote, r' la de la unidad ó de un cen­
tímetro cuadrado, y S la sección total del pilote, se tiene:

R =  r' S.

Si se quiere fundar sobre pilotes una construcción 
que pese 10000000 de kilogramos, y se desea saber el 
número de pilotes que son necesarios para que soporten 
con seguridadad dicha construcción, teniendo o, ra30 cen­
tímetros de diámetro cada pilote y sabiendo que la car­
ga  que puede soportar por cada centímetro cuadrado es 
de 35 kilogramos, se tendrá:

R zr 7i r2 . 35 — 24 745 kilogramos

resistencia de cada pilete. »
Para saber el número de éstos, basta dividir:

1 o 000 000 : 24 745 — 404 pilotes,

que se colocan de modo que cada uno soporte una p re ­
sión igual repartido el peso de la obra.

234. Pilotes de ñierro.— Los pilotes de esta clase consis­
ten en una barra de hierro forjado, que en su parte inferior
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termina en un tornillo de igual espesor que la misma b a ­
rra, ó en punta como se ve en las (figs, i ó y  17, Lám II), 
y además, después del tornillo tiene el primero un disco 
helizoidal, y el segundo acaba en una rosca espiral. A e s ­
tas roscas se pueden dar las formas que se quieran se ­
gún la clase de terreno en el que se desea construir. 
Para clavar en el suelo un pilote de esta especie se apoya 
verticalmente en el lugar que se quiere poner y se le da 
un movimiento de rotación; con lo cual penetra la ros­
ca capas arenosas, arcillosas, calcáreas y margas estrati­
ficadas sin alterar la estructura del suelo, hasta llegar á 
una capa dura que opone resistencia, y que el pilote pue­
da soportar las presiones superiores tanto por la dureza 
del terreno como por la superficie de presión del mismo 
disco. Este  pilotaje se puede emplear con grande ven­
taja en cimientos debajo de aguas, puentes, viaductos, 
muelles, faros etc., por la facilidad y rapidez con que se 
colocan, por la mayor seguridad; y porque vale menos 
que el pilotaje ordinario; se entiende que aquel pilotaje 
cuesta menos que éste en los lugares que se extrae y 
funde el hierro. Los pilotes se disponen en hileras p a ­
ralelas á distancia de cinco á diez metros y sobre las ca­
bezas se ponen cumbreras gruesas, que ensambladas con 
vigas y viguetas forman un emparrillado sólido, debiendo 
rellenarse con piedras grandes y chicas los espacios entre 
pilotes y huecos del emparrillado, para establecer el ci­
miento en un plano horizontal.

También se han construido pilotes huecos ó tubos 
de fundición con aquellas roscas en el extrem o inferior; 
y otros, compuestos de anillos sobrepuestos y unidos e n ­
tre sí por medio de pernos. Para  clavar estos últimos 
se pone el primer anillo en el lugar que corresponda, 
anillo que regularmente tiene de uno á dos metros de 
diámetro y uno de altura; y para que tenga mayor resis­
tencia y corte mejor el terreno sin romperse, es hecho 
de palastro con el borde inferior cortante, abierto por e s ­
te lado y cerrada la parte superior con una tapa que co­
munica con una máquina neumática. El anillo por su 
propio peso y algo más de sobrecarga desciende al 
fondo del terreno de ríos ó lagos, y entonces obrando Ja
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máquina neumática principia la rarefacción del aire d en ­
tro del anillo y va subiendo el agua, fango, arena 
etc., por la presión atmosférica que se ejerce á los lados e x ­
teriores del anillo. Por esta operación se efectúa en el 
fondo una excavación natural, ocasionada por la co­
rriente de agua que se produce por la variación del sue­
lo, que rompiendo la cohesión de las partes sólidas que 
le componen, deja libre el descenso del anillo impelido 
por su propio peso y el de la atmósfera que gravita so ■ 
bre la tapa; este trabajo se verifica hasta que el tubo 
esté lleno de materiales que se los saca y se continúa del 
mismo modo hasta que el pilote llegue á la profundidad 
necesaria, que es cuando toca en terreno de suficiente 
resistencia. Clavado así el anillo y extraídos todos los 
materiales que contiene se unen otros anillos y al fondo 
se pone una capa de cemento romano de úno á dos m e­
tros de alto y después se rellena con hormigón y casca­
jo. Se unen los pilotes con durmientes de madera ó 
planchas de hierro para formar el plano perfectamente 
harizontal sobre el que ha de ir la fábrica (fig. 18, 
Lám II).

Otro sistema opuesto al anterior para clavar los tu ­
bos compuestos de anillos, es el siguiente: en vez de 
sacar el aire del tubo se hace en trar una cantidad que 
ejerza una presión de dos ó más atmósferas, cuya fuerza 
obliga á salir el agua que contiene el tubo, ya sea por el 
fondo del río ó lago si es permeable, ya por un sifón 
puesto en la parte superior del anillo si el terreno fuese 
impermeable, quedando de este modo, el tubo vacío p a ­
ra que los trabajadores entrando en él hagan la excava­
ción; y para que el tubo descienda en sentido vertical 
se pone una sobrecarga hasta que llegue á la profundi­
dad deseada; repitiendo varias veces la operación de ex ­
cavar y quitar todas las materias de dentro del tubo, se 
pone cemento romano ú otro mortero que tenga idénti­
cas ó mejores propiedades que él, para que impida la 
filtración del agua y se rellene el tubo con hormigón y 
otros materiales.

2 3 5 . C im ientos sobre arena m o ved iza .— Cuando hay que 
construir cimientos en terrenos de arena movediza se
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hacen uso de las tablestacas, que se forman de gruesos 
tablones unidos entre sí, solapados ó machihembrados 
por los costados de modo que las juntas no dejen pasar 
la arena; se consigue este objeto ensamblando por 
sus lados á caja y espiga; mas para clavarlas se hacen 
uso de los martinetes pequeños ó de campanario, consi­
guiendo que tengan íntimo contacto entre  sus costados 
por el corte de las tablestacas de un sólo lado como se 
ve en la (fig. 19, Lám. II). Para  formar el cimiento se 
encajona el recinto con tablestacas como se nota en la 
(fig. 20, Lám. II), sacados de él la arena ó fango, se 
forma el cimiento de piedra labrada y carretales ó p o ­
niendo el emparrillado del que se trata  en el número (232).

'.136. C im ientos en lu g a res  que hay a g u a .— En las construc­
ciones de cimientos, muchas veces se encuentran m anan­
tiales, cuando hay que establecerlos en parajes húmedos, 
y es tanta la rapidez con la que se introduce el agua en 
las excavaciones por su fluidez, que impide continuar la 
obra, siendo preciso recurrir á bombas para agotarla; y 
en este caso, se necesitan las tablestacas para contener 
el agua, fango ó arena; por lo cual si el cimiento es de 
alguna extensión se clavan las tablestacas haciendo uso 
de guías, que son unas piezas ó cuartones gruesos de m a­
dera, colocados horizontalmene en dos líneas paralelas 
entre sí, y en la parte más baja del terreno á la distancia 
de algo más del espesor de las tablestacas. Las guías se 
hallan sujetas con pernos á dos pilotes clavados á los e x ­
tremos; sirven para dirigir y m antener las tablestacas 
en sus lugares, al medio de ellas, al tiempo de clavar y 
sujetarlas después de la operación. Cuando las tab les­
tacas son largas se colocan otras guías de uno á u n o y  
medio metros de las primeras, reforzándolas con riostras 
ó tornapuntas diagonales de madera. Los costados de 
las tablestacas deben ¡r muy bien cepillados y con jun tas  
impermeables como se ven en la (fig. 21 Lám. II); y si por 
estas jun tas atraviesa el agua se las calafetea con es to ­
pa como se hace con las jun turas  de buques; pero b a s ­
ta muchas veces el fango ó la arcilla que se adhieren ó 
em barran de intento para que queden dichas jun tas  p e r ­
fectamente cerradas ó impermeables; hecho lo cual, se
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procede á la excavación de la zanja que ha de servir 
para levantar el cimiento; pero si se ha encajonado el 
recinto por medio de tablestacas, se achica el agua ó 
fango que hay en él y se principia á ejecutar la obra 
con mortero hidráulico de día y de noche; porque el 
agua puede volver á filtrarse y d e s tru i r la  construcción.

El ingeniero cuando tenga que construir un cimien­
to profundo en terrenos areniscos, donde el agua  aun con 
las prescripciones indicadas se filtre siempre, se confor­
mará con hacer excavar cortas extensiones, y hacer por 
consiguiente, pequeñas partes de fábrica, procurando 
en la operación cargar pesos considerables sobre ella; 
pues esta precaución es muy provechosa aun en las cons- 
truccienes hechas con cementos hidráulicos, ladrillos ó 
piedras; pues el peso adicional, aunque haya que quitar 
para continuar la obra, impide que el agua  la destruya ó 
altere. En todos estos casos la dificultad consiste en 
colocar el emparrillado (232) y sentar las primeras h ila­
das de piedras de grandes dimensiones y de superfi­
cies planas para formar un asiento sólido y nivelado, so ­
bre el que se ha de colocar la construción deseada.

2 3 7 . C im ientos bajo de agua.— Cuando hay que es tab le­
cer cimientos debajo de agua que tenga considerable 
profundidad se opera de los modos siguientes:

1? Cuando el terreno es calcáreo, arcilloso ó g e n e ­
ralmente blando se forman unos malecones ó paredes de 
lodo impermeable, revestidas interior y exteriorm ente de 
tablestacas y pilotes clavados hasta el terreno firme, y 
las otras un poco menos, pero sujetas entre sí con 
fuertes atravesaños, debiendo tener las paredes de los 
malecones el espesor de dos tercios de la altura del agua. 
Hecho el malecón en el sentido deseado, se achica el agua  
por medio de bombas y en seguida se excava hasta llegar 
en terreno firme, sobre el que se pone una capa de mortero 
hidráulico y un emparrillado para  prevenir contra m ovi­
mientos del cimiento ya sea por la desigualdad de presio­
nes verticales ya por la diferente resistencia del terreno; y 
cuando los malecones se construyen en lugares que e s ­
tán sujetos á las mareas, se dejan orificios en los costa­
dos, un poco superiores á la baja marea y que puedan ce­
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rrarse completamente por medio de compuertas; pues 
de esta m anera se llega á quitar una g ran  cantidad 
de agua hasta  el nivel inferior de dichos orificios. Los 
malecones deben permanecer hasta después de conclui­
da la obra, porque sirven para poner encima de ellos los 
andamios para la colocación de cimbras, y aun para el 
caso de que haya descenso de los estribos hechos dentro 
de los malecones por efecto del empuje ó peso de los 
arcos construidos después; y también para  inspeccionar 
la obra hasta que haya tomado el secante necesario.

2? Si el sitio en que se ha de fundar un cimiento es 
de peña, arena ú o tra clase de terreno en el que no se 
puede formar malecones, es preciso recurrir al método 
de construcción por medio de cajones de m adera dura é 
incorruptible, de grandes dimensiones y con juntas cala­
feteadas que floten sobre el agua como los botes. D e n ­
tro de dichos cajones se construye la obra de piedra ó 
ladrillo hasta que por su propio peso se sumerja y toque 
el fondo del mar, río ó lago, de m anera que la tapa in­
ferior del cajón queda debajo del estribo ó pilar como 
base del cimiento en lugar del emparrillado. Las ven­
tajas principales de esta m anera de fabricar dentro del 
agua  son: la facilidad y precisión con que se construyen 
dichos cajones en tierra y la conducción en piezas al lu­
g a r  designado; el menos costo que cuando se hacen 
los malecones empleando grandes cantidades de m a­
dera gruesa; el ahorro del trabajo al clavar pilotes; y 
la perfección de hacer las jun tas  bien unidas é im per­
meables que economiza el costo de bombeo. Pero hay 
otros inconvenientes que no se encuentran en el empleo 
de los malecones; pues no se conoce la firmeza y resis­
tencia del terreno, no se saca del fondo el cieno ni se 
puede nivelar el fondo sobre el que ha de sentarse la fá­
brica. Sin em bargo allanadas todas estas dificultades por 
ualquier método, se clavan pilotes si es necesario ó si el 
terreno es fangoso ó de otro material blando, se cortan 
las cabezas al nivel del terreno, preparando así el cimien­
to en que h a d e  sentarse el fondo del cajón, que es cons­
truido de modo que los lados verticales que dan figura 
al cajón ó al pilar se puedan quitar cuando se quiera.
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La altura del cajón debe exceder á la de las aguas y si 
hay mareas ha de ser mayor que la de pleamar. La cons­
trucción del cajón se verifica también en el mismo sitio en 
que se ha de colocar, sobre una balsa sostenida por b a ­
rriles, canoas ó botes; y una vez concluido, se echan á 
pique abriendo agujeros en sus fondos: la balsa baja con 
todos sus accesorios y el cajón queda flotante, y en ton ­
ces se principia la obra dentro de él, hasta que por su 
propio peso descienda al lugar designado.

3? El método llamado por escollera, que se obtiene 
botando piedras al fondo preparado lo más horizontalmente, 
y procurando que el ancho del terraplén que resulta con 
sus taludes, sea el doble de la altura á que llega la p a ­
red ó montón de piedras que constituye el cimiento. Si 
se quiere que este cimiento sea mejor de lo que com un­
mente resulta, se puede poner un pilotaje en la línea 
límite de la escollera, y cortadas las cabezas de los pilo­
tes á  la altura conveniente, en un sólo plano, se colocan 
cumbreras, se vuelve á rellenar el espacio que queda 
entre los pilotes y el talud de la escollera con piedras de 
todas dimensiones; y en este estado, se deja descansar la 
la obra por más de un año, con el fin de que llegue á  su 
natural asiento y que las corrientes de agua llenen los 
huecos ó intersticios que quedan entre las piedras con las 
arenas, lodo, detritus y más materiales arrastrados que 
hacen el oficio de cemento de unión. Pasado el tiempo 
de descanso limpiada la superficie exterior de la escollera, 
se pone una capa de hormigón hasta dejarla horizontal 
y encima un emparrillado que sirva de base al edificio.

2:18. G eneralidades de cim ientos.— Los cimientos deben 
corresponder á la naturaleza del suelo y ser de la misma 
clase en toda la extensión de los muros exteriores é in­
teriores de un edificio; pues es peligroso hacer reposar 
una parte de pared sobre un emparrillado ó pilotaje, y 
otra sobre un cimiento de piedra; porque siendo distinto 
el asiento en uno y otro caso se divide el muro en varias 
partes con rajas oblicuas y verticales. En el cimiento 
hecho de piedras naturales ó de piedras labradas en t e ­
rrenos firmes, como de arena gruesa etc., basta com un­
m ente la profundidad de un metro. Pin tierras vegeta­
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les conviene aum enta r  el ancho del cimiento en vez de su 
profundidad.

Cuando hay que construir cimientos en terrenos 
blandos y húmedos se usa del emparrillado; más cuan­
do  los terrenos son muy blandos y pantanosos se nece­
sita un pilotaje y un emparrillado de los que se han hab la­
do en los números anteriores.

Si hay que construir cimientos sobre escombros de  
piedra, ladrillo, arena seca fina, arcilla y barro secos, 
que soportan grandes cargas con toda seguridad, basta 
aun  para edificios monumentales, la profundidad de uno 
á tres metros, pero en el caso de que haya humedad se 
debe siempre usar del pilotaje y un buen sistema de ca­
nalización para  que salgan las aguas sin tocar los cimien­
tos.

En  vez del pilotaje se puede emplear otro método 
en  terrenos blandos de tierra vegetal acuosa, de turba, 
de tierra compuesta de restos de plantas etc., formando 
la canalización conveniente, en seguida abriendo las 
zanjas hasta la profundidad de dos á cuatro metros y de 
un ancho que sea el doble de la altura del cimiento, po ­
niendo en las zanjas arena gruesa y encima hiladas de 
piedras unidas con argamasa. Es mejor no abrir zanjas 
para formar cimientos en esta clase de terrenos, y poner 
en todo el espacio que ha de ocupar el edificio, una capa 
de arena de dos á cuatro metros de altura que soporta 
por sí sola las mayores sobrecargas, pudiéndose em plear 
también este método para cimientos de pilares y estri­
bos de puentes. Si el sitio en que se ha de poner el ci­
miento tiene agua, pero el suelo es firme y resistente se 
forma poniendo hormigón hasta un metro de altura y 
encima piedras angulares de cantera, formando hiladas 
horizontales unidas con mortero.

2 3 9 .  Capas de a islam iento  contra la humedad de las c a s a s .—  
Cuando se han construido cimientos y paredes en te r re ­
nos húmedos, y las partes inferiores son hechas de ladri­
llo, adobes, rocas porosas etc., que filtrándose el agua  
pasa á las partes interiores de las casas, convirtiendo 
las piezas en  lugares inhabitables por efecto de la h u ­
medad y del aire telúrico, que es el contenido en los
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poros de la tierra entre la superficie y la capa sub terrá­
nea de agua, hay necesidad de capas de aislamiento. El 
aire telúrico se difunde en la atmósfera y entonces no 
tiene ninguna importancia higiénica; pero atendiendo á 
que la salida de aquél, es mayor por las excavaciones de 
los cimientos de las habitaciones, que precisamente, en 
muchas ocasiones van hasta el subsuelo, hay necesidad 
de adoptar medios que eviten al hom bie el contacto y 
aspiración de dicho aire, que á favor de las corrien • 
tes excéntricas subterráneas, no tiene una propor­
ción normal en los elementos que le componen, disminuye 
considerablemente el oxígeno que es el incitante na tu ­
ral de la vida; produce languidez, alteración en el nu tri­
miento que debilita las energías y le pone en estado de 
enfermarse. Las aguas subterráneas ejercen en las cons­
trucciones una grande influencia; porque ascienden en 
el terreno por capilaridad, hacen húmedas las capas su ­
perficiales de las habitaciones en las que constan tem en­
te hay evaporación que es nociva para la vida; siendo 
más directa dicha evaporación de las materias o rgán i­
cas que existen entre las rocas, que entran en descom­
posición y producen sustancias que infestan el aire te lú­
rico; proviene, pues, de aquí la importante necesidad 
de sanear el terreno, construyendo capas que impidan 
la filtración de agua y corrientes interiores de aire, y las 
que entre otras, son las siguientes:

i? Una parte de arena con otra de asfalto, forman 
una mezcla impermeable, que para impedir la filtración 
del aire telúrico y agua, basta el espesor de uno á dos 
centímetros.

2? De alquitrán 4,5 litros, colofonioo,5 kilogramos, 
cal 5 kilogramos, forman una masa dura que no da paso á 
la huedad ni al aire.

3? Una capa de brea caliente mezclada con arena 
influye, poderosamente, para impedir las filtraciones in ­
dicadas.

4? 15 partes de cal fina, 5 de litargirio de plomo
pulverizado, 60 de arena lavada, mezcladas con aceite de 
linaza hasta formar una pasta, produce una capa de ais­
lamiento inmejorable.
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5* La argam asa ordinaria con pedazos de vidrio 
sirve también para impedir la filtración del agua  y co­
rrientes de aire telúrico.

6? Cartón grueso alquitranado por entram bas ca ­
ras.

7? U na capa de cemento romano ó de Portland.
8? U na capa de zulaque de fortaneros ó cualquier 

otro de los usados en el país.
9? Dos capas de ladrillos vidriados unidos con 

morteros hidráulicos por las caras no barnizadas.
io? Planchas de plomo del espesor de uno á uno y 

medio milímetros.
E s tas  capas de aislamiento se ponen en los p a ra ­

mentos ó caras exteriores de los muros, hasta  una a ltu­
ra en la que no toquen las corrientes de agua  que flu­
yen en la superficie de la tierra; y también se pueden 
poner en los param entos interiores de los cimientos para 
evitar el solacio costoso de los pavimentos de las piezas.

‘240. Tapias.— Se denom ina tapia la pared de term ina­
da hecha de arcilla, pisada en un molde, llamado tapial, 
y  secada al aire libre. Las paredes formadas de tapias 
son de hiladas sobrepuestas á jun tas  encontradas y com­
primidas. En las provincias del Carchi é Im babura y 
en todas las del intertor del Ecuador, se encuentran es­
tos muros que atestiguan la bondad y duración de esta cla­
se de construcciones, aunque son hechas en cada provin­
cia de distinto modo y siempre sin las precauciones d e ­
bidas para asegurar mayor duración.

Son tierras á propósito para  formar paredes de ta ­
pias, las qne no son muy margas, es decir, que son un 
poco arenosas; las tierras cultivadas como de ja rd i ­
nes; las que cortados sus taludes naturales se sostienen 
en paredes casi verticales; las que removidas con pala, 
azadón ó arado se levantan en terrones desmenuzables. 
H ay  que separar las piedras grandes, hum edecer la t ie ­
rra  por asperción con lechada de cal, removerla con la p a ­
la y azadón para que se moje igualmente; y se conoce si e s ­
tá  suficientemente húmeda, si después de comprimida con 
la mano y arrojada, conserva la forma adquirida por la 
presión. Así preparada la tierra am asada se mezcla con
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paja ó heno recortado para impedir las rajas que se orig i­
nan al secarse las tapias; en seguida se pone la tierra en 
el tapial, ó molde móvil, en tongas ó pequeñas porciones 
que el tapiador extiende con los pies en toda la extensión 
de la horma, de modo que tenga dicha tonga un decíme­
tro de espesor, la comprime á golpes de pisón, cosa 
de  reducirla á cinco centímetros, y de esta m anera se con­
tinúa hasta llenar el tapial.

Para construir paredes de tapias se levantan 
sobre cimientos de piedra para preservarlos de la 
humedad; éstos deben ser de myor latitud que la del 
mismo muro; de lo contrario con facilidad se deterioran. 
Puesto el tapial sobre el basamento, sus hojas se colocan 
verticalmente y se fabrica la tapia del modo indicado. 
Las tapias deben trabarse con regularidad, pero no con 
jun tas  verticales sino oblicuas para que sea resistente la 
pared. Aunque no hay necesidad de excavar ó h a ­
cer zanjas para formar cimientos para las paredes de es­
ta clase, serían mucho más durables levantando los ci­
mientos siquiera de o, “¿o centímetros de profundidad, 
para procurar la horizontalidad del cimiento y dos ó 
tres hiladas de piedras sobre la superficie del terreno con 
el fin de preservarlas de la humedad. En  el Ecuador 
algunos tapiadores se contentan con poner una sola hila­
da  de piedras y encima las tapias; y otros, sobre el suelo 
natural.

( Continuará).
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C E N T R A L  D E L  E C U A D O R

INTRODUCCION
.1 1̂ JuJ.lÜ

AL  ES TUDI O  DE LAS M A T E M A T I C A S  S UP ER I OR E S

1. Ciencias m atem áticas.— Se sabe que 
las C i e n c i a s  m a t e m á t i c a s , en general consideradas, se 
proponen estudiar las leyes de la cantidad y  la extensión: 
de aquí que esta parte de los conocimientos humanos 
se divida en dos grandes grupos que constituyen las Cien­
c ia s  de la Cantidad y las Ciencias de la E xtensión . Las que for­
man el primero, se resumen y encuentran su razón de ser 
en el Algebra; las que componen el segundo, se identifi­
can con la Geometría: Algebra y Geometría, tales son los dos 
grandes ramos de las ciencias matemáticas, llamadas, 
por antonomasia, Ciencias E x a c ta s ,  á causa de “la exactitud 
de sus principios y el rigorismo.de su m étodo.” ,. ,
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Pero estas ciencias se dividen, además, en dos sec­
ciones muy importantes. La úna se conoce con el nom­
bre de M atem áticas  puras, porque investiga las leyes u n i­
versales que se fu n d a n  en los conceptos puros ó abstractos 
de la cantidad  y la extensión: en este sentido las leyes 
descubiertas, lo son con independencia de las cualidades 
de los seres que componen el mundo físico. La otra 
sección forma las M atem áticas  aplicadas, que se proponen co­
nocer las propiedades cuantitativas de los cuerpos, valién­
dose, como de medio, de las leyes generales sobre la canti­
dad y  la extensión por aquélla descubiertas: á esta parte 
se refieren, por tanto, las cuestiones relativas á la a trac­
ción de las masas, como su equilibrio y movimiento; la 
formación y progación de las ondas sonoras y luminosas, 
el movimiento vibratorio del éter, el curso de los astros, 
&1} Pero en el estudio actual hay que prescindir de es ta  
sección, porque sus reglas son las de aquélla en cuanto 
cumplen con los fines mencionados.

2 . Concepto cu an titativo  de la  ex­
tensión.— Si bien tiene la extensión, como cualida­
des esenciales, la fo rm a  y posición que jam ás pueden ser 
cantidades; sin embargo, en cuanto á las dimensiones 
una cierta extensión puede ser mayor ó menor que otra 
de la misma especie; por esto es que puede encontrarse en 
la extensión un cierto concepto cuantitativo, lo mismo que 
en la cantidad considerada en general: en este sentido 
las ciencias de la cantidad  y las ciencias de la extensión 
no pueden ser diferentes, y sólo varía la m anera de d e ­
term inar dicho concepto cuantitativo, ó sea la relación 
entre la m agnitud comparable y la unidad: pues las
ciencias del primer grupo, es decir, las ciencias algébri­
cas, proceden por numeración, mientras que las geomé­
tricas lo hacen por mensura: de este modo, en el A lg e ­
bra, llamada también A ritm ética  general, la cantidad  es 
directa ó inmediatamente numerable, mientras que en 
la Geometría lo es mediatamente.

Esto supuesto, y en el sentido que venimos conside­
rando, las mencionadas ciencias se identifican de nuevo
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en la m anera de determ inar las relaciones que ligan e n ­
tre sí los números, expresión de las cantidades. Mas, si 
bien puede decirse que es igual la representación simbó­
lica, varía con todo la m anera de enunciar una proposi­
ción, ya algébrica, ya geométricamente. En  efecto,

a X k

puede ser un símbolo algébrico ó geométrico, y manifes­
tar, por lo mismo, cierta relación de m agnitudes en el 
A lgebra ó la Geometría; pero en la primera, el lenguaje 
ordinario dirá, que aquel símbolo representa el producto 
de dos números; y en la segunda, el producto de dos l í ­
neas ó, mejor dicho, un área.

Q ue en las ciencias de la extensión , y en cuanto se 
considera el concepto cuantitativo , es numérica la relación 
de las magnitudes, es cosa clarísima; pues no puede co­
nocerse una línea, área ó volumen sino mediante el va­
lor de dicha línea, área ó volumen, que es la relación de 
sus magnitudes respectivas con la unidad; ó, lo que es 
lo mismo, mediante el número.

Luego, en el A lgebra inm ediatamente y m ediata­
m ente en la Geometría, el concepto cuantitativo de la 
m agnitud tiene la misma significación matemática; y así 
la determinación de la cantidad por la unidad, que se d i­
ce, según los casos, contar ó m edir, produce solamente el 
número.

8 . L as M atem áticas con relación  a l 
núm ero.—Si pues, el número es el objeto final de las 
Ciencias de la cantidad  en el estudio de la cantidad dis 
creta, como en el de la extensión , considerada sólo en lo 
que es cuantitativa, esto es, en cuanto á las dimensiones, 
las cuales determinan la cantidad continua; claro es que 
las Matemáticas, al estudiar las cantidades com ponién­
dolas, descomponiéndolas y comparándolas, se proponen 
descubrir las diferentes m aneras como aparecen los n ú ­
meros, é investigar sus propiedades por la naturaleza de 
su generación y las relaciones que entre ellos pueden 
existir.



4 . M atem áticas elem entales y su­
periores.—Para cumplir con este fin las Matemáticas 
estudian las magnitudes cuantitativas de dos maneras: ó 
consideran los individuos que forman las relaciones n u ­
méricas, mejor dicho, las unidades, como seres más ó  
menos grandes; es decir, como entidades ya formadas, 
tangibles, por decirlo así, ó de un valor comparable; ó se 
ocupan de dichos individvos suponiéndolos compuestos 
de partes muy pequeñas, que tienen un valor, como si se 
dijera, ideal; pues no son susceptibles de comparación 
con otros de magnitud más ó menos considerable: tales 
partes se denominan elementos. En este caso, la in teligen­
cia con sólo su poder, y sin ningún auxilio ad extra  d i­
remos, que le facilite el estudio, investiga los conceptos 
abstractos de tales elementos: nada físico y tangible hay 
entonces; la cuestión se coloca sobre lo físico-susceptible 
de comparación determinada-, y tal estudio no es otra 
cosa que la M etafísica-M atem ática , conocida con el 
nombre de M atem áticas  sublimes, y que, con más propiedad, 
puede llamarse Teoría de las Funciones, como ya lo explica­
remos.

Las Matemáticas, procediendo del primer modo, se 
denominan Elementos ó Inferiores; y así:

M atem áticas  Elementales ó Inferiores, son las ciencias que 
estudian las leyes generales de la cantidad y  la extensión 
considerándolas como entidades compuestas de individuos 
determinados; esto es, sin referirse á ¿os elementos ó ú lti­
mas partes de los mismos.

Las reglas de las M atemáticas elementales se apli­
can á los individuos que hemos indicado, sin saber si las 
partes de ellos, separadamente consideradas, quedan su ­
je tas  á las relaciones por aquellas reglas obtenidas.

En la A ritm ética , el Algebra, la Geometría y T r i ­
gonometría elementales no se consideran de otro modo la 
cantidad  y la extensión, aunque las dos últimas partes, 
de cuando en cuando y para ciertas deducciones, ya ex a ­
minan, en  algún sentido, los elementos de las individua­
lidades.
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Además, el símbolo

a X b ,

uno de los frecuentemente empleados en las M atem áti­
cas elementales, nada dice, por sí solo, diferente del p ro ­
ducto que los caracteres señalan; es decir, en dichó sím­
bolo el entendimiento no percibe más que la operación 
por esta forma indicada: hay pues, verdadera relación 
entre el fondo-n  1 pensamiento ó ¡dea que se tra ta  de re- 
p resen ta r-y  la fo rm a  por medio de la cual se represen­
ta; y hasta aquí nada hay de sublimidad, ni aun en el 
simbolismo empleado.

Por el contrario:
L a s  M atem áticas  Sublimes ó sea la A nális is  Superior, ó T e o ­

ría de la s  Funciones, estudian las leyes generales de la can­
tidad y  la extensión, analizando sus últim os elementos, 
y  determinando las relaciones que estos elementos g u a r ­
dan entre sí.

Por tanto, si de la investigación, distinción y  compa­
ración de los elementos dichos, la A n á lis is  superior vie­
ne en conocimiento de los individuos determinados que 
forman la cantidad y la extensión; siendo aquéllos, se­
gún lo expuesto, muy pequeños, se hace necesario con­
siderar constantemente para tal síntesis, un número m uy  
grande de elementos. En este caso las Matemáticas su­
blimes comprenden, tanto el estudio de las relaciones e n ­
tre  aquellos elementos, como el de las obtenidas entre 
los individuos determinados que así resultan; y, como 
únas y otras relaciones necesitan de formas especiales, 
ambas comprenden ya todas las formas posibles. En es­
te sentido es aceptable la definición que el Sr. H err  da 
de las Matemáticas superiores á saber:

L a s  M atem áticas  Superiores ó  A nális is  se ocupan en la con­
sideración de todas las form as en que se presentan las 
relaciones que existen entre las cantidades numéricas. 1

Tal definición parece excluir de la Análisis superior

i H err: Lehrbuch Der Holier en Mathematick. T . I, pág. 3.
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las ciencias de la extensión; mas, como éstas, por lo dicho 
(n?s 2 y 3), comprenden asimismo un concepto cuan tita ­
tivo, y, por tal causa, susceptible de relaciones num éri­
cas; es manifiesto que dicha definición abraza también las 
ciencias que exponen las leyes de la extension, cuando 
proceden por el estudio de los elementos. Es indudable 
por otro lado, y según lo manifestaremos á poco, que en 
la ciencia geométrica hay teorías que no se pueden con­
siderar sino como partes ó secciones de las Matemáticas 
sublimes.

5 . C a r a c t e r e s  d e ' s u b l ü i n i d a d . —  1? N a ­
d a  más lógico que el procedimiento de las Matemáticas 
superiores: conocidos los individuos, no se conoce, sin 
embargo, la naturaleza de las partes ó elementos que los 
forman; por el contrario, si se conocen la naturaleza, las 
leyes, las relaciones de dichos elementos, pueden quedar 
bien definidas las propiedades de los individuos compues­
tos: basta al efecto observar la manera como se unen las 
partes. Tal operación es conforme con el axioma:

“El todo tiene por naturaleza la de sus partes.”
2? Entre el conocimiento de las Matemáticas supe­

riores y el de las elementales hay la diferencia que va de 
conocer á un ente, ó individuo, por sus propiedades in ­
trínsecas y sólo sus manifestaciones externas: es evi­
dentemente superior el conocimiento acerca de un libro 
por saber lo que contiene, que el adquirido con sólo la 
vista del mismo.

3? SLr, por ejemplo, designa una cierta cantidad; un 
elemento muy pequeño de la misma, tal cual se considera 
en  la análisis, se expresa por

A x, dx:

las características A, d  que preceden al todo ó individuo 
del cual dicho elemento se toma, y con las que se rep re ­
sentan los conceptos denominados infinitamente peque­
ños,, ó infinitésimas, y diferenciales, designan, además, 
un modo de ser de dicho elemento, su cambio en otro ú 
otros, la ley, en fin, con que varios elementos se relacio-
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nan, ya para perm anecer separados, ya para unirse y for­
mar un todo determinado, reunión que, de un modo es­
pecial, se señala en la ciencia con el símbolo

/

inicial de la palabra suma , y que es llamado la integral 
de los elementos. Los valores de las magnitudes d epen ­
dientes del de sus elementos, la relación entre  éstos, la 
razón de sus decrementos sucesivos ó adiciones respec­
tivas, todo, todo se designa con el símbolo, que podemos 
llamar sintético,

y — f ( x )  ( 1 )

Se deduce, pues, que los símbolos 

A x, d x , f f ( x j ,

denotan relaciones de un orden muy elevado; y por esto, 
las Matemáticas que los emplean se dominan superiores; la 
idea matemática que con dichos símbolos se manifiesta 
es superior, en mucho, al simbolismo empleado; el fondo 
excede ó es superior á la forma, y aun por esta razón se 
denominan con propiedad M a tem áticas  sublimes las ciencias 
que de ellos se valen.

ÍJ. Dependence a entre Eos elementos.
Tales elementos al relacionarse en tre  sí para  manifestar 
las propiedades de la cantidad  y la extensión, lo hacen 
influyendo los unos en los otros, de modo que un cam ­
bio, en algún sentido, verificado en aquéllos produce un 
cambio ó variación determ inada en éstos; y el carácter 
que así liga á los indicados elementos se designa en la 
ciencia con la palabra función. Si entre los elementos 
dichos, no hubiera la relación de cambio en los únos por 
los cambios verificados en los otros, el estudio de tales 
formas (n? 4, 2* definición), sería imposible; porque se ­
res sin relación alguna carecen de unidad; y, siendo d i­
ferentes, nada producen. Luego, si las partes ó los ele-
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inentos de las cantidades alguna cosa dan, á saber, las 
cantidades mismas, es real la relación indicada; y el es­
tudio de tales formas simbólicas con las ideas ií que es­
tán Imadas, es el estudio de las funciones. Por tanto, lao ’ . . .  •
reunión de todos los principios y consecuencias que cons­
tituyen el Cálculo sublime, no puede ser menos que una Teo­
ría: he aquí por qué la ciencia que vamos á estudiar pue­
de con toda propiedad llamarse Teoría de las Funciones.

7. Definiciones.—Entre los elementos que, 
como se ve, pueden también ser llamados cantidades, 
pues partes de éstas son, hemos dicho que las variacio­
nes de unos producen cambios ó variaciones en otros; 
pero es claro que el origen de tales cambios ha de estar 
arbitrariamente en algunos de ellos, sin referencia á los 
otros; mas, verificadas dichas variaciones en los prim e­
ros, por la ley de relación se han de verificar también en 
los segundos. Además, puede haber cantidades que no 
sufran cambio alguno. Cuando en las formas respecti­
vas ocurran casos semejantes, tenemos las siguientes d e ­
nominaciones;

Cantidad variable, ó simplemente variable, es la m agni­
tu d  que, en la cuestión en que se considera, es susceptible 
de tomar, por lo general sucesivamente, diferentes valores: 
variab les  independientes ó arbitrarias son las que reciben valo­
res arbitrarios, esto es, sin relación ó sujeción á cantidad  
alguna; mas, se llaman variables dependientes las que cam­
bian de valor por las arbitrarias variaciones de aquéllas. 
Se denominan constantes las cantidades que, en la misma  
cuestión, 7io ca?nbia/i de valor.

Función es la forma ó expresión matemática que tie­
ne dos ó más variables de ta l modo ligadas, que todo cam­
bio en las linas produce un cambio ó variación en las 
otras.

Y como, en tal forma ó expresión, siempre puede 
darse una de estas cantidades por las otras variables y 
las constantes, designaremos en todo lo que sigue, para
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más sencillez, con la palabra función la variable ó  variables 
dependientes, y llamaremos variable simplemente, la va­
riable independiente.

Como ejemplos de funciones podemos citar los si­
guientes:O

i (.’ Si á un colono ó labrador se le ofrece el premio 
a por su trabajo diario; y si, además, se le retribuye con 
el salario m por cada unidad superficial de terreno que 
elabore, la expresión que dé el jornal total y, para x  un i­
dades elaboradas, será

y  — m x  - f  a; (2)

en la cual, y  es la función, x  la variable, a y m cantida­
des constantes.

2? La G eometría elemental suministra también va­
rios ejemplos de funciones: tales son, entre otros,

C =  27tr, A c =  7tr 2 , (3)

que expresan, respectivamente, la longitud de la circun­
ferencia y el área del círculo, como funciones de la v a ­
riable r  radio.

8 . Id ea  del líiaiate.—Desde el momento que 
una función pueda variar, es claro que ha de recibir v a ­
lores diferentes; pero semejante propiedad no ha de ser 
indefinida: algo ha de haber que le ponga un término, y 
cuando esto se cumpla, la función adquirirá en verdad, 
un valor propiam ente determinado; es decir, un valor tal 
que para ella es invariable, ó no puede cambiar; y este 
valor tiene la naturaleza del que hemos llamado constan­
te [n? 7]. Cuando las funciones se encuentran en este 
caso, se dice que llegan al lím ite , ó que han alcanzado 
un límite.

Mas, como la variación de las funciones depende de 
los cambios efectuados en las variables; se deduce, que 
tomando éstas un valor constante, aquéllas no pueden ya
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variar: tal condición generalmente se verificará cuan­
do las variables adquieran ó reciban valores absolutos 
más allá de los cuales no hay otros; pero se sabe que los 
únicos números absolutos más allá de los cuales no hay 
otros, son cero y el infinito; luego, hacia ésto únicam en­
te pueden tender las variables, para que las funciones 
lleguen ó alcancen á tener un límite, ó adquieran un va ­
lor invariable: éste puede ser cualquiera, luego

L ím ite  de tina función es el valor que recibirá cuan- 
o la variable tienda á cero ó se acerque a l  infinito 

Así, por ejemplo, la función

a
y  * -as­

para los valores de la variable

tiene por límites

Como, por medio de las funciones, las Matemáticas 
se proponen adquirir una idea ó, tal vez, representar lo 
que se verifica en el mundo físico; y como en éste N a ­
tura non fa c it  saltus, según el aforismo de las antiguas 
escuelas, claro es que las variables sucesivamente, y por 
grados, se han de acercar á cero ó al infinito; de aquí es 
que, por lo regular, las funciones se acercarán también, 
por grados y sucesivamente, al valor límite; y decimos 
p o r  lo regular, porque alguna vez acontece que el t r á n ­
sito se verifica bruscamente, y es el caso de discontinui­
dad, llamado también solución de continuidad  1 de las 

funciones.

o ,

oo .

y - {

oo í
O

i Aunque esta forma ó expresión está censurada por los ebunos hablistas, la 
ciencia la ha consagrado.
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Esto  supuesto, si una función se acerca sucesiva­
mente á su límite, es claro que én cada momento, cerca 
de él, la diferencia en tre  el valor de la función y el del 
límite se hará  menor, ó será cada vez menor; y de este 
modo, pasando siempre la función á su límite, carácter 
que constituye la continuidad de una fu n c ió n , dicha dife­
rencia term inará por ser menor que toda cantidad abso­
luta, determinada ó asignable. El valor límite, y útil en 
una función, no se crea, empero, que es el infinito, fre­
cuentemente es un núm ero determ inado y constante; y, 
tanto en este sentido, cuanto por lo que acabamos de e x ­
presar, puede también decirse:

Límite de una función es el valor constante a l cual se 
aproxima indefinidamente, sin llegar nunca á igualarlo.

E sta  aproximación indefinida de las funciones á su 
límite origina los elementos de que ya hemos tratado (n? 
4); y da razón de ser á las infinitésim as , ó los in fin ita ­
mente pequeños de Leibnitz, bases del Cálculo superior.

9 . Objeto «le las M atem áticas subli­
mes.— Supuesto que estas ciencias, por medio de las 
funciones, se proponen estudiar las cantidades con el (fin 
de obtener nuevas leyes y verdades que no pueden ser 
descubiertas por las ciencias elementales, claro es que la 
Teoría  de las funciones debe inquirir todas las propiedades de 
las funciones antes del límite, las que resultan con rela­
ción á  él y las comparaciones ó relaciones nuevas, que 
en este sentido se originan. Luego la Teoría  de las fun­
ciones debe tratar: 1?, del lím ite  y de las propiedades de 
las funciones con relación á él; 2?, del desarrollo de las 

funciones; y  3?, de las razones ó relaciones que se pueden  
fo rm a r  entre los incrementos ó cambios de valores de las 
funciones, origÍ7iados p o r  los cambios de las variables, y  
los incrementos ó cambios de estas variables.

ÍO . C lasificación  de las M a tem á ti­
cas superiores.— Las secciones 1? y 2? del n? p re ­
cedente forman la parte que se conoce, entre los m oder­
nos, con el nombre de Análisis algébrica; la sección 3?
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constituye el Cálculo sublime ó Iníinitesmal, que se subdivide 
en Cálculo diferencial y Cálculo integral,  denominaciones que 
se explicarán en los lugares respectivos, conocidas que 
sean las cuestiones que estudia la A n á lis is  algébrica.

11 . Ciencias que se fu n d an  en la  
T eoría  de las Fianeiones.— Los principios de 
esta Teoría  se aplican, aun en el campo de las m atem áti­
cas puras: I. A  inquirir ciertas cuestiones especiales en 
las ciencias de la cantidad; y son: i?, la resolución y
teoría de las ecuaciones, ó A  Igebra superior; 2?, estudios 
acerca de la constitución íntim a de los números y  exposi­
ción de sus propiedades permanentes, en todos los siste­
mas posibles de numeración, ó Teoría de los nümercs, llamada 
también, por Poinsot, Aritmética trascendental.  II. A inves­
tigar ciertas especiales cuestiones en las ciencias de la 
extensión; y, según que predomine, como medio, la p a r ­
te grá ji ca ó la analítica , resultan los tres ramos conoci­
dos con los nombres de Geometría descriptiva, Geometría ana lí­
t ica  y Geometría moderna ó superior.

Es evidente, conforme á lo apuntado en el final del 
n? 4, que estos tres ramos de la ciencia geométrica, lejos 
de ser secciones de las Matemáticas elementales, lo son 
de las sublimes; luego es forzoso concluir, que estas 
ciencias no limitan sus investigaciones sólo á las canti­
dades numéricas, si se excluyen de este concepto las 
ciencias de la extensión, en cuanto comprenden relacio­
nes cuantitativas, según lo indicado en los n?s 2 y 3. 
Por tanto, si la definición del Dr. H err  es verdadera, t ie ­
ne de aceptarse lo que acerca de ella hemos dieho en el 
n? 4 citado.

( C ontinuará).



P O R  E L  M I S M O  J ^ R O F E S O R

I

CALCULO DIFERENCIAL

L I B R O  I

PRIMOS GENERALES DE DIFEREXCIACRIX

V

DIFERENCIACION SUCESIVA O SUPERIOR

(Continuación de la página 9 1, Núm. 108)

26. DERIVADAS DE DIFERENTES ORDENES.— Supues­
to que el cociente diferencial hasta ahora considerado, 
puede ser una nueva función, como ya se ha dicho (n ú ­
meros 9 y 10), se lo ha llamado, y con razón, la deriva 
da primera: en este caso, por operaciones semejantes á 
las ejecutadas para  encontrarlo, se puede formar de él
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otro  cociente diferencial, que se denomina la derivada 
segunda. Si esta nueva derivada fuera asimismo una 
función, operaciones análogas producirían otro cociente 
diferencial, llamado la derivada tercera', y así sucesiva­
mente: el conjunto de las operaciones por las que se d e ­
terminan las diferentes derivadas de una función, consti­
tuye la D IF E R E N C IA C IO N  S U C E S IV A  O S U P E R IO R .

27. CAMBIO DE RELACION,— Los teoremas y ejem­
plos precedentes manifiestan que, después de la diferen­
ciación, los términos de las expresiones resultantes cam ­
bian respecto de los que forman la función primitiva, 
cambio que se hace más notable en aquéllos que contie­
nen potencias de la variable; así que, considerada una 
cierta forma, la relación entre la función y la variable es 
diferente de la que existe entre la derivadada primera de 
la función y la misma variable. Como esto se verifica 
en todas las derivadas, se puede concluir, que u n  m is m o

C A M B IO  D E  L A  V A R IA B L E  P R O D U C E  D I F E R E N T E S  C A M B IO S  

E N  L A S  F U N C IO N E S  Y  S U S  D E R IV A D A S .

28. SIMBOLOS DE LAS DERIVADAS.— Sean pues,

f(x), f'(x), f"(x ), f*'(x),............... , ftnj(x)

las derivadas de los órdenes 1?, 2?, 3?, 4?,............. , n? res­
pecto de una misma función

0 )

será  evidentemente para la derivada segunda

(b)
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y también, recordando lo dicho en el corol. del teor. I, n? 21,

d (^ l)
d x '  d(dy)  d2 y * [c}
dx dx dx d x 2 ’

ó, por [b] y [c],

[30]

que es la forma simbólica ó expresión de la derivada se ­
gunda, que se lee: la segunda diferencial de y  relativa­
mente a l cuadrado de la diferencial de x, ó la diferencial 
segunda de y  sobre la diferencial cuadrada de x, es ig u a l 
á la función  segunda de x.

Por la [30] resultará asimismo para  la derivada te r­
cera,

r = 5 p = ™ = r ( l i) ;
dx dx '

y también

d r - ^ idx2 d[d  2 y] d •» y
dx dx2 dx dx3

eo

que se lee: la tercera diferencial de y  relativamente a l  
cubo de la diferencial de x, ó la diferencial tercera de y

2C )  Se ha convenido en expresar d( dy )  6 ddy por d y, que se dice la diferen-
d a l  segunda dey\ mientras que dx dx es el producto de dx por dx, ó igual a l cuadrad»

2  3de la diferencial de x. Asimismo dfd y )  se designa por d v, que se lee: la diferen­
cial tercera de v;
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sobre la diferencial cubada de x, es igua l á la función  ter­
cera de x.

Por iguales consideraciones resultan

■ y — r - í x ) ,  y = | f = f ’ W , -  . , y W - £ ? - r » [ * ] .

N o t a . — En todas estas expresiones el índice de 
las características d , / d e s i g n a  el grado  de la diferencia­
ción; pero el de d x  en el denominador, es un verdadero  
exponente, y señala el número de veces que está d x  co ­
mo factor.

29. PROCEDENCIA DE LAS DERIVADAS.— Aunque en 
el número anterior ya se explica la manera de formación 
ó, con más propiedad, la m anera de representar las de r i­
vadas de los diferentes órdenes; esto mismo se com pren­
derá mejor estudiando el modo como proceden de una 
función para un misino cambio de la variable. Con es­
te fin obsérvese, que las derivadas ó diferenciales son los 
límites de las diferencias de valores que recibe una fun­
ción por los cambios ó incrementos sucesivos de la v a r ia ­
ble (números 9 y 15): la procedencia de tales valores lo 
manifiesta el siguiente cuadro, que contiene los varios 
estados de la variable, los de la función y las diferencias 
correspondientes’.

V a l o r e s  d e  

| l a  v a r i a b l e

V
a

l
o

r
e

s
 

de
 

la
 

f
u

n
c

i
ó

n

D i f e r  *  I a *  

A y = y , - y

D i f e r 5  2 * a

A 2 y =  

A y  , - A y

D i f e r 5  S a *  

A 3  y = A 2  

y  i - A 2  y

D i f e r *  4 * s

A 4  y = - = A 3  

y  i  A 3  y

X .................

x + A x  .  

X + 2  A x .  

x + 3  A x .  

x - f - 4  A  x . 

x + 5  A x .

. . y . . .

- - y , - -

- - y 2 . .

- . y 3 . .

• - y 4 -  -  

-  -  y  s  -  -

. . A y . . .  

•  -  A y .  -  -

-  -  A y 2  .  .

-  -  A Y 3  -  -  

.  .  A y 4  .  .

. .  A y s  .  .

.  A 2  y  ( * )

- A  y 2 - -

- A  y  3  -  -

A  2
- A  y 4 - -  

- A  y s - -

.  A 3  y ----------------

- A 3 y , - -  -  

. A 3 y 2 . -  -

- A J y 3 "  -

- A 3 y 4 . . .  

- A 3  y 5 . .  .

-  A 4  y .  -  -  

. A 4 y ,  .

- A V .  -

- A > 3  -

- A  y 4 -  

- A  y s  -
1

•------------------------------------- :---------

(*) Es A y . - A y  A difnoncid segunda de y ,  que se designa por A  A y  ó A 2>'- 
Es asimismo A 2 >’¡ - A 2 y=  A  3 y ta diferencia tercera de y ;

( Continuará)
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P r e s i d i d o s  p o r  e l  S e ñ o r  M i n i s t r o  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a  
D o c t o r  D o n  J u l i o  A r i a s ,  s e  r e u n i e r o n  l o s  S e ñ o r e s :  D i r e c t o r  d e  
E s t u d i o s  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  P i c h i n c h a  D o c t o r  D o n  J .  R o ­
m u a l d o  B e r n a l ,  P r o f e s o r  d e  P e d a g o g í a  D o n  C a r l o s  A g u i l a r  y  
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f u e  a c e p t a d a ,  p r o c e d i é n d o s e ,  a c t o  c o n t i n u o ,  á  l l e n a r  l a  v a c a n t e .  
R e c o g i d o s  l o s  v o t o s ,  o b t u v o  t o d o s  e s t o s  e l  S e ñ o r  M i g u e l  F e r ­
n á n d e z ,  p o r  l o  c u a l  s e  l e  d e c l a r ó  l e g a l m e n t e  e l e c t o .

L a  P r e s i d e n c i a  c o m i s i o n ó  a l  S e ñ o r  D o c t o r  B e r n a l  p a r a  q u o  
e s t u d i ó l a  s o l i c i t u d  d e  l o s  S e ñ o r e s  P r o f e s o r e s  d e  l a  F a c u l t a d  d e  
C i e n c i a s  d e  l a  U n i v e r s i d a d  C e n t r a l ,  c o r . t r a i d a  á  p e d i r  s e  r e c o n ­
s i d e r e  e n  a l g u n o s  p u n t o s  e l  P r o g r a m a  d e  d i c h a  F a c u l t a d ,  ú l t i ­
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N o  h a b i e n d o  o t r o  a s u n t o  u r g e n t e  d e  q u e  t r a t a r ,  s e  l e v a n t ó  
l a  s e s i ó n .

E l  Presidente,
J u l i o  A r i a s .

E l  S e c r e t a r i o ,
F. Alberto Parquea.
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I n s t a l ó s e  b a j o  l a  P r e s i d e n c i a  d e l  S e ñ o r  M i n i s t r o  d e  I n s ­
t r u c c i ó n  P ú b l i c a ,  D o c t o r  D o n  J u l i o  A r i a s ,  c o n  a s i s t e n c i a  d e  l o s  
S e ñ o r e s :  D i r e c t o r  d e  E s t u d i o s  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  P i c h i n c h a ,  
D o c t o r  D o n  J .  R o m u a l d o  B e r n a l ;  R e c t o r  d e l  I n s t i t u t o  N a c i o ­
n a l  M e j í a ,  D o c t o r  D o n  M a n u e l  B e n i g n o  C u e v a ;  P r o f e s o r  d e  
P e d a g o g í a ,  D o n  C a r l o s  A g u i l a r  y  e l  i n f r a s c r i t o  S e c r e t a r i o .

L e í d a s  y  a p r o b a d a s  l a s  a c t a s  d e  l a s  s e s i o n e s  d e  7  y  1 1  d e l  
p r e s e n t e  m e s ,  d i ó s e  c u e n t a  d e l  t e l e g r a m a  d e l  S e ñ o r  R e c t o r  d e l  
C o l e g i o  “ V i c e n t e  R o c a f u e r t e ’ ’ d e  G u a y a q u i l ,  e n  e l  q u e ,  c o n t e s ­
t a n d o  e l  q u e  s e  l e  d i r i g i e r a  c o m u n i c á n d o l e  l a  a c e p t a c i ó n  d e  l a  
r e n u n c i a  q u e  h i z o  e l  S e ñ o r  A r i s t i d e s  C o r n e j o  d e l  c a r g o  d e  P r o ­
f e s o r  d e  C o n t a b i l i d a d ,  I d i o m a s  y  C a l i g r a f í a  y  e l  n o m b r a m i e n t o  
e x p e d i d o  e n  f a v o r  d e l  S e ñ o r  A l b e r t o  R e i n a ,  m a n i f i e s t a  
q u e  e s t e  S e ñ o r  e j e r c e  e l  c a r g o  d e  J e f e  d e  l a  o f i c i n a  d e  E s ­
t a d í s t i c a  d e  l a  A d u a n a  d e  e s a  c i u d a d ,  y  c o m o ,  s e g ú n  e l  i n c i s o  
4 ?  d e l  a r t í c u l o  1 9  d e  l a  L e y  R e f o r m a t o r i a  d e  l a  d e  I n s t r u c c i ó n  
P ú b l i c a ,  n i n g ú n  e m p l e a d o  d e  e s t e  r a m o  p u e d e  e j e r c e r  a l  m i s m o  
t i e m p o  o t r o  c a r g o  p ú b l i c o  c o n  e x c e p c i ó n  d e  l o s  C o n c e ­
j i l e s ,  s u c e d e  q u e  e l  S e ñ o r  R e i n a  s e  h a l l a  i n c a p a c i t a d o  p a r a  s e r  
p r o f e s o r ,  p o r  c u y o  m o t i v o  n o  h a  p o d i d o  p o s e s i o n a r l e  d e l  c a r g o  
q u e  s e  l e  c o n f i ó ;  y  q u e ,  t e n i e n d o  e n  c u e n t a  e s t o s  i n c o n v e n i e n t e s  
y  l a  d i f i c u l t a d  d e  e n c o n t r a r  u n a  p e r s o n a  c o m p e t e n t e  e n  l a s  e x ­
p r e s a d a s  a s i g n a t u r a s ,  c r e e  l o  m á s  a c e r t a d o  q u e  e l  H o n o r a b l e  
C o n s e j o  f a c u l t e  á  u n a  p e r s o n a  i n s t r u i d a  y  d e  b u e n a  v o l u n t a d  
p a r a  q u e ,  d e  a c u e r d o  c o n  e s e  R e c t o r a d o ,  p r o c e d a  á  e l e g i r  u n  p r o ­
f e s o r  y  á  c e l e b r a r  c o n  é s t e  e l  r e s p e c t i v o  c o n t r a t o .

C o n  v i s t a  d e l  t e l e g r a m a  q u e  a n t e c e d e ,  e l  H o n o r a b l e  C o n s e ­
j o  d i s p u s o  o f i c i a r  a l  S e ñ o r  R e c t o r  d e l  C o l e g i o  “ V i c e n t e  R o c a -  
i u e r t e ”  a u t o r i z á n d o l e  p a r a  q u e  h a g a  l o  p o s i b l e  p o r  e n ­
c o n t r a r  u n  c a n d i d a t o  i d ó n e o  p a r a  l a  e n s e ñ a n z a  d e  l a s  a s i g n a t u ­
r a s  a n t e s  m e n c i o n a d a s ,  y  q u e ,  t a n  l u e g o  c o m o  l o  e n c u e n t r e ,  s e  
s i r v a  i n d i c a r l o  p a r a  v e r i f i c a r  e l  r e s p e c  i v o  n o m b r a m i e n t o .

M a n d á r o n s e  a r c h i v a r ,  p r e v i a  l e c t u r a ,  l a s  c o m u n i c a c i o n e s  
d e  l o s  S e ñ o r e s  C a r l o s  D a n i e l  B a r r e i r o ,  R a f a e l  V a l l e j o  y  J o s é  
M o r e n o  P a r e d e s ,  a c e p t a n d o  y  a g r a d e c i e n d o  l o s  n o m b r a m i e n t o s  
h e c h o s  e n  f a v o r  d e  e s t a s  p e r s o n a s  p a r a  I n s p e c t o r  y  P r o f e s o r  
d e  F í s i c a  y  P r o f e s o r e s  d e l  t e r c e r o  y  p r i m e r  a ñ o  d e  H u m a n i d a d e s  
e n  e l  C o l e g i o  N a c i o n a l  d e  R i o b a m b a ,  r e s p e c t i v a m e n t e .

L e y ó s e  e l  o f i c i o  d e l  S e ñ o r  G o b e r n a d o r  d e l  C h i m b o r a z o -  
r e m i t i e n d o ,  e n  o b s e r v a n c i a  d e  l o  d i s p u e s t o  p o r  e l  H o n o r a b l e  C o n ,  
s e j o ,  l o s  C e r t i f i c a d o s  q u e  c o m p r u e b a n  l a  a s i s t e n c i a  d e l  S e ñ o r
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A l e j a n d r o  D á v a l o s  á  l a s  c l a s e s  d e l  p r i m e r  a ñ o  d e  F i l o s o f í a  e n  
e l  C o l e g i o  d e  S a n  F e l i p e  d e  R i o b a m b a .

L a  P r e s i d e n c i a  o r d e n ó  p a s a r  e s t o s  d o c u m e n t o s  á  l a  c o m i ­
s i ó n  e n c a r g a d a  d e  d i c t a m i n a r  a c e r c a  d e  l a  s o l i c i t u d  d e l  e x p r e s a ­
d o  S e ñ o r  D á v a l o s .

P ú s o s e ,  l u e g o ,  e n  c o n s i d e r a c i ó n  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  y  
f u e  a p r o b a d o  e l  s i g u i e n t e  i n f o r m e :

■‘ S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  G e n e r a l  d e  I n s ­
t r u c c i ó n  P ú b l i c a :

E l  S e ñ o r  R e c t o r  d e l  C o l e g i o  S a n  A l f o n s o  d e  I b a r r a  e n  s u  
o f i c i o  ( s i n  f e c h a )  p i d e  u n a  n u e v a  r e f o r m a  d e l  P r e s u p u e s t o ,  d e  
t a l  m o d o  q u e  e l  S e ñ o r  E l i o d o r o  E s p i n o s a ,  q u e  s i r v e  e n  d i c h o  
C o l e g i o  l o s  c a r g o s  d e  C o l e c t o r  é  I n s p e c t o r ,  s e a  r e m u n e r a d o  p o r  
a m b o s  s e r v i c i o s ,  s i e n d o  a s í  q u e  a h o r a  n o  t i e n e  a s i g n a c i ó n  s i n o  
p o r  e l  d e s e m p e ñ o  d e  C o l e c t o r .  P o r  e l  a r t í c u l o  1 2 1  d e  l a  L e y  d e  
H a c i e n d a ,  n i n g ú n  e m p l e a d o  p u e d e  g o z a r  d e  d o s  r e n t a s  d e l  T e ­
s o r o  P ú b l i c o ;  m a s ,  c o m o  e l  s e r v i c i o  d e  I n s p e c t o r  d e  u n  C o l e g i o  
e s  d e  c a s i  t o d o  e l  d í a  y  c o n t i n u a d o  e n  t o d o  e l  a ñ o ,  a s í  c o m o  e s  
g r a v o s o  e l  s e r v i c i o  d e  l a  C o l e c t u r í a ;  y  c o m o ,  p o r  o t r a  p a r t e ,  e l  
a r t í c u l o  1 1 3  d e  l a  p r o p i a  l e y  d e  H a c i e n d a  a u t o r i z a  e l  s e ñ a l a  ■ 
m i e n t o  d e  s u e l d o  f i j o  á  f a v o r  d e  l o s  e m p l e a d o s  d e  c o n t a b i l i d a d  
q u e  g o z a n  d e  c u o t a  c e n t e s i m a l ;  p o r  e l  r e c a r g o  d e l  t r a b a j o  d e  
a q u e l  e m p l e a d o  s e  l e  p u e d e  s u b i r  l a  a s i g n a c i ó n ,  s e ñ a l á n d o l e  s u e l ­
d o  f i j o ,  e n  v e z  d e l  c i n c o  p o r  c i e n t o  q u e  e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  o r d e ­
n ó .  S e  l e  d e b e  a s i g n a r  a l  C o l e c t o r - I n s p e c t o r ,  p o r  t o d a  r e ­
m u n e r a c i ó n ,  o c h o c i e n t o s  s u c r e s  a n u a l e s ,  m i e n t r a s  d u r e n  l o s  s e r ­
v i c i o s  d e  I n s p e c t o r  v  C o l e c t o r  e r i f i c a d o s ' p o r  u n a  m i s m a  p e r s o ­
n a  e n  e l  C o l e g i o  S a n  A l f o n s o  d e  I b a r r a ,  t o m a n d o  p a r a  c o m p l e t a r  
e s t e  v a l o r ,  l o s  $  3 7 8 , 8 0  d e  l o s  a s i g n a d o s  e n  e l  p r e s u p u e s t o ,  s e ­
g ú n  l a  r e s o l u c i ó n  ú l t i m a  d e  e s t e  H o n o r a b l e  C o n s e j o ,  y  l o s  
$  4 2 1 , 2 0  r e s t a n t e s ,  p a r a  e l  c o m p l e t o ,  d e  l a  p a r t i d a  d e  gastos 
i m p r e v i s t o s  d e l  m i s m o  P r e s u p u e s t o  a p r o b a d o  ú l t i m a m e n t e .

E s t e  e s  e l  p a r e c e r  q u e  l a  C o m i s i ó n  s o m e t e  r e s p e t u o s a m e n ­
t e  a l  m u y  d i g n o  j u i c i o  d e  e s e  H o n o r a b l e  C o n s e j o ,  c o m o  r e f o r m a  
d e l  P r e s u p u e s t o  d e l  C o l e g i o  S a n  A l f o n s o  d e  I b a r r a . — Q u i t o ,  S e -  
t i e m b 9 e  1 3  d e  1 9 0 1 . — J .  R o m u a l d o  B e r n a l . ”

D i ó s e  l e c t u r a  á  e s t o t r o  i n f o r m e :
“ S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  G e n e r a l  d e  I n s ­

t r u c c i ó n  P u b l i c a :
L o s  d o c u m e n t o s  r e l a t i v o s  á  l o s  d e s ó r d e n e s  h a b i d o s  e n  e l  C o ­

l e g i o  N a c i o n a l  S a n  P e d r o  d e  G u a r a n d a  h a c e n  u n  c o n j u n t o  q u e  
e s t á  m u y  l e j o s  d e  s e r  l a  t r a m i t a c i ó n  d e  u n  j u i c i o ;  á  p e s a r  d e  s u  
i n c o h e r e n c i a ,  e s c o g i d o s  y  c o o r d i n a d o s  f o r m a n  c u a t r o  l e g a j o s ,  á  
s a b e r :  u n o  q u e  c o n t i e n e  l a s  d e c l a r a c i o n e s  s u m a r i a s  c o n t r a  l o s  
P r o f e s o r e s '  S e ñ o r e s  D o c t o r  P a b l o  F .  C a l e r o  y  R a f a e l  M a r í a
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L e m u s :  o t r o  r e f e r e n t e  á  l a  s u s p e n s i ó n  d e l  e j e r c i c i o  d e l  p r o f e s o r a ­
d o  o r d e n a d a  p o r  e l  R e c t o r  c o n t r a  l o s  m i s m o s  P r o f e s o r e s :  u n  
t e r c e r o  r e l a t i v o  á  a c u s a r  a l  R e c t o r  d e l  C o l e g i o ,  D o c t o r  M a r c o s  L .  
D u r a n g o ,  y  p e d i r  s u  s e p a r a c i ó n :  y  u n  c u a r t o  e n  e l  q u e  c o n s t a n  
l a s  g e s t i o n e s  p o r  l a  n u l i d a d  d e  l a s  v o t a c i o n e s  r e c a í d a s  e n  l o s  
e x á m e n e s  d e  v a r i o s  a l u m n o s  d e l  m i s m o  C o l e g i o .

E n t r a n d o  á  d i s c u r r i r  s o b r e  c a d a  u n a  d e  l a s  c o l e c c i o n e s ,  s e  
n o t a  q u e  e l  s u m a r i o ,  á  p e s a r  d e  l o  m u c h o  q u e  a c u s a n  e l  o f i c i o  
q u e  v a  a l  p r i n c i p i o  y  e l  a u t o  d e  f o j a s  1 ?  n o  c o n t i e n e  s i n o  u n  
i n f o r m e ,  e l  d e  f o j a s  2 ,  d a d o  p o r  e l  P r o f e s o r  S e ñ o r  C o r n e l i o  
R u i z  q u e  a s e v e r a  s e r  cierto todo el contenido del auto. L a  d e c l a ­
r a c i ó n  q u e  s i g u e  á  e s t a ,  c o n d e n a  m a s  b i e n  á  l o s  e s t u d i a n t e s ,  
p o r q u e  s e  p o r t a r o n  i n s u b o r d i n a d o s  e n  e l  c e r t a m e n ,  m a n i f e s ­
t a n d o  a l t a u e r í a  y  d e s p r e c i o  d e  l o s  P r o f e s o r e s  y  d e l  p ú b l i c o ,  r e ­
c h a z a n d o  l o s  p r e m i o s  c o n  s o b e r b i a  y  c o n  p a l a b r a s  d u r a s .  
T a m b i é n  l a  d e c l a r a c i ó n  d e  f o j a s  2 0  y  2 1  c o n d e n a  á  l o s  m i s m o s  
e s t u d i a n t e s ,  a l  p a s o  q u e  j u s t i f i c a  a l  P r o f e s o r  S e ñ o r  C a l e r o ,  e x ­
p r e s a n d o  q u e  s i  n o  h a  s e r v i d o  p e r s o n a l m e n t e  e n  l a  v i g i l a n c i a  
d e l  C o l e g i o ,  l o  h a  v e r i f i c a d o  p o r  m e d i o  d e  s u s  e s t u d i a n t e s .  
T o d o  l o  d e m á s  d e  e s t e  c u e r p o  d e  a u t o s  e s  u n a  c o l e c c i ó n  d e  
s o l i c i t u d e s  q u e  n i  e s t á n  d e c r e t a d a s ,  y  s i  l o  e s t á n ,  n a d a  p r u e ­
b a n  á  c e r c a  d e  l o s  m o t i v o s  d e l  a u t o .  P e r o  s e  c o n o c e ,  1 ?  q u e  
e l  S e ñ o r  P r o f e s o r  A n g e l  C .  M o n t e n e g r o ,  e n c a r g a d o  d e  i n s t r u i r  
e l  s u m a r i o ,  h a  s i d o  á  l a  v e z  J e f e  d e  l a  o f i c i n a  d e  registro civil; 
2 ?  q u e  n o  s e  h a  c i t a d o  e l  a u t o  s i n o  a l  s i n d i c a d o  D o c t o r  P a b l o  
P .  C a l e r o ,  m e n o s  á  D o n  R a f a e l  M .  L e m u s ;  y  3 ?  q u e  t a m ­
p o c o  h a  i n t e r v e n i d o  f i s c a l  e n  l a  c a u s a ,  á  p e s a r  d e  l a  d i s p o s i ­
c i ó n  d e l  a r t í c u l o  9 5 ,  i n c i s o  3 ?  d e  l a  L e y  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a .  
D e  e s t a s  o b s e r v a c i o n e s  r e s u l t a  q u e  l a  i n f o r m a c i ó n  s u m a r i a  n a d a  

p r u e b a  c o n t r a  l o s  s i n d i c a d o s .
E l  l e g a j o  n ú m e r o  2  e s  r e l a t i v o  á  l a  s u s p e n s i ó n  d e l  e j e r c i ­

c i o  d e l  p r o f e s o r a d o  q u e  h a  d e c r e t a d o  e l  S e ñ o r  R e c t o r  d e l  C o l e ­
g i o ,  D o c t o r  M a r c o s  L .  D u r a n g o ,  c o n t r a  l o s  P r o f e s o r e s  P a b l o  
F .  C a l e r o  y  R a f a e l  M .  L e m u s .  C o n s t a  e l  h e c h o  d e  l o s  o f i c i o s  
d e  f o j a s  G  y  7  y  a d e m á s  d e l  o f i c i o  t r a n s c r i t o  d e  f o j a s  2 .  A c e r ­
c a  d e  e l l o  s e  o b s e r v a  q u e  e l  S e ñ o r  R e c t o r ,  a l  o r d e n a r  l a  s u s p e n ­
s i ó n ,  s e  h a  s e p a r a d o  d e  l a  t r a m i t a c i ó n  p r e s c r i t a  p o r  e l  a r t í c u l o  
9 5  d e  l a  r e f e r i d a  l e y ;  b a s t a  v e r  q u e ,  c o n  f e c h a  a n t e r i o r  á  l a  d e l  
a u t o  d e  i n s t r u c c i ó n ,  e l  S e ñ o r  R e c t o r  s e  h a  a n t i c i p a d o  á  d e c r e ­
t a r  l a  s u s p e n s i ó n :  p u e s ,  d i c h o  a u t o  e s t á  d i c t a d o  e n  1 5  d e  J u l i o  
ú l t i m o ,  c u a n d o  l a  s u s p e n s i ó n  y a  s e  h a  c o m u n i c a d o  á  l o s  s i n d i c a ­
d o s  e n  1 4  d e l  m i s m o  m e s .

D e l  e x p e d i e n t i l l o  n ú m e r o  3  r e l a t i v o  á  l a s  a c u s a c i o n e s  a l  
S e ñ o r  R e c t o r ,  D o c t o r  M a r c o s  L .  D u r a n g o ,  c o n s t a  q u e ,  s i  e s t e  
S e ñ o r  h a  m a n i f e s t a d o  a l g u n a  d e s i d i a  y  e s c a s o  i n t e r é s  e n  e l
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a d e l a n t o  d e l  C o l e g i o ,  e l  P r o f e s o r  S e ñ o r  D o c t o r  C a l e r o  t a m p o c o  
L a  s i d o  n o n  t u  1 e n  l a  e n s e ñ a n z a ,  a u n q u e  s u  c o m p e t e n c i a  p a r a  
e n s e ñ a r  F í s i c a  s e a  c o n o c i d a .  A d e m á s ,  p o r  l a  c o p i a  d e l  o f i c i o  d e  
f o j a s  1 0  s e  c o n o c e  q u e  l a  J u n t a  A d m i n i s t r a t i v a  d e l  C o l e g i o  
S a n  P e d r o  o r d e n ó  q u e  s e  d e s c u e n t e  a l  P r o f e s o r  D o c t o r  C a l e r o  
c i n c o  s u c r e s  m e n s u a l e s  d e  s u  s u e l d o ,  d e s d e  e l  m e s  d e  F e b r e r o  
d e  e s t e  a ñ o :  e s t a  ú l t i m a  d i s p o s i c i ó n  s i e n d o  a t r i b u c i ó n  d e  l a  
J u n t a  A d m i n i s t r a t i v a  n o  e n v u e l v e  r e s p o n s a b i l i d a d  c o n t r a  e l  
R e c t o r  d e l  C o l e g i o .

D e l  l e g a j o  n ú m e r o  4  c o n s t a  u n a  i n f o r m a c i ó n  d e  nudo echo 
v e r i f i c a d o  a n t e  e l  A l c a l d e  M u n i c i p a l  2 ? ,  c o n  e l  o b j e t o  d e  p r o ­
b a r  q u e  l o s  e x á m e n e s  d e  l o s  a l u m n o s  d e  l a  c l a s e  d e  F í s i c a ,  
Q u í m i c a  é  H i s t o r i a  N a t u r a l ,  S e ñ o r e s  L u i s  E z e q u i e l  V e l a ,  A n ­
g e l  V i r g i l i o  A v i l é s ,  J u l i o  C é s a r  S o t o ,  R a f a e l  J .  B a s a n t e  y  
M a r c i a l  d e l  P o z o ,  p e r t e n e c i e n t e s  a l  C o l e g i o  S a n  P e d r o  d e  G u a -  
r a n d a ,  n o  m e r e c i e r o n  s e r  r e p r o b a d o s ,  p o r  h a b e r  s i d o ,  e n  c o n ­
c e p t o  d e  l o s  d e c l a r a n t e s ,  b u e n o s  l o s  e x á m e n e s .  E s t e  e s  u n  
a s u n t o  i n h e r e n t e  c o n  e l  p r i n c i p a l  d e l  s u m a r i o ;  n o  o b s t a n t e  
c o n v i e n e  e s t u d i a r l o .

S e n t a d o s  t o d o s  e s t o s  a n t e c e d e n t e s ,  l a  C o m i s i ó n  e m i t e  l o s  
i n f o r m e s  s i g u i e n t e s  q u e ,  c o n  e l  d e b i d o  r e s p e t o ,  s o m e t e  á  l a  
s a b i a  d e l i b e r a c i ó n  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  G e n e r a l :

1 ?  L a  p r u e b a  t e s t i m o n i a l  s u m i s t r a d a  p o r  e l  s u m a r i o  e s  
d e f i c i e n t e ,  p o r q u e  u n  s o l o  t e s t i g o  n o  h a c e  p r u e b a  c o n t r a  l o s  
P r o f e s o r e s  s i n d i c a d o s  D o c t o r  P a b l o  F .  C a l e r o  y  R a f a e l  M .  L e -  
m u s ,  p o r  l o s  h e c h o s  a d u c i d o s  e n  e l  a u t o  d e  i n s t r u c c i ó n .  
C o n  t o d o ,  d e  l a  l e c t u r a  d e  l o s  l e g a j o s  q u e  t i e n e  á  l a  v i s t a  
l a  c o m i s i ó n ,  s e  d e d u c e  c l a r a m e n t e  q u e  l o s  v í n c u l o s  d e  a r m o n í a  
y  d e  d e p e n d e n c i a  g e r á r g i c a ,  e n t r e  l o s  S e ñ o r e s  P r o f e s o r e s  C a l e r o  
y  L e m u s  y  e l  S e ñ o r  R e c t o r  D o c t o r  D u r a n g o  e s t á n  r o t o s ;  r e s u l ­
t a n d o  d e  e l l o  l a  i r r e g u l a r i d a d  e n  l a  m a r c h a  y  b u e n  o r d e n  d e l  
C o l e g i o  S a n  P e d r o ,  q u e  i m p o s i b i l i t a  t o d a  i d e a  d e  a r r e g l o ,  d e s d e  
q u e  l a s  p a s i o n e s  s e  h a n  h e c h o  l u g a r  s o b r e  l o s  d i c t á m e n e s  d e  l a  
r a z ó n  y  d e  l a  c o r d u r a  p r o p i o s  d e  p e r s o n a s  q u e  p r e s i d e n  l a  e d u ­
c a c i ó n .  F u e r a  d e l  p r o c e d i m i e n t o  i r r e g u l a r  d e l  S e ñ o r  R e c t o r ,  
a l  h a b e r  s u s p e n d i d o  e n  e l  p r o f e s o r a d o  á  l o s  S e ñ o r e s  L e m u s  y  
D o c t o r  C a l e r o  a p a r t á n d o s e  d e  l a  l e y ,  y  d e  q u e  e l  D o c t o r  C a l e r o  
n o  e s  e x a c t o  e n  l a  a s i s t e n c i a  a l  C o l e g i o ,  s e  t r a s l u c e  q u e  l a  o d i o ­
s i d a d  r e c í p r o c a  h a  l l e g a d o  á  d e s a r r o l l a r s e  e n  e l  s e n o  d e l  e s t a ­
b l e c i m i e n t o .  E n  e s t e  c a s o  e x t r e m o  e l  H o n o r a b l e  C o n s a j o  G e ­
n e r a l  d e b e  d i r i g i r  s u  m i r a d a  a l  b i e n  g e n e r a l ,  r e s e r v a n d o  l a s  
c o n s i d e r a c i o n e s  q u e  s e  d e b e n  á  l a s  p e r s o n a s ,  p o r  c i e r t o ,  d i g n a s  
b a j o  o t r o s  r e s p e c t o s  q u e  l o s  q u e  h o y  c o m p r o m e t e n  l a  v i d a  d e  
e s e  p l a n t e l .  E s  i n d i s p e n s a b l e  p r e s c i n d i r  c o r r i e n d o  u n a  l í n e a  
d e  o l v i d o ,  á  n o m b r e  d e l  p a t r i o t i s m o ,  p o r  s o b r e  l a s  e x c i t a c i o n e s
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q u e  d e s g r a c i a d a m e n t e  l i a n  s e ñ a l a d o  e l  a ñ o  e s c o l a r  q n e  t e r m i n ó .  
E s t e  m e d i o  s u p r e m o ,  p e r o  n e c e s a r i o ,  e s  l a  s e p a r a c i ó n  d e l  C o l e ­

g i o  á  l o s  S e ñ o r e s  R e c t o r  y  P r o f e s o r e s  L e m u s  v  D o c t o r  C a l e ­
r o ,  p a r a  a p r o v e c h a r  d e  s u s  s e r v i c i o s  m a s  t a r d e ,  c u a n d o  l a s  
p a s i o n e s  c e d a n  s u  l u g a r  á  l a  r a z ó n .  T o c a n t e  a l  p r o c e d i m i e n ­
t o  d e l  S e ñ o r  R e c t o r ,  d e b e  d e c l a r a r s e  n u l o ,  p o r  l o  m i s m o  q u e  e n  
é l  n o  s e  h a n  o b s e r v a d o  l o s  t r á m i t e s  l e g a l e s .

2 ?  E s  c o n s t a n t e  d e l  j u i c i o  s u m a r i o  n ú m e r o  1 ,  e n  e l  i n f o r ­
m e  d e  f o j a s  2 ,  e n  l a  d e c l a r a c i ó n  d e  l a  v u e l t a ,  y  e n  l a  d e  f o j a s  2 1 ,  
q u e  l o s  a l u m n o s  d e  l a c l a s e  d e  F í s i c a  s e  h a n  p o r t a d o  i n s u b o r d i ­
n a d o s  c o n  e s c á n d a l o  e n  e l  d í a  d e l  c e r t a m e n .  E s t a  f a l t a  t a n  
g r a v e  d e b e  e s t a r  p r e v i s t a  p o r  e l  í - e g l a m e n t o  d e l  C o l e g i o ;  l a  
C o m i s i ó n  o p i n a  q u e  s e  d e b e  e x c i t a r  á  l a  J u n t a  A d m i n i s t r a t i ­
v a  p a r a  q u e ,  s i  n o  l o  h a  v e r i f i c a d o ,  c a s t i g u e  á  l o s  a l u m n o s  
e x p r e s a d o s ,  s e g ú n  e l  a r t í c u l o  1 0 1  d e  l a  L e y  d e  I n s t r u c c i ó n  
P ú b l i c a ,  c o n  l a  p e n a  c o r r e s p o n d i e n t e .

3 ?  Q u e  a l  P r o f e s o r  S e ñ o r  A n g e l  C .  M o n t e n e g r o ,  s e  l e  a p e r ­
c i b a  p o r  m e d i o  d e  l a  S e c r e t a r í a  d e  e s t e  H o n o r a b l e  C o n s e j o  p a r a  
q u e  s e  d e c i d a  á  q u e d a r s e  d e  P r o f e s o r  ó  d e  J e f e  d e  l a  o f i c i n a  d e  
R e j i s t r o  c i v i l ,  e l e v a n d o  l a  r e n u n c i a  e n  e s t e  ú l t i m o  c a s o ,  p o r ­
q u e  n o  p u e d e  s e r v i r  a m b o s  c a r g o s  á  l a  v e z ,  p o r  p r o h i b i r l o  e l  
a r t í c u l o  1 9 ,  i n c i s o  4 ?  d e  l a s  r e f o r m a s  á  l a  L e y  d e l  R a m o .

4? Q u e  e l  d e s c u e n t o  m e n s u a l  d e l  s u e l d o  d e l  P r o f e s o r  D o c ­
t o r  C a l e r o ,  d e c r e t a d o  p o r  l a  J u n t a  A d m i n i s t r a t i v a  d e  a q u e l  C o ­
l e g i o ,  e s  a t r i b u c i ó n  p r o p i a  d e  e s t e  C u e r p o ;  y  e l  i n t e r e s a d o  d e b e  
d i r i g i r  s u s  r e c l a m o s  á  l a  p r o p i a  J u n t a .

5 ?  Q u e  s e  n i e g u e  l a  s o l i c i t u d  s o b r e  n u l i d a d  d e  l a s  v o t a c i o n e s  
d e  l o s  e x á m e n e s  e n  q u e  h a n  s i d o  r e p r o b a d o s  v a r i o s  a l u m n o s  d e  l a  
c l a s e  d e  F í s i c a  d e l  C o l e g i o  S a n  P e d r o ,  p o r q u e  l a  l e y r  n o  c o n c e d e  
e l  r e c u r s o  d e  n u l i d a d ;  p e r o  n i  e l  d e  m o d i f i c a c i ó n  a n t e  e s t e  H o ­
n o r a b l e  C o n s e j o ;  y  p o r q u e  d e  a d m i t i r  e s t a  c l a s e  d e  r e c u r s o s  d e  
nudo eclw ,  s e r í a  s e n t a r  u n  p é s i m o  a n t e c e d e n t e  p a r a  o b t e n e r  l a  
n u l i d a d  d e  c u a l q u i e r  v o t a c i ó n ,  y  b u r l a r  e l  j u i c i o  e x c l u s i v o  d e l  

J u r a d o  e x a m i n a d o r  d e  u n  C o l e g i o .
T a l e s  s o n  l o s  c o n c e p t o s  d e  l a  c o m i s i ó n  e m i t i d o s  a n t e  V u e s ­

t r o  e l e v a d o  c r i t e r i o . — Q u i t o ,  S e t i e m b r e  1 1  d e  1 9 0 1 . — J .  R o ­
m u a l d o  B e r n a l . ”

S o m e t i d o  á  d i s c u s i ó n ,  e l  S e ñ o r  D o c t o r  C u e v a  l o  i m p u g n ó  
e n  l a  p a r t e  q u e  o p i n a  p o r  l a  r e m o c i ó n  d e l  S e ñ o r  R e c t o r  d e l  C o ­
l e g i o  “ S a n  P e d r o , ”  f u n d á n d o s e  e n  q u e  l a  f a c u l t a d  q u e  c o n c e d e  
a l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  e l  i n c i s o  2 ?  d e l  a r t í c u l o  2 “  d e  l a  L e y  R e ­
f o r m a t o r i a  d e  l a  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a  p a r a  r e m o v e r  l i b r e ­
m e n t e  á  l o s  P r o f e s o r e s  i n t e r i n o s ,  n o  p o d í a  h a c e r s e  e x t e n s i v a  á  
l o s  R e c t o r e s  d e  l o s  C o l e g i o s ,  l o s  q u e  s e g ú n ,  e l  i n c i s o  2 ?  d e l  a r t í ­
c u l o  1 5  d e  l a  p r o p i a  l e y  r e f o r m a t o r i a ,  d e b e n  d u r a r  c u a t r o  a ñ o s
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e n  s u  d e s t i n o .  E l  S e ñ o r  D o c t o r  C u e v a  a g r e g ó  q u e  n o  d e j a b a  
d e  r e c o n o c e r  e l  p r o c e d i m i e n t o  i l e g a l  o b s e r v a d o  p o r  e l  S e ñ o r  
R e c t o r  d e l  C o l e g i o  “ S a n  P e d r o ”  a l  d e c r e t a r  l a  s u s p e n s i ó n  d e  
l o s  P r o f e s o r e s  C a l e r o  y  L e m u s ,  s i n  s u j e t a r s e  á  l a s  f o r m a l i d a d e s  
p r e s c r i t a s  p o r  l a  l e y  p a r a  l a  i m p o s i c i ó n  d e  t a l  p e n a ;  d e b i e n d o ,  
p o r  l o  m i s m o ,  d e c l a r a r s e  n u l o  e s e  p r o c e d i m i e n t o ;  p e r o  q u e ,  a l  
t r a v é s  d e  t o d o ,  s e  n o t a b a  e l  a f á n  d e l  R e c t o r  p o r  h a c e r  r e s p e t a r  
s u  a u t o r i d a d  y  e l  i n t e r é s  d e  d i c h o s  P r o f e s o r e s  p o r  m e n o s c a b a r l a  
h a s t a  e l  e x t r e m o  d e  a s u z a r  á  l o s  a l u m n o s  y  l a n z a r l o s  á  l a  r e b e l i ó n .

E l  S e ñ o r  D o c t o r  B e r n a l  s o s t u v o  e l  i n f o r m e  m a n i f e s t a n d o  
q u e ,  s i  n o  s e  d e c r e t a b a  l a  r e m o c i ó n  d e l  R e c t o r ,  y  s i  t a n  s ó l o  l a  
d e  l o s  P r o f e s o r e s  C a l e r o  y  L e m u s ,  q u e d a r í a  i m p u n e  l a  c o n d u c ­
t a  o b s e r v a d a  p o r  e l  p r i m e r o  y  d e  e s t e  m o d o  n o  s e  c o n c i l l a r í a n  
l o s  á n i m o s ,  q u e  e s  á  l o  q u e  h a b í a  t e n d i d o  e n  s u  i n f o r m e  p i ­
d i e n d o  q u e  s e  h a g a  d e s a p a r e c e r  t o d o  e l e m e n t o  d e  d i s c o r d i a  e n  
e l  C o l e g i o  “ S a n  P e d r o . ”

E l  S e ñ o r  D o c t o r  C u e v a  p i d i ó  q u e  s e  m o d i f i c a s e  e l  i n f o r m e  
e n  l o s  t é r m i n o s  d e  s u  r a z o n a m i e n t o  a n t e r i o r ,  y  t e r m i n a d o  e l  
d e b a t e ,  l a  P r e s i d e n c i a  l o  s o m e t i ó  á  v o t a c i ó n  a s í  m o d i f i c a d o :  e s ­
t u v i e r o n  p o r  l a  a f i r m a t i v a  l o s  S e ñ o r e s  P r e s i d e n t e ,  D o c t o r  C u e ­
v a  y A g u i l a r ,  y  p o r  l a  n e g a t i v a  e l  S e ñ o r  D o c t o r  B e r n a l .  R e ­
s u l t ó ,  e n  c o n s e c u e n c i a ,  a p r o b a d o  e l  i n f o r m e  c o n  l a  m o d i f i c a c i ó n  
d e l  S e ñ o r  D o c t o r  C u e v a  y  o r d e n ó s e  t r a n s c r i b i r l o  a l  S e ñ o r  D i ­
r e c t o r  d e  E s t u d i o s  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  “ B o l í v a r ”  p a r a  q u e  l o  h a g a  
t r a s c e n d e n t a l  á  l o s  r e s p e c t i v o s  i n t e r e s a d o s  y  s e  d é  c u m p l i m i e n t o ,  
p o r  p a r t e s  d e  q u i e n e s  c o r r e s p o n d a ,  á  l a s  r e s o l u c i o n e s  e n  é l  c o n ­
t e n i d a s .

F i n a l m e n t e ,  p r e v i a  l a  c o r r e s p o n d i e n t e  l e c t u r a  y  d i s c u s i ó n ,  
f u é  a p r o b a d o  e l  i n f o r m e  d e l  S e ñ o r  D o c t o r  C u e v a  c o n c e b i d o  e n  
e s t o s  t é r m i n o s :

“ S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o  G e n e r a l  d e  I n f r a c c i ó n  P ú ­
b l i c a :

L a  c o n s u l t a  h e c h a  p o r  e l  C o l e c t o r  d e l  C o l e g i o  d e  S a n  B e r ­
n a r d o  d e  L o j a ,  c o n  f e c h a  3 L  d e  J u l i o  d e l  p r e s e n t e  a ñ o ,  110  t i e n e  
r a z ó n  d e  s e r ,  p u e s  e s  c l a r í s i m o  e l  a r t í c u l o  1 0 3  d e  l a  L e y  d e  
I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a  y  n o  o f r e c e  d i f i c u l t a d  a l g u n a  p a r a  e l  p a g o  
d e  l o s  s u e l d o s  c o r r e s p o n d i e n t e s  á  l a s  v a c a c i o n e s .  P o r  c o n s i ­
g u i e n t e ,  d e b e  p r e v e n i r s e  á  d i c h o  e m p l e a d o  q u e  p r o c e d a  s i n  d e ­
m o r a  á  c u m p l i r  c o n  s u  d e b e r  e n  c o n f o r m i d a d  c o n  e l  c l a r o  t e n o r  
d e  l a  d i s p o s i c i ó n  c i t a d a ,  s a l v o  e l  m e j o r  c o n c e p t o  d e l  H o n o r a b l e  
C o n s e j o . — Q u i t o ,  S e t i e m b r e  1 4  d e  1 9 0 1 . — M a n u e l  B .  C u e v a .

T e r m i n ó  l a  s e s i ó n .

E l  Presiden te , — J ü L I O  A R I A S .

E l  S e c r e t a r i o , — V. A lberto D arqxtu .
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Sesión'de  2 1  de Setiembre de 3  9 0 1

P r e s i d i d o s  p o r  e l  S e ñ o r  D i r e c t o r  d e  E s t u d i o s  d e  l a  P r o v i n c i a  
d e  P i c h i n c h a ,  D o c t o r  D o n  J .  R o m u a l d o  B e r n a l ,  s e  r e u n i e r o n  los 
S e ñ o r e s :  R e c t o r  d e l  I n s t i t u t o  N a c i o n a l  M e j í a ,  D o c t o r  D o n  M a ­
n u e l  B .  C u e v a ;  P r o f e s o r  d e  P e d a g o g í a  D o n  C a r l o s  A g u i l a r  y  
e l  i n f r a s c r i t o  S e c r e t a r i o .

L e í d a  y  a p r o b a d a  e l  a c t a  d e  l a  s e s i ó n  a n t e r i o r ,  d i ó s e  c u e n ­
t a  d e l  t e l e g r a m a  d e l  S e ñ o r  R e c t o r  d e l  C o l e g i o  “ V i c e n t e  R o c a -  
f u e r t e ’ ’ d e  G u a y a q u i l ,  e n  e l  q u e ,  d e  a c u e r d o  c o n  l o  d i s p u e s t o  p o r  
e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o ,  m a n i f i e s t a  q u e ,  e n  s u  c o n c e p t o ,  l a  p e r s o ­
n a  m á s  i d ó n e a  p a r a  r e g e n t a r  l a s  c l a s e s  d e  c o n t a b i l i d a d ,  i d i o m a s  
y  c a l i g r a f í a  e n  e s e  E s t a b l e c i m i e n t o  e s  e l  S e ñ o r  T i t o  S á e n z  d e  
T e j a d a ,  p e r o  q u e ,  c o m o  e s  e x t r a n j e r o ,  n o  p o d r í a  d e s e m p e ñ a r  e l  
P r o f e s o r a d o  s i n o  m e d i a n t e  c o n t r a t o ,  p o r  c u y a  r a z ó n  p i d e  s e  l e  
a u t o r i c e  a l  S e ñ o r  G o b e r n a d o r  d e  e s a  P r o v i n c i a  p a r a  q u e  p r o c e ­
d a  á  c e l e b r a r l o  c o n  e l  d e s i g n a d o  p o r  e l  e s p a c i o  d e  c u a t r o  a ñ o s  y  
c o n  e l  s u e l d o  d e  d o s c i e n t o s  s u c r e s  m e n s u a l e s  q u e  e s  e l  q u e  a s i g ­
n a  e l  p r e s u p u e s t o .

E n  v i s t a  d e l  t e l e g r a m a  q u e  a n t e c e d e ,  e l  H o n o r a b l e  C o n s e ­
j o  o r d e n ó  s e  l e  c o n t e s t e  a l  S e ñ o r  R e t o r  d e l  C o l e g i o  “ V i c e n t e
R o c a f u e r t e , ”  h a c i é n d o l e  p r e s e n t e  q u e ,  s e g ú n  e l  a r t í c u l o  6 9  d e  l a  
L e y  O r g á n i c a  d e l  R a m o ,  c o r r e s p o n d e  á  l a s  J u n t a s  A d m i n i s t r a t i ­
v a s  c e l e b r a r  c o n t r a t o s  p a r a  e l  d e s e m p e ñ o  d e  l a s  e n s e ñ a n z a s  e s ­
p e c i a l e s ,  y  q u e ,  e n  t a l  v i r t u d ,  p r o c e d a  l a  J u n t a  d e  e s e  E s t a b l e ­
c i m i e n t o  á  c e l e b r a r  e l  r e s p e c t i v o  c o n t r a t o  a d - r e f e r e n d u m  c o n  e l  
S e ñ o r  S á e n z  d e  T e j a d a ,  y  l o  s o m e t a  á  l a  a p r o b a c i ó n  d e l  H o n o ­
r a b l e  C o n s e j o .

A c t o  c o n t i n u o ,  e l  S e ñ o r  P r e s i d e n t e  e x p r e s ó  q u e  e r a  d e p l o ­
r a b l e  l a  s i t u a c i ó n  r e n t í s t i c a  e n  q u e  s e  e n c o n t r a b a  e l  C o l e g i o  N a  
c i o n a l  d e  S a n  L u i s  d e  C u e n c a  p o r  f a l t a  d e  C o l e c t o r  q u e  r e c a u ­
d e  l a s  r e n t a s  p e r t e n e c i e n t e s  á  e s e  p l a n t e l ,  p o r  l o  c u a l ,  s i  e n c o n ­
t r a b a  a p o y o ,  h a c í a  l a  i n d i c a c i ó n  d e  q u e  e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  
e x c i t e  a l  M i n i s t e r i o  d e l  R a m o  p a r a  q u e  d e s i g n e  c u a n t o  a n t e s  u n a  
p e r s o n a  q u e  s e  h a g a  c a r g o  d e  d i c h a  C o l e c t u r í a .

C o m o  e l  i n f r a s c r i t o  i n f o r m a r a  q u e  e n  o b e d e c i m i e n t o  á  u n a  
r e s o l u c i ó n  a n t e r i o r  h a b í a  o f i c i a d o  p o c o s  d í a s  a n t e s  a l  S e ñ o r  
M i n i s t r o  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a  e n  e l  s e n t i d o  d e  l a  p r o p o s i c i ó n  
h e c h a  p o r  e l  S e ñ o r  P r e s i d e n t e ,  e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  r e s o l v i ó  
q u e  s e  l e  t r a n s c r i b a  á  d i c h a  a u t o r i d a d  e l  a l u d i d o  o f i c i o ,  i n s i s ­
t i e n d o  e n  e l  m i s m o  p e d i d o  y  e n c a r e c i é n d o l e  e l  p r o n t o  d e s p a c h o .  
D i s p ú s o s e ,  a d e m á s ,  q u e  s e  l e  i n d i q u e  a l  S e ñ o r  M i n i s t r o  c o m o  
c a n d i d a t o  i d ó n e o  p a r a  e l  e x p r e s a d o  c a r g o ,  a l  S e ñ o r  P o m p i l i o  
C u e v a .

M a n d ó s e  a r c h i v a r  e l  o f i c i o  d e l  S e ñ o r  M i n i s t r o  d e  H a c i c n -
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d a  c o n t r a í d o  á  m a n i f e s t a r  q n e ,  s i e n d o  t e r m i n a n t e  l a  d i s p o s i ­
c i ó n  c o n t e n i d a  e n  e l  i n c i s o  ‘2 ' ’ d e l  A r t í c u l o  1 U 5  d e  l a  L e y  d e  
I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a ,  y  n o  h a b i e n d o ,  p o r  o t r o  l a d o ,  p a r t i d a  e n  
l a  L e y  d e  P r e s u p u e s t o  á  l a  q u e  p u d i e r a  a p l i c a r s e  e l  g a s t o  q u e  
d e m a n d a  l a  j u b i l a c i ó n  d e l  S e ñ o r  D a n i e l  E .  P r o a ñ o ,  e s e  M i n i s ­
t e r i o  s e  a b s t i e n e  d e  o i ’d e n a r  q u e  e l  p a g o  s e  e f e c t ú e  d e  f o n d o s  
c o m u n e s .

L e y é r o n s e ,  e n  s e g u i d a ,  l o s  i n f o r m e s  q u e  s e  e x p r e s a n :
1 ?  “ S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  G e n e r a l  d e  

I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a :
V i s t o  e l  o f i c i o  d e l  S e ñ o r  R e c t o r  d e l  “ C o l e g i o  O l m e d o , ”  

q u e  l i a  r e m i t i d o  c o n  f e c h a  1 9  d e  A g o s t o  ú l t i m o ,  r e s u l t a  q u e  e l  
S e ñ o r  C o l e c t o r  d e  l o s  f o n d o s  d e  e s e  C o l e g i o  h a  p r o t e s t a d o  e l  
p a g o  d e  c u a r e n t a  s u c r e s  p a r a  e l  c o m p l e t o  d e  s e s e n t a  s u c r e s  q u e  
l e  c o r r e s p o n d e n  a l  P r o f e s o r  d e  L i t e r a t u r a .  H a  f u n d a d o  s u  
p r o t e s t a  e n  q u e  l o s  g a s t o s  e x t r a o r d i n a r i o s  n o  a s c i e n d e n ,  e n  e l  
P r e s u p u e s t o  G e n e r a l ,  m a s  q u e  á  $  2 4 0  e n  e l  a ñ o ,  q u e  e s t á n  
y a  d i s t r i b u i d o s ,  y  q u e  p o r  t a n t o  n o  a l c a n z a n  d i c h o s  g a s t o s  á  
c u b r i r l o s .

E s  p u e s  e l  c a s o ,  S e ñ o r  P r e s i d e n t e ,  q u e  e n  e l  P r e s u p u e s t o  
g e n e r a l  d e l  C o l e g i o ,  s ó l o  h a y  v o t a d o s  o c h e n t a  s u c r e s  p a r a  l a s  
a s i g n a t u r a s  d e  F i l o s o f í a  y  L i t e r a t u r a ;  y  c o m o  e l  H o n o r a b l e  
C o n s e j o  r e s o l v i ó ,  q u e  d e  l a  s u m a  v o t a d a ,  s e  a s i g n a s e n  $  6 0  
p a r a  e l  P r o f e s o r  d e  F i l o s o f í a ,  y  e l  r e s t o  d e  $  2 0  c o n  m á s  $  4 0  
q u e  s e  s a c a s e n  d e  g a s t o s  e x t r a o r d i n a r i o s ,  h a r í a n  $  6 0  p a r a  
e l  e x p r e s a d o  P r o f e s o r  d e  L i t e r a t u r a ,  r e s u l t a ,  s e g ú n  p r o t e s t a  
d e l  S e ñ o r  C o l e c t o r ,  q u e  l o s  g a s t o s  e x t r a o r d i n a r i o s  n o  a s c i e n d e n  
e n  e l  P r e s u p u e s t o  G e n e r a l  m á s  q u e  á  $  2 4 0  e n  e l  a ñ o ,  c o r n o -  
l l e v o  e x p r e s a d o  a r r i b a ,  y  q u e  e s t á n  d i s t r i b u i d o s .  P o r  t a n t o ,  
s o y  d e  o p i n i ó n  q u e  s e  ‘ d e b e  a c e p t a r  l a  i n d i c a c i ó n  q u e  h a c e  e l  
m i s m o  S e ñ o r  R e c t o r ,  d e  q i x e ,  c o m o  e x i s t e n  f o n d o s  c o m u n e s ,  
a r r a s t r e  d e l  a ñ o  a n t e r i o r ,  v  e l  P r e s u p u e s t o  a c t u a l  n o  c o n ­
t i e n e  p a r t i d a  q u e  i n v i e r t a  e s o s  f o n d o s ,  s e  d e b e  o r d e n a r  e l  
p a g o  a l  P r o f e s o r  d e  L i t e r a t u r a  d e  e s o s  f o n d o s  c o m u n e s .  A s í ,  
c o n  l o s  $  2 0  q u e  a s i g n a  e l  P r e s u p u e s t o  y  $  4 0  m e n s u a l e s  q u e  
s e  s a c a r á n  d e  f o n d o s  c o m u n e s ,  q u e d a r á  c o m p l e t o  e l  s u e l d o  c o ­
r r e s p o n d i e n t e  á  l a  c l a s e  d e  L i t e r a t u r a .

E s t e  e s  e l  p a r e c e r  d e  v u e s t r a  c o m i s i ó n  y  q u e  l a  s o m e t e  
a l  m e j o r  p e n s a r  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o . — Q u i t o ,  S e t i e m b r e  1 8  
d e ' 1 9 Ó l . — C a r l o s  A g u i l a r . ”

P u e s t o  e n  d i s c u s i ó n ,  f u e  a p r o b a d o ,  o r d e n á n d o s e  p e d i r  a l  
S e ñ o r  R e c t o r  d e l  C o l e g i o  “ O l m e d o ”  q u e  e n v í e  u n a  r a z ó n  d e l  
m o n t o  á  q u e  a s c i e n d e n  l o s  f o n d o s  c o m u n e s ,  a r r a s t r e  d e l  a ñ o  
a n t e r i o r ,  p a r a  h a c e r  q u e  f i g u r e  t a l  s u m a  e n  l a  s e c c i ó n  d e  i n ­
g r e s o s  d e l  P r e s u p u e s t o  d e l  p r e s e n t e  a ñ o .
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2 ?  “ S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  G e n e r a l  d e  
I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a :

E l  S e ñ o r  R e c t o r  d e l  C o l e g i o  N a c i o n a l  d e  “ S a n  F r a n c i s c o  
d e  A s í s ”  d e  A z o g u e s  r e m i t e ,  e n  c o p i a ,  e l  a c t a  d e  l a  s e s i ó n  d e l  
2 0  d e  A g o s t o  p r ó x i m o  p a s a d o  d e  l a  J u n t a  A d m i n i s t r a t i v a  d e  
e s e  C o l e g i o ,  e n  l a  c u a l  s e  h a  t r a t a d o ,  e n t r e  o t r a s  c o s a s ,  d e  l o  s i ­
g u i e n t e :

Q u e  u n a  v e z  q u e  l a  a t r i b u c i ó n  4 ?  d e l  a r t í c u l o  4 9  d e  l a  L e y  
d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a ,  p e r m i t e  a l  R e c t o r  v e r i f i c a r  r e f o r m a s  
r e s p e c t o  a l  P r e s u p u e s t o ,  h a c e  l a  m o c i ó n  d e  q u e  u n a  v e z  q u e  y a  
n o  e x i s t e  e n  c a j a  f o n d o  a l g u n o  d e l  d e s i g n a d o  e n  e l  P r e s u p u e s t o ,  
p a r a  g a s t o s  e x t r a o r d i n a r i o s  y  d e  f á b r i c a ,  y  é s t a  s u f r i r í a  g r a n  d e ­
t e r i o r o ,  d e  n o  c o n t i n u a r l a ,  s e  v o t e  p o r  l a  I l u s t r e  J u n t a  l a  s u m a  
d e  $  5 0 0  p a r a  c o n t i n u a r  a t e n d i e n d o  á  l o s  g a s t o s  d e  c o n s t r u c c i ó n ,  
t o m á n d o s e  e s t a  c a n t i d a d  d e  l o  q u e  e x i s t e  e n  c a j a ,  p o r  l a  ú l t i m a  
r e m e s a  v e n i d a  d e  G u a y a q u i l ,  d e  l a s  u n i d a d e s  d e  A d u a n a  q u e  
p e r t e n e c e n  á  e s e  E s t a b l e c i m i e n t o ;  d e b i é n d o s e  t a m b i é n  t o m a r  d e  
e s t a  s u m a  l o  n e c e s a r i o  p a r a  e l  C u l t o .

V u e s t r a  c o m i s i ó n  o p i n a  q u e ,  c o m o  l a  p a r t i d a  p a r a  g a s t o s  
e x t r a o r d i n a r i o s  y  d e  f á b r i c a ,  e n  e l  P r e s u p u e s t o ,  n o  e s  s i n o  d e  
$  2 5 5 , 6 0  b i e n  s e  p u e d e  a u m e n t a r  á  é s t e  l o s  $  5 0 0  q u e  h a  p e r c i ­
b i d o  e l  C o l e g i o ;  d i c i e n d o :  p a ra  gastos extraordinarios é im pre­
vistos. E s t a  r e f o r m a  e n  n a d a  a l t e r a r á  e l  P r e s u p u e s t o ;  s o l a ­
m e n t e  q u e  h a b r á  q u e  c a r g a r l a  e n  l o s  I n g r e s o s ,  p u e s  q u e ,  c o m o  
e l  e n v í o  h a  s i d o  m u y  p o s t e r i o r  á  l a  f o r m a c i ó n  d e l  P r e s u p u e s t o ,  
n o  h a  p o d i d o  s e r  i n g r e s a d a  á  s u  t i e m p o .

E s t e  e s  e l  p a r e c e r  d e  v u e s t r a  c o m i s i ó n  q u e  l o  s r r j e t a  a l  m á s  
• a c e r t a d o  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o . — Q u i t o ,  S e t i e m b r e  1 8  d e  1 9 0 1 .  

C a r l o s  A g u i l a r . ”
S o m e t i d o  á  d i s c u s i ó n  e l  a n t e r i o r  i n f o r m e ,  r e s o l v i ó s e  d e j a r ­

l o  s u s p e n s o  h a s t a  q u e  s e  p i d a  p o r  t e l é g r a f o  a l  S e ñ o r  R e c t o r  d e l  
C o l e g i o  d e  A z o g u e s  q u e  a c l a r e  s i  l o s  $  5 0 0  p r o v e n i e n t e s  d e  
u n i d a d e s  d e  a d u a n a  y  q u e  s e  t r a t a  d e  d e s t i n a r  p a r a  g a s t o s  d e  f á ­
b r i c a ,  e s t á n  i n c l u i d o s  e n  l a  p a r t i d a  d e  $  8 7 5  q u e  f i j a  e l  P r e s u ­
p u e s t o  d e l  E s t a b l e c i m i e n t o ,  y  a d e m á s ,  q u é  s u m a  e s  l a  r e c a u d a ­
d a  ú l t i m a m e n t e  d e  l a  m i s m a  o f i c i n a d ’

3 V  “ S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  d e  I n s t r u c ­
c i ó n  P ú b l i c a :

E l  S e ñ o r  M a r c o  A .  B a l d a ,  c o n f o r m e  s e  d e d u c e  d e  l a  p e ­
t i c i ó n  y  d e  l o s  d o s  o f i c i o s  a d j u n t o s ,  h a  s i d o  l l a m a d o  á  s e r v i r  
e n  e l  C o l e g i o  O l m e d o  d e  P o r t o v i e j o  d e  P r o f e s o r  d e  C o n t a b i l i ­
d a d  é  I d i o m a s ,  e n  c a l i d a d  d e  s u s t i t u t o .  D u r a n t e  a l g ú n  t i e m ­
p o  c o r t o  y  m i e n t r a s  e l  P r o f e s o r  p r i n c i p a l  n o  r e n u n c i ó  s u  c l a s e ,  
c l a r o  e s t á  q u e  p e r d i ó  s u  c a l i d a d  d e  s u s t i t u t o ;  m a s ,  h a b i e n d o  r e ­
n u n c i a d o  a q u é l ,  c o m o  n o  o b t u v o  n o m b r a m i e n t o  a l g u n o  d e  p r i n ­
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c i p a ! ,  a l  m i s m o  t i e m p o  q u e  p e r d í a  s u  c a l i d a d  d e  s u s t i t u t o ,  
p u e s t o  q u e  n o  t e n í a  á  q u i e n  s u s t i t u i r ,  q u e d ó  c o m o  P r o f e s o r  
a c c i d e n t a l  d e  a q u e l l a  c l a s e ,  h a s t a  q u e  f u e  a d m i t i d a  s u  r e n u n ­
c i a .  E s t e  e s  e l  s e n t i r  d e  l a  C o m i s i ó n ,  a h o r a  q u e  h a g a  l u z  l a  
l e y ,  e n  c u a n t o  a l  d e r e c h o  á  l o s  s u e l d o s  d e  p a r t e  d e l  i n t e r e s a d o .  
C o n f o r m e  l a  d i p o s i c i ó n  d e l  a r t í c u l o  1 0 3  d e  l a  L e v  d e  I n s t r u c c i ó n  
P ú b l i c a ,  p o r  s u s  s e r v i c i o s  e n  c a l i d a d  d e  s u s t i t u t o  d u r a n t e  l a  
e x i s t e n c i a  d e l  P r o f e s o r  p r i n c i p a l ,  y  p o r  l o s  q u e  p r e s t ó  c o m o  a c ­
c i d e n t a l ,  p o s t e r i o r m e n t e  á  l a  r e n u n c i a  d e  a q u é l ,  y  h a s t a  l a  a d ­
m i s i ó n  d e  l a  q u e  h i z o  e l  s o l i c i t a n t e ,  t i e n e  d e r e c h o  á  l o s  s u e l d o s  
q u e  l e  a s i g n a r a  l a  J u n t a  A d m i n i s t r a t i v a  ó  e l  R e g l a m e n t o  d e l  
C o l e g i o  O l m e d o .  P o r  l a  d i s p o s i c i ó n  d e l  m i s m o  a r t í c u l o  t a m ­
b i é n  t i e n e  e l  S e ñ o r  B a l d a  d e r e c h o  á  p a r t i c i p a r  d e l  s u e l d o  d e  v a ­
c a c i o n e s ,  n o  c o m o  s u s t i t u t o ,  s i n o  c o m o  P r o f e s o r  a c c i d e n t a l ,  y  
e n  p r o p o r c i ó n  á  l a  a s i g n a t u r a  m e n s u a l  v  a l  t i e m p o  d e l  s e r v i c i o  
e n  c a r á c t e r  d e  t a l ;  p u e s  l a  l e y  p r o h i b e  t e r m i n a n t e m e n t e  q u e  l o s  
s u s t i t u t o s  p a r t i c i p e n  d e l  s u e l d o  d e  v a c a c i o n e s .  E s t e  e s  e l  p a ­
r e c e r  q u e  l a  C o m i s i ó n  s o m e t e  á  l a  s a b i d u r í a  d e l  P l o n o r a b l e  C o n ­
s e j o . — Q u i t o ,  S e t i e m b r e  2 0  d e  1 9 0 1 . — J .  R o m u a l d o  B e r n a l . ”

P u e s t o  e n  c o n s i d e r a c i ó n  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  e l  i n f o r m e  
q u e  a n t e c e d e ,  f u e  a p r o b a d o  s i n  n i n g u n a  m o d i f i c a c i ó n .

4 ?  “ S e ñ o r  P r e s i d e n t e :
E l  S e ñ o r  A n t o n i o  I s a a c  A l b á n ,  e s t u d i a n t e  d e  l a  U n i v e r ­

s i d a d  d e  e s t a  C a p i t a l ,  d i c e  q u e  e n  l o s  ú l t i m o s  m e s e s  d e  l a  l i b e r -  
d a d  d e  e s t u d i o s  c o n c e d i d a  p o r  e l  E x c e l e n t í s i m o  S e ñ o r  P r e s i d e n ­
t e  d e  l a  R e p ú b l i c a ,  r i n d i ó  s u s  e x á m e n e s  d e  D e r e c h o  C i v i l  P a ­
t r i o ,  r e f e r e n t e  á  P e r s o n a s  y  C o s a s ,  y  q u e  h a  s i d o  a p r o b a d o ,  s e ­
g ú n  c o n s t a  d e  l o s  c e r t i f i c a d o s  q u e  a c o m p a ñ a .  Q u e  c o n c l u i d a  l a  
l i b e r t a d  d e  e s t u d i o s ,  n o  a l c a n z ó  á  e s t u d i a r  n i  r e n d i r  e x á m e n e s  d e  
D e r e c h o  R o m a n o  d e l  m i s m o  c u r s o ,  y  q u e ,  p o r  t a n t o ,  n o  s e  
p u d o  m a t r i c u l a r  e n  2 ?  a ñ o ,  p u e s  l e  f a l t a b a  e s t a  m a t e r i a .  
Q u e  t u v o  e n t o n c e s  q u e  m a t r i c u l a r s e  n u e v a m e n t e  e n  p r i m e r  
a ñ o  y  e s t u d i ó  T e s t a m e n t o s  y  O b l i g a c i o n e s ,  t a n t o  d e  C ó d i g o  
C i v i l  c o m o  d e  D e r e c h o  R o m a n o . — R e s u l t a  d e  a q u í ,  S e ñ o r  P r e ­
s i d e n t e ,  q u e  t i e n e  d o s  m a t r í c u l a s  d e  p r i m e r  a ñ o  d e  J u r i s p r u d e n ­
c i a ,  y  a s i s t e n c i a  d e  2 ?  a ñ o ,  c o m o  c o n s t a  d e  l o s  c e r t i f i c a d o s  d e  
l o s  P r o f e s o r e s .  E n  e l  a ñ o  e s c o l a r  ú l t i m o ,  q u e  l e  t o c a b a  e s t u ­
d i a r  P e r s o n a s  y  C o s a s ,  s e  h a  m a t r i c u l a d o  p a r a  c u r s a r  l a s  m a ­
t e r i a s  d i c h a s  d e  D e r e c h o  R o m a n o ,  t e n i e n d o  c e r t i f i c a d o  d e  
a s i s t e n c i a ;  y  c o m o  n o  h a  p o d i d o  d a r  s u  e x a m e n  p o r  u n a  g r a ­
v e  e n f e r m e d a d  q u e  c o m p r u e b a  c o n  e l  c e r t i f i c a d o  d e l  m é d i c o  q u e ­
j o  h a  a s i s t i d o ,  c u a n t o  p o r  r a z o n e s  y  c i r c u n s t a n c i a s  d e  f a m i l i a ,  
p i d e  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  l a  g r a c i a  d e  q u e  s e  l e  c o n c e d a  m a ­
t r í c u l a  d e  2 9  a ñ o ,  c u y a  a s i s t e n c i a  l a  t i e n e ,  m a t r í c u l a  d e  3 9  y  
a g r a c i a r l e  p a r a ,  d u r a n t e  e s t e  c u r s o ,  r e n d i r  l o s  e x á m e n e s  q u e  d e b e .
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S e ñ o r  P r e s i d e n t e ,  c a s i  s o y  t e s t i g o  d e l  e s t a d o  s u m a ­
m e n t e  l a m e n t a b l e  d e l  s o l i c i t a n t e .  C o m o  t i e n e  á  s u  c a r g o  
p a d r e s  e x t r e m a d a m e n t e  p o b r e s  á  q u i e n e s  c u i d a r  y  m a n t e n e r  c o n  
e l  f r u t o  d e  s u  t r a b a j o ,  a s í  c o m o  u n a s  h e r m a n a s  q u e  t a m b i é n  
e s t á n  b a j o  s u  a m p a r o ,  t i e n e  q u e  h a c e r  e s f u e r z o s  p o d e r o s o s  p a r a  
r e p a r t i r  s u  t i e m p o  e n t r e  e l  t r a b a j o  y  e l  e s t u d i o ;  y  p o r  c o n s e ­
c u e n c i a  d e  e s t a '  f a t i g a  c a y ó  g r a v e m e n t e  e n f e r m o .  ¡ T r i s t e  s i ­
t u a c i ó n  p a r a  u n  j o v e n  q u e ,  s u m i d o  e n  e l  l e c h o  d e l  d o l o r ,  v e  v í c ­
t i m a s  d e l  h a m b r e  á  s u s  p a d r e s  a n c i a n o s  y  á  s u s  d é b i l e s  h e r ­
m a n a s  y  a r r i n c o n a d o s  s u s  a m a d o s  l i b r o s !  A h o r a  q u e  h a  l o g r a ­
d o  r e s t a b l e c e r s e ,  m e r c e d  á  l a  c a r i d a d  d e  h u m a n i t a r i o s  c o r a z o ­
n e s ,  q u i e r e  v o l v e r  á  s u s  e s t u d i o s ,  d e s e o s o  d e  c o r o n a r l o s  p a r a  
a s í  h a c e r  m á s  l l e v a d e r a  l a  t r i s t e  s i t u a c i ó n  d e  é l  y  d e  s u  f a m i ­
l i a ;  y  p i d e  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  l a  g r a c i a  a r r i b a  e x p r e s a d a .

S i  l a u d a b l e  e s  e l  p r o c e d e r  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o ,  q u e  n o  
v a c i l a  e n  p r o t e j e r  á  l a  j u v e n t u d  e s t u d i o s a ,  e n  e s t a  o c a s i ó n  
h a r á  m a y o r  o s t e n t a  d e  s u  f i l a n t r o p í a  c o n c e d i é n d o l e  l a  g r a c i a  
q u e  s o l i c i t a ,  t a n t o  m á s  c u a n t o  q u e  s u  c o n d u c t a  h a  s i d o  i n ­
t a c h a b l e .  E s t e  e s  e l  p a r e c e r  d e  v u e s t r a  c o m i s i ó n ,  s i e m p r e  
q u e  n o  s e a  m e j o r  e l  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o . — Q u i t o ,  S e t i e m ­
b r e  1 8  d e  1 9 0 1 . — C a r l o s  A g u i l a r . ”

P u e s t o  e n  d i c u s i ó n  e l  i n f o r m e  p r e i n s e r t o ,  a c o r d ó s e  d e j a r ­
l o  s u s p e n s o  h a s t a  c u a n d o  e l  p e t i c i o n a r i o  p r e s e n t e  e l  c o m p r o ­
b a n t e  d e  h a b e r  r e n d i d o  e l  e x a m e n  d e  D e r e c h o  R o m a n o ,  c o m ­
p l e m e n t a r i o  d e l  p r i m e r  a ñ o  d e  J u r i s p r u d e n c i a .

S i e n d o  a v a n z a d a  l a  h o r a ,  t e r m i n ó  l a  s e s i ó n .

E l Presidente,
J .  R o m u a l d o  B e r n a l .

E l  S e c r e t a r i o ,
] '. A lberto D arqnen.

Sesión del 2 8  da Setiembre de 1 9 0 1

P r e s i d i d o s  p o r  e l  S e ñ o r  M i n i s t r o  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a ,  
D o c t o r  D o n  J u l i o  A r i a s ,  c o n c u r r i e r o n  l o s  S e ñ o r e s :  D i r e c t o r  d e  
E s t u d i o s  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  P i c h i n c h a ,  D o c t o r  D o n  J .  R o m u a l ­
d o  B e r n a l ;  R e c t o r  d e l  I n s t i t u t o  N a c i o n a l  “ M e j í a , ”  D o c t o r  D o n  
M a n u e l  B e n i g n o  C u e v a ;  P r o f e s o r  d e  P e d a g o g í a ,  D o n  C a r l o s  
A g u i l a r  y  e l  i n f r a s c r i t o  S e c r e t a r i o .

L e í d a  y  a p r o b a d a  e l  a c t a  d e  l a  s e s i ó n  a n t e r i o r ,  p ú s o s e  á  
d e s p a c h o  e l  o f i c i o  d e l  S e ñ o r  D i r e c t o r  G e n e r a l  d e  l o s  I n s t i t u t o s
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P e d a g ó g i c o s  d e  e s t a  c i u d a d ,  s o l i c i t a n d o  l a  r e m o c i ó n  d e  l o s  S e ­
ñ o r e s  J u a n  J .  G a r c í a  y  J o s é  M .  V e r g a r a ,  P r o f e s o r e s  d e l  I n s t i ­
t u t o  P e d a g ó g i c o  d e  v a r o n e s ,  p o r  c u a n t o  l a  c o n d u c t a  d e  e s t o s  
S e ñ o r e s  e s  m u y  c e n s u r a b l e  y  d e  t o d o  e n  t o d o  o p u e s t a  á  l a  d i s ­
c i p l i n a  y  b u e n  o r d e n  d e l  E s t a b l e c i m i e n t o  e n , q u e  s i r v e n .

C o n  v i s t a  d e l  o f i c i o  q u e  a n t e c e d e  y  t e n i e n d o  e n  c u e n t a  l a s  
j u s t a s  r a z o n e s  e n  é l  a d u c i d a s ,  e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  d e c r e t ó  l a  
r e m o c i ó n  s o l i c i t a d a  y  p r o c e d i ó  á  v e r i f i c a r  l o s  n o m b r a m i e n t o s  r e s ­
p e c t i v o s  á  f i n  d e  l l e n a r  d i c h a s  v a c a n t e s ,  r e s u l t a n d o  f a v o r e c i d o s ,  
p o r  u n a n i m i d a d  d e  v o t o s ,  l o s  S e ñ o r e s  A n t o n i o  M o s c o s o  y  V í c t o r  
M a n u e l  V a l e n c i a ,  e s t e  ú l t i m o  p o r  i n d i c a c i ó n  d e l  p r e n o m b r a d o  
S e ñ o r  D i r e c t o r  y  e l  p r i m e r o ,  á  p r o p u e s t a  d e l  S e ñ o r  D i r e c t o r  d e  
E s t u d i o s  d e  l a  p r o v i n c i a  d e  P i c h i n c h a .

A c t o  c o n t i n u o  e l  S e ñ o r  D o c t o r  C u e v a  m a n i f e s t ó  q u e  e n  
e l  m e s  d e  J u l i o  d e l  p r e s e n t e  a ñ o  f u e  n o m b r a d o  e l  S e ñ o r  J u a n  
J o s é  P r a d o  p a r a  p r o f e s o r  d e l  t e r c e r  a ñ o  d e  H u m a n i d a d e s  d e l  
I n s t i t u t o  N a c i o n a l  “ M e j í a , ”  n o m b r a m i e n t o  q u e  s e  v e r i f i c ó  á  
p e s a r  d e  l a  o p o s i c i ó n  r a z o n a d a  p o r  p a r t e  d e  t o d o  e l  p e r s o n a l  d o ­
c e n t e  d e  d i c h o  C o l e g i o ,  q u i e n  h i z o  p r e s e n t e  a l  H o n o r a b l e  C o n ­
s e j o  l a  i n c o n v e n i e n c i a  d e l  n o m b r a m i e n t o  á  f a v o r  d e l  S e ñ o r  
P r a d o ,  p o r  h a b e r  s i d o  d e s t i t u i d o  d e l  c a r g o  d e  B e d e l  y  h a l l a r s e  
e n  c o m p l e t a  p u g n a  c o n  l o s  S u p e r i o r e s  y  e m p l e a d o s ,  i n d i c a n d o ,  á  
l a  v e z ,  p a r a  e l  d e s e m p e ñ o  d e  l a  c á t e d r a  q u e  s e  t r a t a b a  d e  p r o ­
v e e r ,  u n  c a n d i d a t o  d e  r e c o n o c i d a  c o m p e t e n c i a .  E l  S e ñ o r  D o c ­
t o r  C u e v a  a g r e g ó  q u e ,  e n  v i s t a  d e  e s t a s  r a z o n e s ,  e l  H o n o r a b l e  
C o n s e j o  e s t a b a  e n  e l  c a s o  d e  r e m e d i a r  c u a n t o  a n t e s  e s e  m a l ,  
a c o r d a n d o  l a  r e m o c i ó n  d e  d i c h o  P r o f e s o r ,  y  e n  e s t e  s e n t i d o  f o r ­
m u l ó  l a  s i g u i e n t e  m o c i ó n :  “ Q u e  s e  l e  r e m u e v a  a l  S e ñ o r  J u a n  
J o s é  P r a d o  d e l  c a r g o  d e  P r o f e s o r  d e l  t e r c e r  a ñ o  d e  H u m a n i d a ­
d e s  d e l  I n s t i t u t o  N a c i o n a l  M e j í a , ”  c o m o  u n  a c t o  d e  r e p a r a c i ó n  
e n  f a v o r  d e  e s t e  E s t a b l e c i m i e n t o  y  p o r  e x i g i r l o  a s í  l a  b u e n a  
m a r c h a  y  p r o g r e s o  d e l  m i s  n o  p l a n t e l . ”  P u e s t a  e n  d i s c u s i ó n ,  
f u e  a p r o b a d a ,  h a c i e n d o  c o n s t a r  s u  v o t o  n e g a t i v o  e l  S e ñ o r  D o c ­
t o r  B e r n a l ,  q u i e n  e x p r e s ó  h a b e r  c o n t r i b u i d o  a l  n o m b r a m i e n t o  
d e l  S e ñ o r  P r a d o ,  a t e n d i e n d o  ú n i c a m e n t e  á  l o s  m e r e c i m i e n t o s  d e  
d e  e s t e  S e ñ o r  y  o b r a n d o  p o r  s u  p r o p i a  c o n v i c c i ó n .

C o m o  e l  S e ñ o r  D o c t o r  C u e v a  i n s i n u a r a  l a  c o n v e n i e n c i a  d e  
p e d i r  á  l a  J u n t a  A d m i n i s t r a t i v a  d e l  m e n c i o n a d o  C o l e g i o  q u e  
i n d i q u e  u n  c a n d i d a t o  p a r a  p r o v e e r  l a  c á t e d r a  v a c a n t e  p o r  l a  r e ­
m o c i ó n  d e l  S e ñ o r  P r a d o ,  e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  a c c e d i ó  á  e l l o  
y  o r d e n ó  o f i c i a r  e n  e s t e  s e n t i d o  a l  S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e  d i c h a  
J u n t a .

A l  e s t u d i o  d e l  S e ñ o r  A g u i l a r  p a s ó  l a  c o m u n i c a c i ó n  d e l  S e ­
ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  C o n c e j o  M u n i c i p a l  d e l  C a n t ó n  “ V i n c e s , ”  s o ­
l i c i t a n  l o  s e  r e c a b e  d e l  C o n g r e s o  N a c i o n a l  l a  c r e a c i ó n  d e  u n  C o -
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l e g i o  d e  e n s e ñ a n z a  s e c u n d a r i a  e n  e s e  C a n t o n ;  y  a l  e s t u d i o  d e l  
S e ñ o r  D o c t o r  B e r n a l  l a  n o t a  d e l  S e ñ o r  D i r e c t o r  d e  E s t u d i o s  d e  
l a  p r o v i n c i a  d e  M a n a b í ,  p o r  l a  q u e  c o n s u l t a  s i  l o s  e m p l e a d o s  e n  
l o s  C o l e g i o s  d e  e n s e ñ a n z a  s e c u n d a r i a  p o d r á n  t e n e r  o p c i ó n  á  s u s  
s u e l d o s  e n  e l  t i e m p o  d e  v a c a c i o n e s ,  c u a n d o  n o  h a n  s e r v i d o  í n ­
t e g r a m e n t e  e l  a ñ o  e s c o l a r ,  p o r  h a b e r  s i d o  n o m b r a d o s  e n  l o s  ú l ­
t i m o s  m e s e s ,  c o m o  a c o n t e c e  e n  e l  C o l e g i o  “ O l m e d o ”  d e  P o r t o -  
v i e j o  c o n  a l g u n o s  p r o f e s o r e s .

P r e v i a  l a  c o r r e s p o n d i e n t e  l e c t u r a  m a n d á r o n s e  a r c h i v a r  l o s  
o f i c i o s  d e l  S e ñ o r  R e c t o r  d e l  C o l e g i o  “ V i c e n t e  R o c a f u e r t e ”  d e  
G u a y a q u i l  s e ñ a l a d o s  c o n  l o s  n ú m e r o s  1 3 0  y  1 3 1 ,  d e  f e c h a  1 0  
d e l  p r e s e n t e  a ñ o ,  c o n t r a í d o  e l  p r i m e r o  á  a c u s a r  r e c i b o  d e  l a  
n o t a  a d j u n t a  á  l a  c u a l  s e  r e m i t i ó  u n a  c o p i a  l e g a l i z a d a  d e l  R e ­
g l a m e n t o  i n t e r i o r  d e  e s e  C o l e g i o ;  y  e l  s e g u n d o  á  p a r t i c i p a r  q u e  e l  
m i s m o  E s t a b l e c i m i e n t o  n o  s e  h a l l a  e n  e l  c a s o  d e  c u m p l i r  c o n  l o  
d i s p u e s t o  e n  l a  c i r c u l a r  q u e  s e  d i r i g i ó  á  t o d o s  l o s  R e c t o r e s  d e  
l a s  U n i v e r s i d a d e s  y  C o l e g i o s  e n c a r e c i é n d o l e s  l a  p r o n t a  r e m i s i ó n  
d e  l o s  P r e s u p u e s t o s  a n u a l e s ,  p o r q u e ,  c o m o  e l  c u r s o  e s c o l a r  e m ­
p i e z a  e n  e s a  p r o v i n c i a  e l  1 ”  d e  A b r i l  d e  c a d a  a ñ o ,  o p o r t u n a ­
m e n t e  s e  e n v i ó  e l  P r e s u p u e s t o  d e  e s e  p l a n t e l  p a r a  e l  a ñ o  e s c o l a r  
d e  1 9 0 1  á  1 9 0 2 .

D i s p ú s o s e  i g u a l m e n t e  a r c h i v a r  e l  o f i c i o  d e l  S e ñ o r  R e c t o r  
• d e l  C o l e g i o  “ V i c e n t e  L e ó n ”  d e  L a t a c u n g a ,  m a n i f e s t a n d o  q u e  
p o r  p a r t e  d e  e s e  p l a n t e l  s e  d a r á  e s t r i c t o  c u m p l i m i e n t o  á  l a  o b l i ­
g a c i ó n  d e t a l l a d a  e n  e l  o r d i n a l  1 2 0  d e l  A r t í c u l o  4 ?  d e  l a  L e y  d e  
I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a .

D i ó s e  r a z ó n  d e l  o f i c i o  d e l  S e ñ o r  G o b e r n a d o r  d e  l a  p r o v i n ­
c i a  d e l  G u a y a s ,  e l e v a n d o  a l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  l a  s o l i c i t u d  d e l  
S e ñ o r  A l f r e d o  V e r a ,  q u i e n  p i d e  s e  l e  p e r m i t a  r e n d i r  e l  e x a m e n  
d e  M e t a f í s i c a  e n  G u a y a q u i l  p a r a  m a r c h a r  á  C u e n c a  á  m a t r i c u ­
l a r s e  e n  p r i m e r  a ñ o  d e  J u r i s p r u d e n c i a .

C o m o  l a  r e f e r i d a  s o l i c i t u d  n o  e s t u v i e s e  a c o m p a ñ a d a  d e l  
i n f o r m e  d e l  S u p e r i o r  r e s p e c t i v o ,  o r d e n ó s e  p e d i r l o  y  t a n  l u e g o  
c o m o  s e  l l e n e  e s t e  r e q u i s i t o ,  p a s a r  l a  s o l i c i t u d  á  C o m i s i ó n  d e l  
S e ñ o r  D o c t o r  B e r n a l .

1 ?  D i ó s e  l e c t u r a  á  e s t o s  i n f o r m e s :
“ S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  G e n e r a l  d e  I n s ­

t r u c c i ó n  P ú b l i c a :
A  l a  s o l i c i t u d  d e l  S e ñ o r  A l e j a n d r o  D á v a l o s ,  q u e  a l  p r i n ­

c i p i o  s e  e n c a m i n a b a  á  p e d i r  l a  d i s p e n s a  d e  f a l t a s  d e  a s i s t e n c i a  
á  l a s  c l a s e s  d e  A l g e b r a  y  L ó g i c a ,  c o r r e s p o n d i e n t e s  a l  p r i m e r  
c u r s o  d e  F i l o s o f í a ,  s i n  c o m p r o b a n t e  a l g u n o  q u e  m a n i f i e s t e  s u  
c a l i d a d  d e  e s t u d i a n t e ;  ú l t i m a m e n t e  s e  h a  a c o m p a ñ a d o :  e l  c e r t i ­
f i c a d o  d e l  S r .  R e c t o r  d e l  C o l e g i o  N a c i o n a l  “ S a n  F e l i p e ”  d e  R i o -  
b a m b a  q u e  a b o n a  s u  b u e n a  c o n d u c t a ;  e l  d e  m a t r í c u l a  e n  e l  p r o p i o
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C o l e g i o ,  r e l a t i v o  a l  p r i m e r  c u r s o  d e  F i l o s o f í a ;  y  e l  d e  a s i s t e n c i a  
d e  s u  P r o f e s o r  c o n  u n  n ú m e r o  d e  f a l t a s  j u s t i f i c a d a s  y  s i n  j u s t i ­
f i c a r ,  n ú m e r o  q u e  e x c e d e  á  a q u e l  q u e  l a  L e y  t o l e r a .  A u n  c u a n ­
d o  n o  c o n s t a  l a  p r u e b a  d e  l a s  c a u s a l e s  q u e  a l e g a  e l  a l u m n o  p a r a  
h a b e r  f a l t a d o  c o n t r a  s u  v o l u n t a d ,  p e r o  c o n s t a  s u  b u e n a  c o n d u c ­
t a ,  d e d i c a c i ó n  a l  e s t u d i o  y  m a t r í c u l a ,  p o r  t a n t o  s e  p n e d e  a b o n a r  
l a  v e r d a d  d e  l a  c a l a m i d a d  d o m é s t i c a  a l e g a d a ,  y  c o n c e d e r l e  l a  
d i s p e n s a  d e  l a s  f a l t a s  á  c l a s e ,  p a r a  q u e  p u e d a  r e n d i r  s u s  e x á m e ­
n e s  d e l  a ñ o ,  s i e m p r e  q u e  e s t e  m o d o  d e  d i s c u r r i r  n o  s e a  c o n t r a ­
r i o  a l  m u y  c o r r e c t o  s e n t i r  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o ,  á  q u i e n  l a  
C o m i s i ó n  s o m e t e  e s t e  d i c t a m e n . — Q u i t o ,  S e t i e m b r e  2 6  d e  1 9 0 1 .  
J .  R o m u a l d o  B e r n a l . ”

2 ?  P u e s t o  e n  d i s c u s i ó n  e l  a n t e r i o r  i n f o r m e ,  r e s u l t ó  a p r o ­
b a d o .

“ S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  G e n e r a l  d e  
I n s t r u c c i ó n  P t ' i b l i c a :

L a  s o l i c i t u d  d e l  S e ñ o r  L u i s  N .  M o n r o y  p a r a  q u e  s e  l e  
p e r m i t a  d a r  l o s  e x á m e n e s  d e  F í s i c a  y  C a m i n o s ,  c o m o  m a t e r i a s  
r e l a t i v a s  á  o b t e n e r  e l  d i p l o m a  d e  A g r i m e n s o r  s e  e n c u e n t r a  b i e n  
d o c u m e n t a d a  v  a s i s t i d a  d e  j u s t i c i a ;  p o r  e s t a s  r a z o n e s ,  l a  C o m i ­
s i ó n  o p i n a  q u e  s e  l e  d e b e  p e r m i t i r  l a  p r e s e n t a c i ó n  d e  a q u e l l o s  
e x á m e n e s ,  e n  v i r t u d  d e  l a  m a t r í c u l a  q u e  l a  h a y a  o b t e n i d o  o p o r ­
t u n a m e n t e ,  y  a d e m á s  e n  c o n f o r m i d a d  á  l o  q u e  d i s p o n e  e l  a r ­
t í c u l o  8 7  d e  l a  L e y  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a ,  y  s e g ú n  e l  P r o g r a ­
m a  r e l a t i v o  a l  r a m o .  E l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  s e  d i g n a r á  t o m a r  
e n  c o n s i d e r a c i ó n  e s t e  i n f o r m e  p a r a  a c o r d a r  l o  q u e  á  s u  s a b i d u ­
r í a  p a r e c i e r e  b i e n . — Q u i t o ,  A g o s t o  3 0  d e  1 9 0 1 . — J .  R o m u a l d o  
B e r n a l . ”

3 ?  S o m e t i d o  á  d i s c u s i ó n ,  f u e  t a m b i é n  a p r o b a d a  
“ S e ñ o r  P r e s i d e n t e :
E l  S e ñ o r  D o n  J u l i o  J .  M o l e s t i n a ,  C u r a d o r  d e l  n i ñ o  E d u a r ­

d o  R o c a  M . ,  d i c e  q u e  p o r  c i r c u n s t a n c i a s  a g e n a s  á  s u  v o ­
l u n t a d ,  l o  h a  s i d o  i m p o s i b l e  m a t r i c u l a r  e n  t i e m p o  o p o r t u n o  á  
s u  p u p i l o  e n  e l  C o l e g i o  “ V i c e n t e  R o c a f u e r t e . ”  E n  c o n s e c u e n ­
c i a  s o l i c i t a  l a  g r a c i a  p a r a  p o d e r l o  h a c e r  a h o r a ,  y  a s í  e v i t a r  l a  
i n m e n s a  p é r d i d a  d e  u n  a ñ o  e s c o l a r . — C o m o  l a s  c a u s a s  q u e  h a n  
m o t i v a d o  e s t e  a t r a s o ,  s o n  j u s t a s ,  s e g ú n  a p a r e c e  d e  l o s  c e r t i f i c a ­
d o s  q u e  a c o m p a ñ a ,  y  t a m b i é n  c o m o  e l  n i ñ o  E d u a r d o  R o c a  h a  
c u r s a d o  c o n  p r o v e c h o  l o s  r a m o s  c o n c e r n i e n t e s  á  l a  i n s t r u c c i ó n  
p r i m a r i a ,  o b s e r v a n d o  b u e n a  c o n d u c t a  y  a p l i c a c i ó n ,  s o y  d e  p a ­
r e c e r  q u e  s e  l e  d e b e  o t o r g a r  l a  g r a c i a  q u e  s o l i c i t a ,  s a l v o  e l  m e j o r  
p e n s a r  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o . — Q u i t o ,  S e t i e m b r e  2  d e  1 9 0 L > —  
C a r l o s  A g u i l a r . ”

4 9  S e  a p r o b ó  i g u a l m e n t e .
“ S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  C o n s e j o  G e n e r a l :
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L a  S e ñ o r i t a  F a n y  P u i g  S a n t o s ,  c o n  e l  p r o p ó s i t o  d e  c u r s a r  
l a s  m a t e r i a s  c o r r e s p o n d i e n t e s  p a r a  o b t e n e r  e l  g r a d o  d e  O b s t e ­

t r i c i a ,  s o l i c i t a  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  l a  g r a c i a  d e  o b t e n e r  m a ­
t r í c u l a  d e l  p r i m e r  a ñ o  e n  l a  U n i v e r s i d a d  d e  G u a y a q u i l ,  p o r  
h a b é r s e l e  v e n c i d o  e l  t é r m i n o  d u r a n t e  e l  c u a l  p o d í a  h a c e r l o .

C o m o  a c c i d e n t e s  i m p r e v i s t o s  y ,  m a s  q u e  t o d o ,  e l  m a l  e s t a ­
d o  d e  s u  s a l u d ,  h a  s i d o  l a  c a u s a  q u e  n o  l e  h a  p e r m i t i d o  m a ­
t r i c u l a r s e  e n  t i e m p o  o p o r t u n o ,  v u e s t r a  c o m i s i ó n  o p i n a  q u e  s e  
l e  p u e d e  c o n c e d e r  l a  g r a c i a  q u e  s o l i c i t a ;  t a n t o  m á s  c u a n t o  q u e  
e n  e s t e  s e n t i d o  i n f o r m a  e l  m i s m o  R e c t o r . — S a l v o  e l  m á s  a c e r -  
t a d o  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o . — Q u i t o ,  S e t i e m b r e  2  d e  1 9 0 1 . —  
C a r l o s  A g u i l a r . ”

5 ?  F u é  a s i m i s m o  a p r o b a d o .
“ S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  G e n e r a l  d e  

I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a :
L a  S e ñ o r a  D o ñ a  S e r a f i n a  P a r r a ,  m a d r e  l e g í t i m a  d e  E m i ­

l i o  L o z a n o ,  s o l i c i t a ,  á  n o m b r e  d e  s u  h i j o ,  l a  g r a c i a  d e  q u e  é s t e  
p u e d a  v o l v e r  á  r e n d i r  e l  e x a m e n  c o r r e s p o n d i e n t e  á  l a  c l a s e  í n f i ­
m a . — E s t e  n i ñ o ,  S e ñ o r  P r e s i d e n t e ,  e s  h u é r f a n o  d e  p a d r e ;  t r a t a  
d e  t o m a r  e s t a d o  r e l i g i o s o  e n  u n  c o n v e n t o ,  p o r q u e  l a  v i u d e z  y  
p o b r e z a  d e  l a  m a d r e  n o  l e  p e r m i t e n  c o s t e a r l e  o t r a  c a r r e r a .  P a r a  
p o d e r l o  a d m i t i r  e n  e l  c o n v e n t o  s e  l e  h a  e x i g i d o  q u e  a p r e n d a  a n ­
t e s  s i q u i e r a  l o  c o r r e s p o n d i e n t e  á  l a  c l a s e  í n f i m a  d e  G r a m á t i c a  
L a t i n a .  H a  r e n d i d o  e s t e  e x a m e n ;  p e r o ,  p o r  d e s g r a c i a ,  p o r  u n a  
e n f e r m e d a d  q u e  h a  s u f r i d o  y  q u e  l e  h a  i m p e d i d o  h a c e r  s e r i a ­
m e n t e  s u s  e s t u d i o s ,  y  p o r  l a  t i m i d e z  p r o p i a  á  s u  t i e r n a  e d a d ,  s e  
h a  v i s t o ,  d i c e ,  t a n  t u r b a d o  e n  e l  m o m e n t o  d e l  e x a m e n ,  q u e  n o  
p u d o  m e n o s  d e  s u f r i r  s u  r e p r o b a c i ó n .  A h o r a  p i d e  l a  g r a c i a  
d e  v o l v e r  á  r e n d i r  d i c h o  e x a m e n .  V u e s t r a  c o m i s i ó n  o p i n a  q u e  
s e  l e  d e b e  c o n c e d e r  e s t a  g r a c i a ,  s i e m p r e  q u e  e l  e x a m e n  l o  d é  e n  
e l  p r ó x i m o  m e s  d e  O c t u b r e ,  c o m o  l o  d i c e  e l  ¡ S e ñ o r  R e c t o r  d e  
a q u e l  C o l e g i o .  S a l v o  l a  m e j o r  d i s p o s i c i ó n  d e l  H o n o r a b l e  C o n ­
s e j o . — Q u i t o ,  S e t i e m b r e  2  d e  1 9 0 1 . — C a r l o s  A g u i l a r .

A c o r d ó s e  s u s p e n d e r  l a  a p r o b a c i ó n  d e l  i n f o r m e  p r e i n s e r t o  
h a s t a  q u e  l a  s o l i c i t a n t e  e x p r e s e ,  p o r  ó r g a n o  d e l  S e ñ o r  R e c t o r  d e l  
C o l e g i o  N a c i o n a l  d e  “ S a n  L u i s ”  d e  C u e n c a ,  l a s  a s i g n a t u r a s  s o ­
b r e  q u e  v e r s ó  e l  e x a m e n  r e n d i d o  p o r  e l  e x p r e s a d o  j o v e n  L o z a n o .

“ S e ñ o r  P r e s i d e n t e  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  G e n e r a l  d e  
I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a :

L a  s o l i c i t u d  a n t e r i o r  p a r a  q u e  s e  r e c o n s i d e r e  e l  P r o g r a m a  
d e  l a  F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s  E x a c t a s  F í s i c a s  y  N a t u r a l e s  a d m i t e  
l a s  s i g u i e n t e s  c o n s i d e r a c i o n e s :  P r i m e r a . — Q u e  p a r a  d a r  m a y o r  
a m p l i t u d  á  e s t a  F a c u l t a d ,  c o n f o r m e  d a  á  e n t e n d e r  e l  i n c i s o  t e r ­
c e r o  d e l  a r t í c u l o  2 4  d e  l a  L e y  d e  I n s t r u c c i ó n  P ú b l i c a  p o r  l o s  
t é r m i n o s  g e n e r a l e s  e n  q u e  e s t á  c o n c e b i d o ,  y  u n a  v e z  q u e  l a  p r o -
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p i a  F a c u l t a d  i n f o r m a  y  p i d e ,  e s  m u y  j u s t o  y  c o n v e n i e n t e  q u e  
s e  a c c e d a  á  l a  i n d i c a c i ó n  d e l  p r i m e r  p u n t o  d e  l a  s o l i c i t u d ,  
c r e a n d o  l a  p r o f e s i ó n  d e  A r q u i t e c t u r a  c o n  l a  o b l i g a c i ó n  d e  h a c e r  
l o s  e s t u d i o s  d e s i g n a d o s  e n  l a  r r i m e r a  i n d i c a c i ó n ,  i n t e r c a l a n d o  
J a  s e c c i ó n  d e  m a t e r i a s  e n  e l  P r o g r a m a  d e  C i e n c i a s  E x a c t a s ,  e n ­
t r e  l a s  s e c c i o n e s  d e  T o p o g r a f í a  é  I n g e n i e r í a  C i v i l .  P o r  l a  m i s ­
m a  r a z ó n ,  d e b e  c r e a r s e  e l  g r a d o  d e  A r q u i t e c t u r a ,  é  i n t e r c a l a r l o  
e n  e l  m i s m o  P r o g r a m a ,  e n t r e  l o s  g r a d o s  d e  T o p ó g r a f o  é  I n g e ­
n i e r o  C i v i l ,  q u e  s e  c o n f e r i r á  m e d i a n t e  u n  e x a m e n  q u e  d u r e  d o s  
h o r a s ,  a n t e  u n  j u r a d o  c o m p u e s t o  d e l  D e c a n o  y  c u a t r o  P r o f e s o ­
r e s  d e  l a  F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s  E x a c t a s ,  p r e v i a  l a  r e s o l u c i ó n  d e  
u n  p r o b l e m a  p r á c t i c o  p r o p u e s t o  p o r  e l  j u r a d o  a l  g r a d u a n d o  p o r  
u n  t i e m p o  d e  v e i n t i c u a t r o  h o r a s .

2 ?  S e  d e b e  n e g a r  e l  s e g u n d o  p u n t o  i n d i c a d o ,  p o r  s e r  c o n ­
t r a r i o  á  l o  q u e  d i s p o n e  e l  A r t í c u l o  2 6  d e  l a  L e y  d e  I n s t r u c c i ó n  
P ú b l i c a ;  p o r  l o  m i s m o  q u e  t o d o s  l o s  r a m o s  d e  l a  F a c u l t a d  d e  
C i e n c i a s  p e r t e n e c e n  á  l a s  e n s e ñ a n z a s  s u p e r i o r e s .

3 ?  Q u e  s e  a c c e d a  a l  t e r c e r  p u n t o  s o l i c i t a d o ,  o b l i g a n d o  á  
l o s  q u e  a s p i r a n  a l  g r a d o  d e  A g r i m e n s o r  q u e  d e n  u n a  p r u e b a  
p r á c t i c a  d e  l e v a n t a m i e n t o  p r e v i o  d e  u n  p l a n o ,  s i e n d o  e l  p l a z o  y  
e l  t e r r e n o  d e t e r m i n a d o s  p o r  e l  j u r a d o  e x a m i n a d o r .

4 ?  Q u e  t a m b i é n  d e b e  a c c e d e r s e  a l  c u a r t o  p u n t o  i n d i c a d o !  
e s t o  e s ,  q u e  l a s  c l a s e s  d e  C i e n c i a s  F í s i c o - q u í m i c a s ,  F í s i c o - m a ­
t e m á t i c a s  y  Q u í m i c a s ,  e n  t o d o s  s u s  r a m o s ,  p o r  s e r  d e  l a  c a t e ­
g o r í a  d e  l a s  c i e n c i a s  n a t u r a l e s  y  f í s i c a s ,  p e r t e n e c e n  y  f o r m a n  
p a r t e  d e  l a  F a c u l t a d  d e  C i e n c i a s  E x a c t a s ,  F í s i c a s  y  N a t u r a l e s ,  
c o n f o r m e  a l  i n c i s o  t e r c e r o  d e l  a r t í c u l o  2 4  d e  l a  L e y  d e  I n s t r u c ­
c i ó n  P ú b l i c a .

S i  e s t a s  i n d i c a c i o n e s  h a l l a r e n  a c e p t a c i ó n  e n  e l  i l u s t r a d o  
p a r e c e r  d e l  H o n o r a b l e  C o n s e j o  C r e n e r a l ,  l a  C o m i s i ó n  p i d e  l a s  
a p r o b é i s ,  c o m o  s o m e t i d a s  á  v u e s t r a  c o n s i d e r a c i ó n . — Q u i t o ,  S e ­
t i e m b r e  2 0  d e  1 9 0 1 . — J .  R o m u a l d o  B e r n a l ” .

P u e s t o  e n  d i s c u s i ó n ,  p o r  p a r t e s ,  e l  i n f o r m e  q u e  a n t e c e d e ,  
f u e  a p r o b a d a  l a  p r i m e r a  c o n  l a  m o d i f i c a c i ó n  d e  q u e  s e  d i g a :  
“ t í t u l o  d e  A r q u i t e c t u r a ”  e n  v e z  d e  “ g r a d o  d e  A r q u i t e c t u r a ; ”  l a  
s e g u n d a ,  f u e  a p r o b a d a  s i n  n i n g u n a  m o d i f i c a c i ó n ;  l a  t e r c e r a  c o n  
l a  m i s m a  r e f o r m a  c o n  q u e  f u e  a p r o b a d a  l a  p r i m e r a ;  y  l a  c u a r t a  
p a r t e  d e l  i n f o r m e  e n  c u e s t i ó n  q u e d ó  p e n d i e n t e  h a s t a  q u e  i n f o r ­
m e  a l  r e s p e c t o  l a  F a c u l t a d  d e  M e d i c i n a  d e  l a  U n i v e r s i d a d  
C e n t r a l .

E n  c o n s e c u e n c i a ,  d i s p ú s o s e  p a r t i c i p a r  e s t a s  r e s o l u c i o n e s  a l  
S e ñ o r  R e c t o r  d e l  m e n c i o n a d o  p l a n t e l  p a r a  c o n o c i m i e n t o  d e  l a s  
r e s p e c t i v a s  F a c u l t a d e s ,  e n  ¡ a  p a r t e  c o n c e r n i e n t e  á  c a d a  u n a  
d e  e l l a s .
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T e r m i n ó  l a  s e s i ó n .

E l Presidente,
J u l i o  A r i a s .

E l  S e c r e t a r i o ,
/ ' .  Alberto Parquea.

Sesión del 75 de Octubre 1901

La presidió el Sr  Ministro de Instrucción Pública,  
Dr. Dn. Jul io Arias, con asistencia de los Señores: Rector 
de la Universidad Central, Dr. Dn. Carlos R. Tobar; D i­
rector de Estudios de la Provincia de Pichincha, Dr. Dn. 
J .  Romualdo Bernal; Rector del Instituto Nacional Me- 
jía, Dr. Dn. Manuel B. Cueva;  Profesor de Pedagogía, 
Dn. Carlos Aguilar  y  el infrascrito Secretario.

Después de leída y  aprobada el acta de la sesión 
anterior, dióse cuenta del telegrama del Sr. Rector del 
Colegio “ Vicente Rocafuerte” de Guayaquil ,  avisando 
el recibo de la comunicación en que se le participara que 
el Honorable Consejo resolvió que la Junta Administrati­
va  de ese plantel celebre el contrato con el Sr. Sáenz de 
Tejada para el desempeño de las clases de Contabil idad, 
Idiomas y  Caligrafía; y  que, de conformidad con esta 
resolución, inmediatamente procedería la Junta en el 
sentido indicado.

Ordenóse archivarlo.
Leída la nota en que el Sr. Rector de la Universidad 

del Azuay pide el nombramiento de Profesor de Derecho 
Práctico, por haber fallecido el Sr. Dr. José Miguel Or­
tega; y  como el Sr. Dr. Bernal observase que se hallaba 
vacante en el mismo Establecimiento la Cátedra de 
Derecho Público, dispúsose pedir por telégrafo al pre­
nombrado Sr. Rector que indique todas las Cátedras que 
estén vacantes y  las personas que considere idóneas para 
el desempeño de éllas.

Visto el oficio del Sr. Secretario del Instituto Nac io­
nal Mejia, e levándola  copia del Contrato celebrado por el 
Sr. Rector de ese Establecimiento con el Sr. Enrique
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Williams,  para que este Sr. dicte la clase de Inglés en el 
mismo plantel; y  puesto en consideración del Honorable 
Consejo el referido contrato, fue éste aprobado en todas 
sus partes, ordenándose comunicar esta aprobación para 
que surta los efectos legales.

Dióse razón del oficio del Sr. Rector del Colegio 
Nacional de “ San Francisco de A s ís ” de Azogues, por el 
que manifiesta la necesidad de proveer cuanto antes las 
asignaturas de Fi losofía  Rac ional  y  Literatura de sus res­
pectivos Profesores; y  como se indicara al Sr. Luis G o n ­
zález Córdova  para el segundo de dichos profesorados, 
procedióse á verificar el respectivo nombramiento y  re­
sultó electo por unanimidad devotos .

El Sr. Dr. Bernal expresó que de una manera particu­
lar tenía conocimiento que se hal laban vacantes v a ­
rias otras cátedras en el mismo Colegio,  y  en tal virtud, 
dispúsose telegrafiar al Sr. Gobernador d é l a  Provincia 
de Cañar para que, de acuerdo con el mencionado Sr. 
Rector, manifieste el número de profesorados vacantes y  
haga las indicaciones convenientes respecto de quiénes 
puedan ocuparlos.

Acto continuo se leyó el oficio del Sr. Secretario de 
d é la  Universidad Central,  insertando la moción aproba­
da por la Facultad de Jurisprudencia, en sesión de 5 del 
presente, contraida á recomendar al Sr. Dr. Dn. Modes­
to A.  Peñaherrera para el caso en que el Honorable C o n ­
sejo trate de proveer la asignatura de Derecho Constitu­
cional y  Administrativo.

A fin de proceder con acierto en la elección solicita­
da, acordóse dejarla pendiente hasta la próxima sesión.

Por disposición de la Presidencia pasó al estudio¡del 
Sr. Aguilar  el Reglamento Interior del Colegio Mercan­
til de Bahía de Caráquez que el Sr. Director de Estu­
dios de Manabí somete á la aprobación del Honorable 
Consejo.

Inmediatamente dióse lectura al oficio de la misma 
autoridad que acaba de mencionarse, manifestando la 
irregularidad que en algunos casos ha observado respec­
to á dirigir al Conse jo  General  asuntos que debieran¡pa- 
sarpor  conducto de esa Dirección de Estudios para in­
formar lo conveniente con el conocimiento que le da el 
inmediato contacto en que se halla con los estableci­
mientos de enseñanza, por lo cual solicita del Hono­
rable Consejo una disposición que evite en lo sucesivo 
tal procedimiento.
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Instruido el Honorable Consejo del oficio que ante­
cede, y  á propuesta del Sr. Dr. Tobar, dispúsose que se di­
rija una circular á los Rectores de los Colegios, prev i ­
niéndoles que todos los asuntos que deban Someter ellos 
y  las solicitudes de los alumnos de esos Establecimien­
tos, se envíen siempre por órgano de los Directores de 
Estudios.

Púsose á despacho la nota del Sr. Rector del C o le ­
gio Nacional de San Pedro de Guaranda,  participando 
que el 7 del presente mes quedaron abiertas las clases de 
ese Colegio,  previas las formalidades de ley; que mien­
tras el Honorable Consejo provea las vacantes de F i loso­
fía y  tercer año de Humanidades, ha llamado interina­
mente á los Sres. Dr. José Facundo Vela  v Eloy V. G a r ­
cía; y  que para la,'clase de Francés no puede llamar á n in­
guna persona de esa ciudad, por que no tienen los cono­
cimientos necesarios para la enseñanza de esta lengua.

Para atender á la segunda parte del anterior oficio y  te­
niendo en cuenta que los Sres. Vela y  García,  por el he­
cho de haber sido llamados accidentalmennte por el Sr. 
Rector, se recomiendan para el desempeño del profeso­
rado, fueron nombrados, á pluralidad de votos, para las 
clases de Fi losofía  y  tercer año de Humanidades, respec­
tivamente.

Tocante al profesorado de Idiomas, acordóse buscar 
en esta ciudad quien lo desempeñe, á cuyo efecto la Pre­
sidencia comisionó al Sr. Dr. Bernal, recomendándole 
que, en lo posible, procure comprometer un Profesor  pa­
ra Inglés, por ser este idioma de mayor importancia en 
el día, que el Francés.

Púsose en conocimiento del Honorable Consejo la 
nota del R. P. Luis Sodiro S . J •, solicitando la aproba­
ción del Reglamento del Instituto Agronómico “ Moría,” 
cuyo proyecto remitió el Sr. Dr. Dn. José  Baquero Dávi-  
la, en calidad de apoderado de los fundadores de este Ins­
tituto, en el mes de Noviembre de 1897.

Com o el infrascrito hiciera presente que no existía 
en el archivo el Reglamento en cuestión ni se le  había 
hecho entrega de tal documento, dispúsose contestar al 
P. Sodiro manifestándole esta circunstancia y  que se sir­
va pedir la remisión de una nueva copia.

C o n  vista del telegrama en que el Sr. Rector del C o ­
legio Nacional de Azogues aclara la duda que se suscitó 
respecto de la cantidad que de las unidades de Aduana se 
traía de destinar á la fábri ;a  del Establecimiento, duda
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que originó la suspensión del informe del Sr. Aguilar  
que fue tomado en cuenta en la sesión de 21 de Setiem­
bre próximo pasado, el Sr .  Presidente dispuso que 
vuelva el asunto á la misma comisión. .

Dióse cuenta de la solicitud del Sr. Luis Robalino  D. 
contraída á pedir se le faculte para matricularse condD 
cionalmente en el tercer año de Jurisprudencia, con el 
cargo de rendir en el presente curso escolar los exáme- 
menes del segundo año de la misma facultad.

Advirtiéndose que la ley de Instrucción Pública no 
autoriza el conceder matrículas condicionales, y  por 
insinuación del Sr  Dr. Bernal,  resolvióse la solicitud 
que antecede en el sentido de que se le autoriza al peti­
cionario para que rinda los mencionados exámenes,  has­
ta el 31 de Diciembre del presente año, y ,  tan luego como 
cumpla con este requisito, se matricule en el tercer año 
de Jurisprudencia.

Fueron, luego, discutidos v aprobados los informes 
que se expresan:

i° “ Sr. Presidente del Honorable Consejo de Ins­
trucción Pública.

En la solicitud de dispensa de faltas de asistencia á 
clase del Sr. Benjamín H. León,  consignó vuestra comi­
sión el informe de fojas 3 (que aún no se ha tomado en 
cuenta). Después el alumno ha mejorado su documen­
tación con el certificado de matrícula y  el telegrama del 
Sr. Rector del Colegio de San Felipe de Riobamba, en el 
que asegura que no está expulsado del establecimiento. 
Constando,  pues, la seguridad de que el Sr. León es a lum­
no de buena conducta y  de que sus faltas de asistencia 
son causadas por motivo superior á su voluntad, cual es 
el haber contraído una enfermedad, según lo certifica el 
Médico; en conformidad al Decreto Legislat ivo de ve in­
tiuno de Octubre de 1899, el Honorable Consejo puede 
conceder la  dispensa de las faltas y  permitir que el Sr. 
Benjamín H .L eón  rinda sus exámenes de Metafísica es­
pecial en un Colegio Nacional. Este dictamen somete 
la Comisión al parecer del Honorable Consejo .— Quito, 
Octubre 3 de 1901 .— J. Romualdo Bernal . ”

2o “ Señor  Presidente del Honorable Consejo G e n e ­
ral de Instrucción Pública:

La solicitud del Sr. Atanasio J.  Huerta para que se 
le confiera el.título de Bachil ler  en Filosofía,  por habér­
sele perdido en el incendio de Guayaquil  el que tenía, 
está conforme á la disposición favorable  v especial del
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Artículo n a  de la ley de Instrucción Pública.
Por estas consideraciones, la Comisión opina por 

que se mande conferir de nuevo aquel título, por la U n i ­
versidad de Guayaquil ,  quedando autorizado el peticio­
nario para matricularse en la Universidad Central,  así 
como obtenga la rehabilitación de aquel documento, sal­
vo el muy respetable del Honorable Conse jo .—Quito, 
Octubre n  de 1 9 0 1 .—J. Romualdo Bernal .”

3o “ Señor Presidente del Consejo General:
Vuestra comisión opina que debe accederse á la so­

licitud del Sr. Pedro D. Pombar H. para que pueda ma­
tricularse en el primer año de jurisprudencia en la U n i ­
versidad de Guayaquil ,  pues, aparte de ser verdaderos y 
justos los fundamentos de dicha petición, el Sr. Pombar 
es un joven de distinguido talento y capaz, por lo tanto, 
de ganar el curso en referencia. Dejo á salvo el mejor 
concepto del Honorable Consejo .—Quito, Setiembre 2 
de 1901.— Manuel B. C u e v a . ”

Se  levantó la sesión.

E l Presidente ,
J u l i o  A r i a s .

El Secretario,
F. A lberto B arqu ea.

Sesión del 21 de Octubre de 1901

Fue presidida por el Señor Ministro de Instrucción 
Pública, Doctor Don Jul io Arias,  con asistencia £de los 
Señores: Director de Estudios de la Provincia de P i ­
chincha, Doctor Don J. Romualdo Bernal;  Rector del 
“ Instituto Nacional Mejía” , Doctor Don Manuel B. 
Cueva  y  el infrascrito Secretario.

Leída el acta de la sesión anterior, fue aprobada sin 
ninguna modificación.

El Señor Doctor Bernal informó, en seguida, verbal­
mente, sobre el resultado de sus gestiones como C om is io­
nado para buscar un profesor de idiomas que desempeñe 
esta cátedra en el Colegio “ San Pedro” de Guaranda,  y  
dijo que el Señor Isidoro Mayer Woolson consentía en
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aceptar ese profesorado siempre que, desde «1 mes de 
Enero próximo, se le asigne mayor renta que la que se­
ñala el presupuesto respectivo del presente año.

Instruido el Honorable Consejo de este particular, 
designó al prenombrado Señor Mayer para Profesor de 
Inglés en el colegio antes citado, y  ordenó celebrar el 
respectivo contrato, por ser el favorecido de nacionali­
dad extranjera.

Acto continuo, el Señor Presidente manifestó que 
se encontraba vacante la cátedra de Literatura en el C o ­
legio “ Bernardo Vald iv ieso” de Loja é indicó al Señor  
Doctor Guil lermo Riofrio, como persona idónea para 
desempeñarla.

De conformidad con esta indicación, procedióse á 
verificar el nombramiento cuestionado, y  habiendo ob­
tenido todos los votos el Señor Doctor Riofr io,  se le 
declaró legalmente electo.

El Señor  Presidente di jo también que, hallándo­
se vacante la cátedra del tercer año de Humanidades 
en el Instituto Nacional Mejia, era llegado el caso de 
proveerla de un profesor, y que, para el efecto, presentaba 
como candidato al Señor Don Isidro R. Ayora ,  joven 
de relevantes prendas, y  que sabría desempeñarse á sa­
tisfacción.

Como el infrascrito informara que se hallaba sobre 
la mesa un oficio relacionado4con este asunto, ordenóse 
darle lectura.

En el aludido oficio, el Señor Secretario del Institu­
to Mejia transcribe el acuerdo de la Junta Administrati­
va  de este Establecimiento relativo á pedir que el Señor 
Doctor Juan J.  Egüez, actual Profesor del segundo año 
de Humanidades, pase á serlo de la clase de tercer año; 
y  que el Señor Don Isidro R. A y o r a  sea nombrado pa­
ra la del segundo año.

Puesto en consideración del Honorable Consejo el 
acuerdo que antecede, el Señor Doctor Cueva expresó 
que á fin de poner á cubierto su delicadeza, por los la­
zos de parentezco qúe le unen con el Señor A yora ,  ha­
cía presente la circunstancia de no haber sido él quien 
presidió la Junta Administrativa cuando se expidió tal 
acuerdo, porque sus labores en el Congreso Extraordi­
nario no se lo permitieron; y  que, por el mismo motivo,  
se abstenía también de tomar parte en este asunto.

Accediendo el Honorable Consejo á lo solicitado 
en el referido acuerdo, procedióse á verificar dichos



nombramientos y  ^mada- la 'vt f láé ión resultaron favore­
cidos los Señores F:#üsz.y A y  ora para Profesores del ter­
cero y  segundo año <ie; Humanidades, respectivamente. 
l)e conformidad con su razonamiento anterior, el Señor 
Doctor Cueva salvó su voto  al tratarse del nombramien­
to del Señor Ayora.

Dióse lectura á otro oficio del mismo Secretario 
comunicando que la Junta Administrativa, en sesión 
extraordinaria de 18 de los corrientes, teniendo en cuen­
ta la importancia que entraña el estudio de la Historia 
Universal  y el de la Historia Patria; y  considerando tam­
bién que la Ley de Instrucción Pública ordena dicho 
estudio, acordó crear un Profesor para sólo esa ense­
ñanza con el mismo sueldo de cien sucres de que gozan 
los demás Profesores; debiendo imputarse dicha asig­
nación á la partida de Gastos Extraordinarios del Pre­
supuesto del Establecimiento.

i Sometido el anterior acuerdo al dictamen del Ho­
norable Consejo,  éste tuvo á bien prestarle su asenti­
miento, y  en tal virtud, procedióse á designar la persona 
que dicte las referidas asignaturas; resultando electo 
por unanimidad de votos el Señor Doctor Ju l io Casares.

La Secretaría informó, en seguida, que habiéndose 
dejado suspenso hasta la presente sesión el nombra­
miento de Profesor de Ciencia Constitucional de la 
Universidad Central, hacía presente este particular á fin 
de que el Honorable Consejo resolviera lo conveniente.

A  este respecto el Señor Doctor Cueva  observó 
que no habiendo asistido á la sesión el Señor Rector 
del prenombrado Establecimiento, juzgaba poco delica­
do y  correcto proceder en su ausencia á expedir tal 
nombramiento; v que, por tanto, era del parecer que se 
lo deje pendiente hasta cuando concurra el expresado 
funcionario.

Encontrando justa esta observación, el Honorable 
Consejo acordó el procedimiento en el sentido indi­
cado.

Con  vista del telegrama en qué el Señor  Goberna­
dor de la provincia de Cañar indica el personal do­
cente para el Colegio Nacional  de “ San Francisco de 
A s í s ”  de Azogues, hiciéronse los siguientes nombra­
mientos, teniéndose presente en la elección sólo las 
cátedras desprovistas del respectivo Profesor:

Para tercer año de Humanidades, Señor Don A u ­
relio Bayas;
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Para Fi losofía  racional,  Señor  Don Rafael  Aguilar ;
Para Matemáticas, Señor  Don J .  Belisario Pache­

co; y
Para Física y  Química, Señor Doctor Ar io lfo  

Carrasco.
Leyóse el telegrama del Señor Gobernador de la 

provincia de León por el que manifiesta que se halla 
vacante la clase de Matemáticas en el Colegio “ Vicente 
León” de Latacunga, y  pide se expida el nombramien­
to á favor del Señor  Doctor Ricardo Pazmiño.

Como se advirtiera que las asignaturas de Matemá­
ticas y  Fís ica han estado en ese Colegio á cargo de un 
mismo Profesor v  no hubiese éste presentado su renuncia 
ni se lo hubiere destituido, dispúsose telegrafiar á la 
citada autoridad, preguntándole quién desempeña ac­
tualmente la clase de Física y  la razón por qué ha que­
dado vacante la de Matemáticas.

Púsose, luego, en consideración del Honorable C o n ­
greso y  fue aprobado el siguiente informe:

“ Señor Presidente del Con sejo  General  de Instruc­
ción Pública.

El niño Ale jandro Darío Vergara ingresó al C o l e ­
gio “ Vicente Rocafuerte” el diez de Agosto del presente 
año, fecha en que se abrió el internado de ese Estable­
cimiento y  en que había espirado ya  el plazo señala­
do por la ley para las matrículas, y  desde entonces es­
tudia el primer año de Humanidades, observando, en 
calidad de interno, buena conducta y  aplicación, según 
lo acredita el certificado conferido por el Rector de di­
cho plantel. Creo,  pues, justo que de acuerdo con el 
Decreto Legislat ivo de 2 1  de Octubre de 1899, se con­
ceda la gracia que se solicita en favor del niño Vergara, 
esto es, que se le permita matricularse en el curso rela­
cionado, para que pueda ganarlo al fin del año escolar, 
mediante el examen correspondiente; salvo el más i lus­
trado parecer del Honorable Conse jo .— Quito 19 de O c ­
tubre de 1901.— Manuel B. C u e v a . ”

Terminó la sesión.

E l Presidente,
J u l i o  A r i a s .

El Secretario,
F . A lberto D arqiica.
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Sesión de 26 de Octubre de 1901
La presidió el Señor Rector de la Universidad C e n ­

tral, Doctor Don Carlos R. Tobar, con asistencia de los 
Señores: Director de Estudios de la Provincia de P i ­
chincha, Doctor Don J .  Romualdo Bernal;  Rector del 
“ Instituto Nacional Mejía,” Doctor Don Manuel B. C u e ­
va; Profesor de Pedagogía, Don Carlos Aguilar  y  el in­
frascrito Secretario.

Leída el acta de la sesión anterior, fue aprobada.
Acto continuo, el Señor Doctor Cueva  dijo:
Señor Presidente:
“ Antesde que se tomen en cuenta losdiversos asuntos 

que se han puesto á despacho para tratarlos en la sesión 
de hoy,  quiero llamar la atención del Honorable C on se ­
jo  hacia otro asunto de importancia y  que le atañe di­
rectamente por tratarse de la honra de uno de sus miem­
bros y, por lo mismo, de la de todo este Honorable Cuer­
po. En la edición del diario “ El T iempo ’’ que se pu­
blica en esta Capital,  correspondiente al 2\ de los co­
rrientes, se encuentran dos párrafos en los que, con refi­
nada malicia, se me hacen inculpaciones de todo punto 
inexactas y  hasta calumniosas, tratando de mancillar mi 
honra y  reputación que, tanto en mi vida pública como 
en la privada, he conservado hasta ahora incólumes. Si 
tales injurias me fuesen dirigidas como á individuo par­
ticular, habría hecho caso omiso de-ellas; mas, en mi ca­
rácter de miembro de este Honorable Conse jo ,  una de 
las autoridades más respetables en el orden gerárgico 
administrativo, no puedo por menos que procurar v in di­
carme de tan injustas aseveraciones, para dejar bien pues­
to mi nombre y el de esta Honorable Corporación. P i ­
do, pues, Señor Presidente, que el Señor Secretario se 
sirva dar lectura á los sueltos aludidos.

Leídos que éstos fueron, el Señor Doctor Cueva  
continuó:

“ Como en el primero de los sueltos que se han leí­
do se asegura que el Señor Presidente de la República se 
ha indignado de mi procedimiento, por el abuso que se 
dice he hecho del cargo que desempeño y en virtud del 
cual formo parte de este Honorable Consejo,  he comen­
zado por dirigir á aquel funcionario una carta, interro­
gándole sobre el particular y  la contestación que he ob­
tenido me vindica del modo mas satisfactorio y  comple­
to de las injurias que se me han irrogado. Pido también 
que se lean por Secretaría las referidas cartas.
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Después de leídas, el Señor Doctor Cueva  prosiguió 
diciendo: A hora  bien, Señor Presidente, lo que solici­
to, en primer lugar, es que se inserten en el acta de la 
presente sesión las comunicaciones que acaban de leer­
se, y, en segundo lugar, que se ordene al Señor Secretario 
me confiera copias certificadas del acta de la sesión a n ­
terior en la parte en que se trata del nombramiento de 
Profesor del 2o año de Humanidades del Instituto Mejía,  
y  del incidente que se suscitó con motivo del presunto 
nombramiento de Profesor de Ciencia Constitucional y 
Derecho Administrativo d é la  Universidad Central; y, 
además, un certificado en que conste que entre los can­
didatos que se han indicado para esta última Cátedra, ni 
el que habla ni ninguno de los otros Señores miembros 
del Consejo,  ha pronunciado el nombre del Señor Doc­
tor José Maria Ayora.  De este modo, vue lv o  á repetir­
lo, se dejará á salvo la honorabilidad de esta Corpora­
ción y quedará confundida la maledicencia.

Sometidos á la consideración del Honorable C o n se ­
jo el razonamiento y  petición del Señor Doctor Cueva,  
accedióse á ésta, habiendo expresado antes el Señor Pre­
sidente que era demasiado justo contribuir á vindicar 
la honra del peticionario, quien es considerado, con ra­
zón, como uno de los hombres públicos más notables 
del país y  de conducta intachable.

He aquí las cartas cuya inserción en la presente ac­
ta pide el Señor Doctor C u eva  en su razonamiento an­
terior:

“ Quito, 25 de Octubre de 1901.—Señor General  
Don Leonidas Plaza G . ,  Presidente de la República.— 
Ciudad.—Muy respetado y  distinguido General :— A c a ­
bo de leer en “ El T iempo” de Quito lo siguiente:— “ Se 
asegura con insistencia que el General Plaza, Presidente 
de la República, disgustado del indigno proceder del 
Doctor Manuel Benigno Cueva,  quien está dando las 
clases de la Universidad y  las del Instituto Nacional Me­
jia á sus parientes, abusando del cargo que desempeña 
en el Consejo General  de Instrucción Pública, ha co­
misionado al Señor Don Juan Francisco Game para que, 
en asocio de otra persona notable de esta ciudad, forme 
una lista de quienes por sus conocimientos merezcan 
ocuparlos profesorados del Instituto.”— Antes he contes­
tado con el silencio y  el desprecio las injurias de “ El 
T iempo,” porque el autor de ellas no es hombre que 
puede dar ni quitar honra ni prestigio á nadie, como lo



comprenden todas las clases sociales; mas como, esta vez 
el expresado Diario cita á Ud. como autor de juicios te­
merarios y falsas imputaciones que afectan mi nombre y 
reputación, véome en el caso forzoso de suplicarle se 
digne decirme: i" si “ El Tiempo” ha estado ó no en lo 
verdadero al aseverar lo que ha aseverado con referen­
cia á Ud. y  á mí en el suelto que dejo copiado; y 2o cuál 
es el concepto que Ud. ha podido formarse de mi con­
ducta y  modo de ser como hombre p ú b l i co y  privado, y, 
especialmente, como Rectordel  Mejia. Ruégole, además, 
se sirva autorizarme para publicar su contestación.— Con 
este motivo me es honroso suscribirme de Ud. su muy 
atento amigo v S. S .— Manuel B. C u e v a . ”

Presidencia de la República.— Quito, Octubre 25 de 
1901. —S ñor Doctor. Don Manuel B. Cu eva .— Ciudad. 
— Muy estimado amigo:

Tengo la satisfacción de referirme á su estimable 
carta de esta misma fecha; sintiendo Ud. se hubiera an­
ticipado á mi deseo, que no era otio que el dirigirme á 
Ud. poniendo en claro los conceptos falsos acerca de los 
puntos de que me trata, emitidos en la edición de “ El 
T iem po” de esta ciudad, de fecha de ayer.

Satisfactorio me es, de consiguiente, contestar á los 
dos puntos de su apreciable, significándole al

i° Que es falso, en todas sus partes, el contenido 
del suelto de “ El T iempo” al que Ud. se refiere, y

2o Que el concepto del suscrito respecto á Ud. no 
es otro que el que se tiene por toda alta personalidad 
política y  social que ha honrado la Vicepresidencia de 
la República, el Senado y el Consejo de Estado, y  que 
honra en la actualidad el Rectorado del “ Instituto Me- 
j í a ” de esta ilustrada Capital.

No puedo limitar sólo á esto mi contestación, que 
queda Ud. autorizado para publicarla, sin dejar constan­
cia de que mi Gobierno cuenta con la ilu tración y  alt í­
simos merecimientos de Ud. para toda labor digna y 
honrada en bien de nuestra Patria.

Siempre de Ud. su decidido amigo y  atento serv i­
dor.—L. Plaza G.

Dióse cuenta del telegrama del Señor Gobernador 
de la provincia del Azuay manifestando que el Colegio 
Nacional de Cuenca no principia aún á funcionar por 
falta de personal docente, pues, los que antes ocupaban 
interinamente las cátedras, se niegan á concurrir á ellas 
mientras no se les satisfaga el sueldo correspondiente á
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27 meses; y  que, para calmar la grita general de los pa­
dres de familia,  juzga de urgencia que se encarguen tales 
cátedras siquiera sea acciaentalmente á las personas 
que en seguida indica.

Como se hiciera presente la necesidad de proceder á 
organizar de una manera definitiva y  completa el men­
cionado Establecimiento, dispúsose pasar el telegrama 
que antecede á Comisión del Señor Doctor Cueva ,  á fin 
de que se ponga de acuerdo con el Ejecutivo y se vea la 
mejor manera de practicar dicha organización.

Con vista del telegrama del Señor Gobernador de 
León, participando que en la actualidad nadie desempe­
ña la cátedra de Física por no haber un solo alumno del 
año anterior y  que, siendo el catedrático de tal materia 
el mismo que dicta Matemáticas, resulta que esta asigna­
tura se halla en acefalia lo mismo que la de Física; dis­
púsose insistir en la resolución dada anteriormente por 
el Honorable Conse jo  respecto á que se separen las 
preindicadas cátedras, puesto que, siendo ambas prínci- 
cipales, deben ser regidas por distinto Profesor; y  que, 
hecha la separación, se indique las personas que sean 
aptas para desempeñar cada una de ellas.

Dióse lectura al oficio del Señor  Ministro de Ins­
trucción Pública, transcribiendo el del Señor Rector del 
Colegio Nacional de Riobamba,  contraido á pedir se 
provean algunas cátedras que están vacantes en ese C o ­
legio y se hagan varios cambios en las asignaturas en­
comendadas a los actuales Profesores.

El infrascrito informó que se hal laban sobre la me­
sa las renuncias elevadas por los Señores Doctores C a r ­
los Zambrano Balcázar y  ju l io  Antonio Vela de los car­
gos de Rector y  Profesor de Fi losofia  del referido C o le ­
gio, respectivamente, por lo cual la Presidencia dispuso 
pasar estas renuncias juntamente con el anterior oficio 
al estudio del Señor  Doctor Cueva,  para que, de acuerdo 
también con el Gobierno, informe acerca de la mejor 
organización que convenga dar á ese Colegio.

Púsose, luego, en conocimiento del Honorable C o n ­
sejo la nota del Señor  Rector de la Universidad Central 
avisando el recibo de la circular dirigida por esta Secre­
taría el 18 de los corrientes, bajo el N° 166, y  manifes­
tando que la disposición en ella contenida es, por lo que 
atañe á esa Universidad, contraria á las prerrogativas del 
que la preside, quien ha gozado siempre de la facultad 
de dirigirse á los más altos Poderes del Estado sin valerse



de conducto ni intermediario alguno, privilegio, por otra 
parte, que no trató de lesionar al proponer el mismo 
Señor  Rector se hiciese extensiva á todas las Provincias 
la disposición dictada por el Honorable Conse jo  con 
motivo de cierto caso particular.

En vista del oficio preinserto, ordenóse dirigir una 
nueva circular á los Rectores de las Universidades, ma­
nifestándoles que no comprende á estos Establecimien­
tos la disposición contenida en la circular anterior por 
la que se ordenó que todos los asuntos de Instrucción 
Pública se envíen por conducto de los Directores de Es­
tudios.

Previa lectura del oficio en que el Señor Decano de 
la Facultad de Ciencias de la Universidad Central soli­
cita el nombramiento de un Profesor para Materias Prác­
ticas y  de otro para Matemáticas Inferiores, indicando 
los respectivos candidatos, verificáronse tales nombra­
mientos á favor de los Señores Ingenieros Don Antonio 
Sánchez y Don jul io  C. García.

Leída la comunicación del Señor Rector del Co le­
gio Nacional “ San Francisco de Asís” de Azogues; en­
viando en copia el acta de la sesión de 4 del presente, 
relativa á la Facultad que la Junta Administrativa le ha 
concedido para disponer de $  300 en la adquisición de 
textos para los alumnos de ese Colegio,  el Honorable 
Conse jo  tuvo á bien aprobar tal acuerdo, disponiéndose, 
en consecuencia, que se haga figurar dicha suma en el 
Presupuesto del año próximo venidero.

Acto continuo, púsose á despacho la solicitud de los 
Señores Doctores Juan Antonio López y  Aparicio Bata­
llas Terán, Profesores de Química de la Universidad 
Central, relativa á pedir que las cuatro clases que dictan 
de la expresada asignatura se distribuyan entre los dos 
de la siguiente manera: Química inorgánica, Orgánica y 
Fisiológica, á cargo del primero; y  Química Analít ica 
cualitativa v  cuantitativa, téoricas y  prácticas, á cargo 
del segundo.

Previo informe del Señor Rector de la Universidad 
Central,  quien expresó ser justa la petición de los S e ­
ñores Doctores López y Batallas, por cuanto las mate­
rias que son análogas deben ser dictadas por un mismo 
Profesor, el Honorable Consejo tuvo á bien acceder á 
la solicitud en referencia.

Finalmente, mandáronse archivar las comunicacio­
nes de los Señores: Rector del Colegio “ Vicente León” de
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Latacunga, Doctor Jul io A. Casares é Isidro R. Ayora ,  
contraída la primera, á participar que la disposición con­
tenida en la circular de 18 del mes en curso, será cum­
plida religiosamente por parte de ese Rectorado; y  las 
dos últimas á aceptar y  agradecer los nombramientos 
hechos por el Honorable Consejo en favor de esas per­
sonas, para Profesores de Historia Universal  é Historia 
Patria y  de '2o año de Humanidades, en el Instituto N a­
cional Mejia,  respectivamente.

Terminó la sesión, quedando convocados los Seño­
res Miembros del Conse jo  para reunirse extraordinaria­
mente el miércoles próximo, 30 del mes actual.

E l P residente ,
C a r l o s  R. T o b a r .

El Secretario,
F . A lberto D arquea.

Razón de ¡os trabajos efectuados por el Rectorado, las Facultades 
de Jurisprudencia, Medicina, Ciencias y  Secretaría de la 

Universidad Central, en el mes de IV o v le i l lb r e  
de 1901

RECTORADO

Actas de la Junta Administrativa.............................................. 2
Decretos en las solicitudes de los estudiantes de las tres F a ­

cultades............................................................................... 45
Oficios al Señor Ministro de Instrucción Pública....................  6

,, ,, Secretario del Consejo General de Instruc­
ción P ú b l i c a . . . . ................................................  2

,, ,, Comandante R. Bourgeois, Jefe de la M i­
sión Geodésica..................................................... 1

„  Decano de la Facultad de Jurisprudencia. 1
,, ,, Decano de la Facultad de Medicina  i
,, ,, Decano de la Facultad de Ciencias...............  1
,, ,, Dr. Víctor M. Peñaherrera, Catedrático de

Derecho Práctico.........................   1
,, ,, Catedrático de Matemáticas Superiores. . . 1

Pasan. . . .  61



*

2 0 0  BO L ET IN  U N I V E R S I T A R I O

V ie n e n . . .  61
Oficios á la Señora Profesora de Obstetricia................  ¡

Al Bibliotecario de la Universidad  i
,, Secretario del Comité Universitario  i

Colector de la Universidad...........................  i
Circulares á todos los Profesores de todas las F acu ltad es . . i

Suman los oficios  66

FACULTAD DE JURISPRUDENCIA

A c ta s ...................................................................................................... i
E xám e n e s ..........................................  23
Grados de Licenciado.......................................................................  1
Grados de Doctor................   2
Inform es...............................................................................................  3

FACULTAD DE MEDICINA

A c ta s ......................................................................................................  3
E xám enes............................................................................................  1 1
Oficios...................................................................................................  2
Informes..................................................   5

SECRETARIA

Actas en resumen............................................................................  6
Flxámenes y  certificados (id.).........................................................  34
Oficios id. id......................    23
Circulares..............................................................................................  3

Quito, Noviembre 30 de 1901.

E l  Oficial encargado de la Estadística Universitaria,

A 1.c1.DEij E N R IQ U E Z .



L 'U niv trs i té  de Quito, désirant accroitre ses Musées de 
zoologie, botanique, minéralogie et ethnologie, s’ est proposée de 
se mettre en relation avec les divers Musées d' Europe qui vou- 
draient faire ses échanges de collections, etc. A ce propos, elle 
est toute disposée d ’envoyer aux Musées, publics ou particuliers, 
qui se mettront en rapport avec elle, des exeníplaires de la fau- 
ne, de la flore, etc. équatoriennes, en échange des exémplaires 
ctrangers q u ’ on voudrait, bien lui envoyer.

Les personnes qui, voulant accepter cette excellente maniere 
d’ enrichir leurs Musées, desiréraient tel ou tel exemplaire, telle 
ou telle collection, par exemple, une collection ornithologique, 
n' ont que s’ adresser á

"Mr. le Reeteur de /' Université Céntrale de /' Equateur.

Ouito"
ou á

"Mr. le Secretaire de /' Université Céntrale, de / '  Equateur.

Quito."

Á

A V I S  I M P O R T A N T

A V I S O  I M P O R T A N T E

T R A D U C C I O N

La Universidad de Quito, con el objeto de fomentar sus 
Museos de zoología, botánica, mineralogía y etnografía, ha re ­
suelto establecer cambios con quienes lo soliciten ; y á este fin, 
estará pronta á enviar á los Museos públicos ó privados, que se 
pusiesen en correspondencia con ella, ejemplares de fauna, flora, 
etc. ecuatorianos en vez de los extranjeros que se le remitiesen.

Quien, aceptando esta excelente manera de enriquecer sus 
Museos, quisiese un determinado ejemplar ó una determinada 
colección, v. g.: una ornitológica, etc., diríjase al

"Señor Rector de la Universidad Central del Ecuador.

Quito"
ó al

'Señor Secretario de la Universidad Cent i a l del Cenador.

Quito."
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